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Resumen  
 
Memoria, cuerpos y música es una expresión que intenta recoger el debate en el 
cual los cuerpos de las mujeres tienen lugar en la violencia sociopolítica y el 
conflicto armado que vive el país, y cómo a partir de sus voces, en sus relatos, 
experiencias y narraciones, (cantadas, bailadas, cocinadas y contadas, entre 
otras), se pueden establecer formas de reparación integral en las que se incluyan 
las de tipo cultural y simbólico, como las expresiones musicales y culturales. Así, 
la protección de la diversidad étnica y cultural, contenida en el artículo 7 de la 
Constitución Política1,  implica por un lado, que los cantos de Bullerengue en el 
Caribe, son prácticas memoriosas espontáneas y expresiones culturales 
ancestrales, objeto de protección aun en tiempos de guerra y conflicto, y  por otro 
lado, permite mostrar relatos de las mujeres desde sus experiencias como 
víctimas y testigos de la violencia estructural que viven en sus regiones. Aquí se 
evidencia por tanto, la dimensión cultural que tiene la memoria histórica, ligada al 
fortalecimiento y reconocimiento de la identidad de poblaciones emergentes y 
discriminadas como la identidad afrocolombiana. La dimensión jurídica de la 
memoria, cuyo punto central es la reparación integral y el derecho a la memoria 
misma, y la dimensión política de la memoria, situada desde la construcción de la 
ciudadanía de las mujeres desde un enfoque de género. Estas tres dimensiones 
de la memoria se articulan, conversan y se entretejen para mostrar no sólo el 
enfoque de género a lo largo de esta investigación, sino además cómo se 
construye la memoria histórica desde las voces y los relatos de las mujeres.        
 
Este trabajo constituye una apuesta por reconocer la importancia de las 
identidades emergentes de los pueblos afrocolombianos, y sus memorias de la 
esclavitud tomando como referente a una mujer, con sus micro-relatos cotidianos, 
cargadas de valor, resistencia y dignidad.  
 
                                            
1 Artículo 7º. –El Estado reconoce y protege la diversidad étnica y cultural de la nación colombiana.  
 
 
 
 
 
 
Abstract 
 
 
Memory, bodies and music. The voice of the victims, new views on law and the 
Bullerengue songs as a narrative of memory and the reparation in Colombia. 
Is an expression that attempts to capture the discussion in wich the bodies of 
women occupies space in the socio political violence and armed conflict in the 
country and how from their voices, their stories, experiences and narratives (sung, 
danced, cooked and told, among others), there can be established means of 
integral reparation in wich the cultural and symbolic forms of compensation is 
included, such as music and cultural expressions. The Bullerengue as colective 
singing about Memory in the Caribbean, is an ancestral practice subject to 
protection even in times of war and conflict.   
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Introducción 
 
“El testimonio es ante todo un proceso de decir y 
recuperar el territorio de las palabras y la historia”. 
Francisco Ortega 
“La verdad siempre pide más”. 
Elizabeth Lira  
 
Establecer el lugar del cuerpo en el que las mujeres ubican la memoria es una 
cuestión que atañe al territorio corporal y político por el hecho de ser mujeres, que 
se refleja en la forma de caminar, en las marcas que deja la violencia, en el color 
de la piel, en la ropa que nos cubre, en el gesto de bailar, en la forma como nos 
narramos y recordamos los hechos violentos, en el habla y en medio de todo 
esto, en la manera como se transmiten las tradiciones culturales y musicales de 
una región de generación en generación, entre otras. La memoria histórica está 
anclada en el cuerpo y en los sentidos, la constituyen todas las mujeres, desde 
sus vivencias, su cotidianidad, hasta la proyección de su futuro inmediato.  
 
Así como caminar y marchar se ha convertido en una práctica corporal de acción 
política, la música tradicional para las poblaciones afrocolombianas constituye 
una representación social y política de la cotidianidad, una muestra de resistencia 
civil frente al conflicto armado en Colombia. El desarraigo y el despojo de las 
tierras en el Caribe colombiano trajo consigo además del desplazamiento y la 
impunidad por las muertes y masacres, un sinnúmero de afectaciones que no se 
agotan con políticas de reparación a víctimas desde el establecimiento estatal. La 
guerra y la violencia sociopolítica no ha podido acabar las manifestaciones 
culturales, pese a las limitaciones y el control paramilitar y guerrillero en los 
Montes de María en más de una década de terror y profundo dolor.  
 
 
 
 
 
Esta será una apuesta por mostrar algunas experiencias de vida de víctimas del 
conflicto y el delito de desplazamiento forzado, como es la historia de vida de la 
Cantadora de Bullerengue, Ceferina Banquéz, junto con una experiencia exitosa 
en el municipio del Carmen de Bolívar con el trabajo que realiza el Colectivo de 
Comunicaciones de los Montes de María, acerca de cómo darle voz a las víctimas 
a partir de sus iniciativas comunitarias y locales, y recuperar el derecho a la 
palabra, las cuales constituyen iniciativas no oficiales de memoria y son un 
ejemplo claro e interesante de las diversas formas de hacerla. 
 
En los términos en que se decidió titular y estructurar el texto, vale mencionar que 
memoria, cuerpos y música es una expresión que intenta recoger el debate en el 
cual los cuerpos de las mujeres tienen lugar en la violencia sociopolítica y el 
conflicto armado que vive el país, y cómo a partir de sus voces, en sus relatos y 
narraciones, (cantadas, bailadas, cocinadas y contadas, entre otras), se pueden 
establecer formas de reparación integral en las que se incluyan las de tipo cultural 
y simbólico que van más allá del derecho, pues hacen alusión a que las 
manifestaciones y expresiones musicales y culturales son un capital político que 
debe proteger el Estado como un principio y a la vez como un derecho 
fundamental constitucional. Así, la protección de la diversidad étnica y cultural, 
contenida en el artículo 7 de la Constitución Política2,  implica por un lado, que los 
cantos de Bullerengue en el Caribe, son prácticas memoriosas espontáneas y 
expresiones culturales ancestrales, objeto de protección aun en tiempos de 
guerra y conflicto, y  por otro lado, permite mostrar relatos de las mujeres desde 
sus experiencias como víctimas y testigos de la violencia estructural que viven en 
sus regiones. Aquí se evidencia por tanto, la dimensión cultural que tiene la 
memoria histórica, ligada al fortalecimiento y reconocimiento de la identidad de 
poblaciones emergentes y discriminadas como la identidad afrocolombiana. La 
dimensión jurídica de la memoria, cuyo punto central es la reparación integral y el 
derecho a la memoria misma, y la dimensión política de la memoria, situada 
desde la construcción de la ciudadanía de las mujeres desde un enfoque de 
                                            
2 Artículo 7º. –El Estado reconoce y protege la diversidad étnica y cultural de la nación colombiana.  
 
 
 
 
género. Estas tres dimensiones de la memoria se articulan, conversan y se 
entretejen para mostrar no sólo el enfoque de género a lo largo de esta 
investigación, sino además cómo se construye la memoria histórica desde las 
voces y los relatos de las mujeres.        
Este trabajo es complementado con un anexo audiovisual denominado LAS 
MARCAS DEL TAMBOR, documental que describe el trabajo de campo realizado 
en algunos municipios de los Montes de María, donde se relata la historia de vida 
de la protagonista principal, Ceferina Banquéz, Cantadora de Bullerengue, de 
Guamanga, corregimiento del municipio del Carmen de Bolívar, en el 
departamento de Bolívar. El documental es el resultado del trabajo de campo 
realizado en el municipio de Puerto Escondido (Córdoba), en el marco del Festival 
Nacional de Bullerengue, en junio de 2010 y en los meses de octubre y diciembre 
de 2011 y rodado en los municipios de Cartagena, San Basilio de Palenque, 
Marialabaja y Carmen de Bolívar.  
 
Se utilizo el método etnográfico desde el estructuralismo de las ciencias sociales 
y el empírico analítico de la sociología jurídica. Se recolectaron fuentes primarias, 
análisis documental, visual y sonoro. Se realizaron entrevistas 
semiestructuradasfuentes escritas, teóricas, legales y jurisprudencialescon 
enfoque de género y de derechos de las mujeres. Además, se propuso una nueva 
mirada como documentación visual de una experiencia de vida.Esta técnica es un 
recurso de investigación que permite abrir horizontes frente a las experiencias de 
las mujeres y sus relatos, y asi mismo, desarrollar una visión directa con el objeto 
de conocimiento (las mujeres), todo lo cual enriquecela diversidad del derecho, 
como una fuerza polifónica socialmente construída que moldea las relaciones 
sociales y la identidad.3 
 
                                            
3 Mccann W. Michael y March, Tracey. El derecho y las formas cotidianas de resistencia: una evaluación 
sociopolítica En Sociología jurídica. Teoría y sociología del derecho en Estados Unidos. Mauricio García 
Villegas editor. Universidad Nacional de Colombia, Facultad de Derecho, Ciencias Políticas y Sociales. 
Bogotá, 2005, p. 300 y 301.   
 
 
 
 
La presente investigación partió de la necesidad de mostrar visualmente el 
paisaje de la región de los Montes de María (y más allá de un paisaje visual, un 
paisaje  geográfico, sociojurídico y cultural), así como los relatos y cantos de las 
mujeres entrevistadas, Ceferina Banquéz, Pabla Flóres Gonzáles, cantadoras 
del municipio de Marialabaja y Emelina Reyes, cantadora de San Basilio de 
Palenque. Igualmente, del relato y entrevista de la periodista y víctima de 
violencia sociopolítica Soraya Bayuelo, directora del Colectivo de 
Comunicaciones de los Montes de María, con sede en el municipio del Carmen 
de Bolívar y el relato a lo largo del documental del músico y licenciado en ciencias 
sociales y cultura Harlam Rodríguez, quien se desempeña como director del 
grupo de Bullerengue Son de Tambó, gestor cultural, y miembro activo de la Casa 
de la Cultura Eulalia Gonzáles Bello en Marialabaja. Esto, a través del 
documental LAS MARCAS DEL TAMBOR.  
 
La hipótesis que pretendo visibilizar en este trabajo es la exploración de las 
dimensiones culturales, jurídicas y políticas de la memoria en las narrativas 
artísticas de las mujeres víctimas del conflicto armado y la violencia sociopolítica. 
El Bullerengue como una práctica musical ancestral de duelo y resistencia, 
constituye una práctica memoriosa, que en los cuerpos y las voces de las 
mujeres, potencia las experiencias de resistencia al interior de una comunidad 
política, cultural y emocional. Así, al finalizar este trabajo, intento verificar que los 
Cantos de Bullerengue, -como una narración musical ancestral-, pueden 
reconstruir las identidades y las subjetividades políticas de las mujeres, en tanto 
práctica memoriosa, que a su vez, permiten y posibilitan el reconocimiento a la 
participación, el agenciamiento político, la re-elaboración de duelos y la 
ciudadanía plena.  Descifrar el significado que tienen las músicas tradicionales en 
la recuperación de la identidad cultural afectada por la violencia que genera el 
conflicto armado en el Caribe colombiano, y cómo las mujeres vivencian de forma 
diferencial estas afectaciones, y se narran, es un primer paso a la ciudadanía 
plena y la garantía de no repetición de los hechos violentos. Una mirada del 
derecho a la Verdad, la Justicia y la Reparación desde las prácticas culturales.El 
 
 
 
 
repique del tambor, para hombres y mujeres afrodescendientes, luego de siglos 
de esclavitud, ha sido históricamente considerado una narración como práctica 
cultural en tanto acto político de resistencia: una invitación a recordar y a hacer 
memoria. 
 
En el primer capítulo se presentará el panorama general y el impacto del conflicto 
armado y la violencia sociopolítica en la vida y los cuerpos de las mujeres, y cómo 
estas afectaciones permean los estudios de la memoria histórica en Colombia. 
Seguidamente, se tratará el punto relacionado con la identidad afrocolombiana de 
las mujeres, y cómo el legado de las memorias de la esclavitud se ha 
invisibilizado en los estudios de la memoria histórica, teniendo en cuenta que las 
que han imperado han sido hegemónicas y neutras, en materia étnica, social y de 
diversidades. Se tratarán aquellos aportes de la cultura afrodescendiente en 
Colombia y cómo estos aportes han contribuido a la construcción de nación. De 
igual manera, se abordará la relación entre cuerpo, desplazamiento y violencia. 
Posteriormente, presentaremos algunas reflexiones sobre la reparación en 
Colombia y su relación con la memoria; Revisaremos el marco constitucional y 
jurisprudencial relevante del derecho a la reparación, los alcances del derecho a 
la reparación, y los aspectos críticos de la reparación en Colombia. Se describirán 
algunas experiencias internacionales de reparación, un breve panorama 
enfatizando luego, en la forma en que las expresiones culturales y musicales 
tradicionales en el Caribe, constituyen un elemento fundamental a la hora de 
pensar en reparaciones integrales y holísticas que den cabida a las voces y 
relatos de las víctimas desde la perspectiva de los derechos de las mujeres.  
 
En el segundo capítulo, se describirán las narrativas testimoniales y los relatos de 
las mujeres víctimas del conflicto armado y la violencia sociopolítica a través de 
lenguajes inexplorados para el Derecho, como la narración oral en los cantos de 
Bullerengue, como memoria en sí misma. Para ello, se definirán los cantos de 
Bullerengue, a partir de sus dinámicas, sentido y elementos, al igual que 
elsignificado que tiene para las poblaciones afrodescendientes en el Caribe. Se 
 
 
 
 
examinarán las relaciones entre Resistencia Civil y Bullerengue. Así mismo, se 
describirá el contexto geográfico, social y político de la región de los Montes de 
María, y haré una breve descripción del trabajo de campo realizado, en virtud de 
los lugares explorados y visitados. En definitiva, será una apuesta por repensar la 
ciudadanía de las mujeres, desde sus cuerpos, sus prácticas de duelo y sus 
voces. Así mismo, se problematizará acerca de la noción de marca, y cómo los 
testimonios y la experiencia de las víctimas anclados en el dolor se anclan en los 
cuerpos de las mujeres.  
 
El tercer capítulo abordará las relaciones entre Resistencia Civil y ciudadanía y 
acción política, dentro de la reflexión sociológica que consideraría esta relación 
como un mapa del accionar político de las mujeres, en tantocartografía corporal y 
simbólica de aquellas narrativas emergentes en el Derecho. Narrativas y relatos 
que a su vez, constituyen una apuesta por repensar la ciudadanía de las mujeres, 
desde sus cuerpos, sus prácticas de duelo y sus voces, que han sido silenciadas 
y discriminadas en la esfera pública. Se pretende visibilizar aquellas micro-
historias individuales de las mujeres víctimas de violencia sociopolítica como 
lenguajes en sí mismos emancipadores y cargados de resistencia y poder, donde 
se evidencian las asimetrías de poder y las luchas y batallas en la construcción 
de las memorias locales y regionales en el Caribe colombiano.  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Capítulo 1 
Territorios inexplorados para el derecho: 
La memoria vista desde las mujeres en el 
Caribe colombiano y reparación cultural  
en medidas de reparación integral a 
víctimas 
 
La memoria abre expedientes que el derecho da por concluidos 
Walter Benjamin 
 
La muerte se puede dibujar de un solo trazo 
con un disparo por ejemplo 
La vida en cambio es una idea en borrador 
que se inventa a diario 
Escritos para no morir 
María Eugenia Vásquez 
 
 
Introducción 
Este capítulo pretende mostrar la importancia de la Memoria y la reparación 
desde sus dimensiones culturales, jurídicas y de género. Desde la mirada de las 
mujeres, sus voces y experiencias como víctimas, gracias al trabajo de campo 
realizado en los municipos del Carmen de Bolívar, Marialabaja, San Basilio de 
Palenque, Guamanga, Puerto Escondido y la ciudad de Cartagena. Consta de 
dos partes: una, que tiene que ver con la relación que hay entre la memoria, la 
identidad afrocolombiana de las mujeres y los efectos diferenciados que tiene la 
violencia y el conflicto armado en la vida y los cuerpos de las mujeres en 
Colombia,  especialmente en la región de los Montes de María, en el Caribe 
colombiano. Mostrando el vínculo entre cuerpo, desplazamiento y violencia. La 
 
 
 
 
segunda parte del capítulo analizará los alcances del Derecho a la Reparación en 
Colombia desde los lugares del arte, tomando como primera medida, el sustento 
constitucional y jurisprudencial. Igualmente, se pretende establecer la relación 
entre el deber de memoria y reparación, y por último, un análisis a manera de 
conclusión acerca de cuestiones críticas al modelo de reparación., señalando que 
pese a los avances normativos en materia de víctimas (Ley de Justicia y Paz, 
Auto 092 de 2008 expedido por la Corte Constitucional, Jurisprudencia relevante 
sobre el delito de desplazamiento forzado y Ley de Víctimas), aún existen serias 
barreras para que las mujeres se sientan reparadas integralmente, sus voces 
sean escuchadas y sus memorias visibilizadas con dignidad.  
 
1. Género e Identidad: La memoria desde las mujeres 
 
Algunas afirman que las mujeres no serán libres 
hasta que se liberen de la “mujeridad” misma. 
Germaine Greer. La mujer completa. 
1.1 Género y memoria 
El conflicto armado que vive Colombia, los constantes enfrentamientos entre 
paramilitares, guerrilla y ejército, aunado a la corrupción estatal, parapolítica, 
narcotráfico y crímenes de lesa humanidad, han dejado innumerables e 
incontables víctimas. Una de sus más perversas consecuencias ha sido el 
desplazamiento forzado de millones de familias. La violencia estructural invade 
todos los actos de la vida cotidiana en la sociedad que la padece.4Cada vez es 
más claro que las víctimas tienen necesidades e intereses particulares que han 
de ser diferenciados y tratados en su especificidad. Las mujeres y los hombres 
sobrevivientes del conflicto, llevan en sus cuerpos y mentes formas y 
sentimientos de dolor irrepetibles e insondables. Por lo anterior, es preciso 
propiciar espacios y mecanismos no convencionales para visibilizar y reparar. 
                                            
4 La violencia política de la que son y siguen siendo víctimas los defensores de Derechos Humanos en 
Colombia, para dar algunos ejemplos, son solo una muestra de la crisis social y política de la garantía del 
derecho a la Verdad, Justicia y Reparación acrecentada en las últimas décadas. 
 
 
 
 
Asimismo, cuando la población víctima de desplazamiento llega a los nuevos 
lugares de asentamiento se enfrenta a problemas de exclusión y estigmatización. 
El desplazamiento activa la disputa ancestral por el territorio; genera 
hacinamiento, lo que reduce la posibilidad de existencia de espacios públicos, 
recreativos, culturales y artísticos. Los efectos colaterales del desplazamiento 
forzado conllevan a la renuncia de símbolos identitarios que han dado sentido a 
cada sujeto y a su comunidad, tal como lo señala Rubiela Arboleda en El cuerpo: 
huellas del desplazamiento: “la movilización social del campo a la ciudad implica 
entrar en contacto con diferentes grupos, clases, y tipos de personas, y, a su vez, 
trae asociado un costo representado por el velamiento de los vínculos culturales”. 
 
Según investigación realizada por la Iniciativa de Mujeres por la Paz, “las 
mayores víctimas directas de homicidios son hombres, mientras que las mujeres 
son las mayores víctimas de desplazamiento. Según los datos de Acción Social, 
del total de población en situación de desplazamiento, la mitad son mujeres, más 
del 40% son menores de edad y el 40% son mujeres cabeza de familia quienes, 
en su mayoría, están a cargo de hijas e hijos menores de 18 años. Las cifras de 
CODHES hablan de aproximadamente 3 millones de personas desplazadas en el 
país –desde 1985- donde el 52% son mujeres y el 44% son menores de 
edad”.5De hecho, de las 421 víctimas que acompaña la IMP, que interpusieron 
denuncia ante la Unidad de Justicia y Paz de la Fiscalía General de la Nación, 
“370 son mujeres víctimas sobrevivientes, es decir, el 87% de la muestra, 
mientras que solo 51 son hombres, el 13%.”6 Estos son los rostros visibles del 
conflicto armado. 
 
“La mayoría de las víctimas, sujetas del derecho a la Verdad, la Justicia, la 
Reparación y la Garantía de no Repetición, son mujeres. “Ellas son la cara 
                                            
5 Mesa de Mujer y Conflicto Armado. Sexto informe: enero de 2002-agosto 2006. VI informe sobre 
violencia sociopolítica contra mujeres, jóvenes y niñas en Colombia 2002-2006 En Análisis 
Sociodemográfico de las Víctimas del Conflicto Armado: brechas de género, Bogotá, Corporación Casa de la 
Mujer Trabajadora, Alianza Iniciativa de mujeres por la paz, IMP, 2007, p. 15. 
6 Según registro de víctimas atendido por la Iniciativa de Mujeres por la Paz. Archivos de la organización. 
Ibidem, p. 17. 
 
 
 
 
femenina del conflicto armado. Mujeres con historias previas de sumisión, 
discriminación, opresión e invisibilidad.”7 
 
En Colombia se expidió la Ley 975 de 20058, de Justicia y Paz, que regula el 
proceso de negociación entre gobierno y paramilitares. A pesar de ser un avance 
en la garantía del derecho a la verdad, justicia y reparación, implicó en su 
momento, para las mujeres un desafío: lograr que los fines de la ley se 
cumplieran para la materializar una serie de acciones concretas en la vida y el 
cuerpo de las mujeres. Que se escucharan las voces de las mujeres, que el país 
empezara a conocer la verdad o parte de la verdad y que los desmovilizados 
comenzaran a confesar sus crímenes. Sin embargo, aun faltaría reconocer el 
impacto diferenciado del conflicto armado para las mujeres en Colombia y 
reconocer los derechos humanos de las humanas.Con esta ley, fue determinante 
establecer directrices frente a las reparaciones, definiendo la memoria histórica 
como parte de la reparación simbólica a la que tienen derecho las víctimas. 
Constituyó un avance incipiente el reconocer a las mujeres vivir una vida libre de 
violencias en La Ley, la Sociedad y el Estado. María Emma Wills, integrante del 
área de Memoria Histórica de la Comisión Nacional de Reparación y 
Reconciliación al señalar la necesidad de memoria al respecto de la revisión por 
parte de la Corte Constitucional de la Ley, sostiene: “para conceder la rebaja de 
penas a los paramilitares interesados en vincularse al proceso de Justicia y Paz 
es imprescindible que ellos confiesen la totalidad de sus crímenes, de tal manera 
que contribuyan al esclarecimiento de los hechos; exige además, la participación 
de la reparación de las víctimas en todo el proceso, y define la memoria histórica 
del conflicto como parte de la reparación simbólica a la que tienen derechos las 
víctimas”9 
                                            
7 Análisis Sociodemográfico de las Víctimas del Conflicto Armado: brechas de género, Corporación Casa de 
la Mujer Trabajadora, Alianza Iniciativa de mujeres por la paz, IMP, Bogotá, 2007.  
8 Ley 975 de 2005, Por la cual se dictan disposiciones para la reincorporación de miembros de grupos 
armados organizados al margen de la ley, que contribuyan de manera efectiva a la consecución de la paz 
nacional y se dictan otras disposiciones para acuerdos humanitarios. 
9 María Emma Wills. Historia, memoria y género: trayectoria de una iniciativa de aprendizajes En Justicia 
desigual?: Género y Derechos de las Víctimas en Colombia. UNIFEM, 2009, p. 43.  
 
 
 
 
 
Según informe sobre desplazamiento, conflicto armado y derechos humanos en 
Colombia en 201010, de CODHES, se registra un crecimiento constante en las 
cifras de población víctima de desplazamiento forzado, “en los últimos 25 años 
(1985-2010), 5.195.620 personas (1.039.124 hogares) han sido desplazadas en 
Colombia por razones de violencia. Esto significa que, en promedio cada año del 
último cuarto de siglo, unas 208.000 personas padecieron desplazamiento 
forzado. Es decir, el 11.42% del total de la población colombiana (casi 12 de cada 
100 colombianos) fue obligada a cambiar de lugar de residencia, porque su vida, 
su integridad física o su libertad fueron vulneradas o seriamente amenazadas”. 
 
El panorama acerca del desplazamiento y el conflicto armado nos 
muestraademás de una realidad visible de las víctimas, cómo las sociedades 
cumplen un papel activo frente al conflicto y los actores armados inmersos en él, 
y aquí juega un papel fundamental la Memoria histórica como elemento de 
cohesión social e inclusión. Qué es la memoria en un país como Colombia, en 
medio de un conflicto armado vigente? En entrevista a Soraya Bayuelo, directora 
del Colectivo de Comunicaciones de los Montes de María, al preguntarle esto 
mismo, señalaba que lo primero que se rompe con la guerra es la confianza de 
los seres humanos, “la convivencia, la vecindad”. Y uno de los primeros procesos 
que realizó el Colectivo de Comunicaciones fue rescatar el derecho a la palabray 
la comunicación, creando actividades culturales. Esta fue la apuesta de proyectar 
el filme “La Rosa Púrpura del Cairo” del director Woody Allen, en la plaza central 
del Carmen de Bolívar, como ella misma lo afirma en su entrevista, -una apuesta 
a recuperar la noche en medio del miedo profundo en esos años de violencia 
exacerbada de actores armados-.  
 
“Se trata de prácticas, representaciones y significados que construyen las 
comunidades y organizaciones afectadas por la violencia con el fin de hacer 
                                            
10 Boletín Informativo de la Consultoría para los Derechos Humanos y el Desplazamiento, Número 77. 
Bogotá, 15 de febrero de 2011. CODHES.  
 
 
 
 
público su dolor y denunciar las injusticias de las que han sido objeto. Se trata de 
prácticas de resistencia que sirven como antídoto contra la impunidad y el olvido 
e inciden en la recuperación de la autoestima y la confianza”.11 
 
De otra parte, la investigación que realizó el Centro Internacional para la Justicia 
Transicional(ICTJ), “Recordar enconflicto: Iniciativas no oficiales de memoria en 
Colombia”, es determinante, pues, identifica iniciativas de memoria “que, sin 
hacer alusión directa a los hechos violentos, permiten resignificar la vida y volver 
a habitar los espacios de la devastación”.12 Cuando “el clima de violencia en el 
municipio de Carmen de Bolívar era tal que los campesinos dejaron de cultivar, 
las empresas tabacaleras se retiraron de la zona, y el que no pagaba vacuna 
tenía que desplazarse de la región. Los mecanismos de terror produjeron un 
entumecimiento y una parálisis de la sociabilidad que se tradujeron en el 
abandono de los espacios públicos.”13 
 
Así lo relata Soraya Bayuelo: 
“(…) Entre 1998 y 2003 no había tranquilidad, estas actividades propiciaron 
espacios para que la gente pudiera tramitar sus duelos, en esos momentos en 
que las costumbres se fueron perdiendo, las minitecas se hacían de día y no de 
noche (…) en el miedo profundo, haber puesto en la agenda pública temas que 
no se tocaban en los años en que se promulgó la Ley sobre Desplazamiento 
Forzado”,estas afirmaciones constituyen en ese momento un reto, un acto de 
resistencia frente a la guerra. 
“(…) En medio de toda esa noche negra y de profundo dolor, lo que nos salvó y 
nos hace estar vivos hoy precisamente son las manifestaciones culturales” 
“(…) yo le llamo a eso AMNISTÍA SOCIAL” 
                                            
11 María Victoria Uribe. Iniciativas no oficiales: un repertorio de memorias vivas. Recordar en conflicto: 
iniciativas no oficiales de memoria en Colombia. Centro Internacional para la Justicia Transicional, Bogotá, 
2009, p. 44 
12 María Victoria Uribe. Iniciativas no oficiales: un repertorio de memorias vivas. Recordar en conflicto: 
iniciativas no oficiales de memoria en Colombia. Ibíd., p. 44. 
13 Ibíd., p. 44 
 
 
 
 
“(…) a través de la radio y la televisión comunitaria se hizo un rescatede las 
tradiciones orales y de las tradiciones culturales, de todo lo que debía hacerse en 
el territorio para que no se perdiera”. 
“Desde antes del conflicto armado en la región, el Colectivo de Comunicaciones 
existía como propuesta cultural. Con el entramado Comunicación, Educación, 
Cultura, se hizo una apuesta para recordar, para no olvidar, para tener una 
postura. Entonces, la memoria vista desde lo político hace necesario por un lado, 
la reivindicación de las víctimas, y por otro, la responsabilidad social de contarle 
al mundo la verdad de lo que pasó, contada desde los relatos paralelos o desde 
los relatos de las mismas voces de las víctimas”.14 
 
Esto explica, el porqué de la memoria. Un verdadero motor que promueve la 
participación de las víctimas en medidas de reparación, que va más allá de lo 
simbólico. Un llamado a visibilizar el derecho a la Verdad, Justicia y Reparación. 
 
La memoria requiere conocer la verdad los hechos sucedidos en el pasado. 
Constituye un narrar, una narración, un relato. Debe partirse por tanto, del 
reconocimiento al derecho a la Verdad. La artista mexicana Ileana Diéguez, quien 
fue invitada a la Maestría Interdisciplinar en Teatro y Artes Vivas de la 
Universidad Nacional de Colombia, al señalar el porqué de la memoria colectiva 
en sus investigaciones, las prácticas de duelo y los cuerpos expuestos, hace 
referencia a los contextos de exposición de los cuerpos en dos ejemplos claros, 
uno: Ciudad Juárez, “No hay más que ir a Ciudad Juárez y entrar a una ciudad 
que está marcada de cruces, como la huella de desaparición de todas las mujeres 
que han sido violadas y asesinadas allí. Una ciudad donde los postes de la calle, 
todo, está marcado por la huella del feminicidio”.  
 
El otro ejemplo hace referencia a “una conferencia grabada de María Victoria 
Uribe, que hablaba del río Magdalena como la mayor tumba de Colombia y 
                                            
14 Entrevista a Soraya Bayuelo. Directora del Colectivo de Comunicaciones Montes de María. Carmen de 
Bolívar (Bolívar), 9 de diciembre de 2011 En Documental “Las Marcas del Tambor”. 
 
 
 
 
hablaba de estos cuerpos a los que les han quitado las vísceras y que a pesar de 
todo, reaparecen, salen a la superficie. Esto representa ese cuerpo ex – puesto, 
que se expone y al mismo tiempo, expone, hace evidente una situación que ha 
querido borrar todo vestigio; como hacían en el río de La Plata, Argentina con los 
desaparecidos.”15 Las reflexiones de Diéguez nos llevan a considerar cómo 
marca, huella, vestigio, se imprimen no solo en la psique de las víctimas, quedan 
en la memoria y en los cuerpos de quienes sufren los efectos devastadores de la 
guerra. La marca aparece entonces como un signo físico de dolor. La marca es el 
cuerpo mismo de las mujeres y sus dolores, el lugar que habitan. La memoria por 
tanto, está ligada al cuerpo16. 
 
Para responder el para qué de la memoria, podemos entonces determinar que 
memoria lleva implícito el significado de identidad, cultura, el derecho a la 
reparación, el derecho a la verdad y una alternativa de justicia. Como lo señala 
Freddy Guerrero:  
“Precisamente, son las transiciones políticas las que tensionan el valor de la 
memoria como fuente de justicia y reivindicaciones de esas vidas frustradas, es el 
escenario que ha venido pocisionando una suerte de institución y metodología 
particular, la de las Comisiones de Verdad, que buscan preguntarse por el qué, 
los responsables y los mecanismos que hicieron posibles los crímenes de guerra 
y de lesa humanidad. Pero además de las caracterizaciones de los tipos de 
victimización dignos de hacer públicospara generar la indignación social, como 
las desapariciones en Argentina o los hechos que conmovieron en mayor grado a 
El Salvador, también es posible en ese escenario de la transicionalidad la 
expresión de las formas de rememorración alternas más vinculadas a espacios 
privados y comunitarios y con posiciones críticas en razón de las exclusiones de 
los relatos de la memoria oficial. Mucho hay de ese escenario de representación 
de la memoria, a ese que la experiencia nos señala en alto modo en las 
experiencias regionales en Colombia: una transición que en su formalidad no 
                                            
15 Diéguez, Ileana. Cuerpos ex puestos, prácticas de duelo. Primeras aproximaciones.MITAV, Universidad 
Nacional de Colombia, Bogotá, 2009, p. 11. 
16 Le Goff, Jacques. El órden de la memoria. 1ra edición, 1991. Paidos, Barcelona, p. 161. 
 
 
 
 
evita la excepcionalidad como norma, en el lenguaje de Giorgio Agamben, una 
doble indeterminación donde se suspende en el vacío el derecho (2004:9 y 10) y 
en donde el hacer morir para poder vivir no se aplicaría solamente al cuerpo 
viviente (Foucault 2000:231) sino a la memoria, entendiéndola como mecanismo 
para reconstruir esos fragmentos y ruinas dejadas por la barbarie y que como 
vida frustrada permanecerían como posibilidad (Reyes Mate 2006: 144).”17 
Nos asiste por tanto, a un llamado a la memoria histórica, ligada a su práctica 
social como ejercicio para la ciudadanía.18 Ahora, las mujeres tienen un 
protagonismo especial al tratar de rehacer su pasado trágico con una mirada 
única, si tenemos en cuenta que “en un ciclo de violencia los varones tienden a 
ser los principales blancos de los actores armados, son las mujeres relacionadas 
con ellos –viudas, madres, hermanas, hijas-, quienes quedan para hacer el 
recuento dolorido de lo sucedido.”19 Y esos múltiples relatos de dolor y muerte en 
muchas situaciones silenciados deben ser reconocidos y más aún que la 
sociedad pueda movilizarse para la no repetición.20Por eso, la memoria es el 
punto de partida para reconstruir la historia, y los relatos, que las propias mujeres 
han tenido que vivir y experimentar de manera distinta, tienen por tanto, huellas y 
marcas claramente diferenciadas.  
 
Como lo expresa María Emma Wills21, “estas memorias se encuentran en el cruce 
de varias corrientes que pugnan por definir la identidad femenina y masculina 
desde orillas opuestas. Mientras que unas fuerzas otorgan una esencia a mujeres 
y hombres, a las primeras para petrificarlas en su rol de madres, reproductoras de 
                                            
17 Freddy Guerrero Rodríguez. Metodología para la memoria en un contexto de conflicto. El silencio, la 
escucha, el preguntar y el callar En Memorias en Crisoles: propuestas teóricas metodológicas y estratégicas 
para los estudios de la memoria/Comp. Adrián Serna Dimas. Bogotá, Universidad Distrital Francisco José de 
Caldas, Centro de Memoria, Paz y Reconciliación Distrital, 2009, p. 36-37.(Negrilla fuera de texto). 
18 Reátegui Carrillo, Freddy. Las víctimas recuerdan. Notas sobre la práctica social de la memoria En 
Recordar en conflicto: iniciativas no oficiales de memoria en Colombia. Centro Internacional para la Justicia 
Transicional (CTJ), Bogotá, 2009, p. 31. 
19 Ibíd., p. 35. 
20 Antequera Guzmán, José. La memoria histórica como relato emblemático. Centro de Memoria, Paz y 
Reconciliación, Agencia catalana de Cooperación y Desarrollo, Alcaldía Mayor de Bogotá. Bogotá, 2011, p. 
29. 
21 Wills, María Emma. Historia, memoria, género: trayectoria de una iniciativa y aprendizajes En ¿Justicia 
Desigual? Género y derechos de las víctimas en Colombia. Fondo de Desarrollo de las Naciones Unidas para 
la Mujer UNIFEM. Bogotá, 2009, p. 45. 
 
 
 
 
la especie, guardianas de las buenas costumbres en el hogar y a los segundos en 
el papel de proveedores, jefes del hogar, hacedores de Estado y portadores de 
armas capaces, de dar la vida en los campos de batalla por sus mujeres y sus 
hijos.”22 
 
De acuerdo a la reflexión de Wills, no se trata únicamente de aproximarse al 
pasado para conocer con detalle “las condiciones sociales, económicas, políticas 
e institucionales que hicieron posible los engranajes de la guerra y la violación de 
derechos en Colombia sino también está orientada por el afán de comprender y 
registrar la manera cómo los actores y, en particular, las víctimas, se aproximan e 
interpretan lo vivido tanto individual como colectivamente.”23 
 
1.2 La Identidad Afrocolombiana de las mujeres 
 
“Punduga pundunga, yo no quiero yo no puedo/Pundunga, Pundunga  
Punduga pundunga, con mi mano descompuesta/ Pundunga, Pundunga 
Yo no se que voya hacer, porque me duelen los pies/ Pundunga, Pundunga” 
Pundunga,  
 
“Oh Colombia, oh Colombia, la nación más complicada, que la guerra no se 
acaba y nunca le ponen fin, yo voy a hablar con Uribe y con el presidente Obama, 
pa´que se acabe la fama  
Que la perdición de Colombia, el plomo y la marihuana” 
Apegadita 
 
“Llorando, cantando, llorando, cantando y echando sangre por la nariz, 
Salí de Huamanga, salí desplazada, salí de Huamanga, salí desplazada” 
Echando sangre por la nariz 
                                            
22 Wills, María Emma, ibíd., p. 45.  
23 Ibíd., p. 47. 
 
 
 
 
 
“Somos colombianos afrodescendientes, porque somos negros e inteligentes, 
Se murió mi mae, se murió mi pae 
Noche de fandango, vamos a bailar eh, 
Si canto Pundunga, me voy pa´ Huamanga  
Toca tamborero toca ese tambor, que si no lo tocas, te lo toco yo” 
Epa  
Bullerengues de Ceferina Banquéz 
 
De acuerdo con el Auto 005 de 2009 proferido por la Corte Constitucional24, del 
artículo 1° y 7° de la Constitución Política de Colombia, se deriva el 
reconocimiento y protección de la identidad e integridad cultural y social de las 
comunidades afrocolombianas. “En el artículo 1° se hace énfasis en el carácter 
pluralista del Estado colombiano, y en el artículo 7° se dice expresamente que “El 
Estado reconoce y protege la diversidad étnica y cultural de la Nación 
colombiana.” Por el otro, en virtud de los artículos 13 y 70 Superiores sereconoce 
el derecho a la igualdad y a la no discriminación de la que deben gozar las 
comunidades afrodescendientes y sus miembros. Puntualmente, el artículo 13 
establece que: “Todas las personas nacen libres e iguales ante la ley, recibirán la 
misma protección y trato de las autoridades y gozarán de los mismos derechos, 
libertades y oportunidades sin ninguna discriminación por razones de sexo, raza, 
origen nacional o familiar, lengua, religión, opinión política o filosófica”, y obliga al 
Estado a promover las condiciones para que la igualdad sea real y efectiva, así 
como a adoptar“medidas en favor de grupos discriminados o marginados”. El 
artículo 70, por su parte, reconoce que “la cultura en sus diversas 
manifestaciones es fundamento de la nacionalidad”, y obliga al Estado 
colombiano a “reconocer la igualdad y dignidad de todas las que conviven en el 
país”. De otra parte, con la promulgación de la Ley 70 de 1993, se define a las 
                                            
24 Decisión que tiene por objeto proteger los derechos fundamentales de las comunidades afrocolombianas 
afectadas por el desplazamiento forzado, en el marco de superación del estado de cosas inconstitucional 
declarado en la Sentencia C 025 de 2004 y le sugiere al Estado la adopción de un enfoque diferencial para las 
reparaciones y la atención integral a las comunidades afrodescendientes.  
 
 
 
 
comunidades negras como aquellas conformadas como “el conjunto de familias 
de ascendencia afrocolombiana, que poseen una cultura propia, comparten una 
historia y tienen sus propias tradiciones y costumbres dentro de la relación 
campo-poblado, que revelan y conservan conciencia de identidad que las 
distinguen de otros grupos étnicos”.25 Recientemente, fue aprobada la Ley 1482 
de 2011, que penaliza los actos de racismo y discriminación en Colombia. Esta 
Ley es un avance en la lucha contra la discriminación, tiene por objeto garantizar 
la protección de los derechos de una persona, grupo de personas, comunidad o 
pueblo, que son vulnerados a través de los actos de racismo o discriminación. 
 
En este orden de ideas, y pese a los avances normativos, avances en políticas 
públicas y dado el sustento constitucional y legal de las comunidades 
afrodescendientes, reflexionar sobre la identidad afrocolombiana supone 
adentrarse en un universo de lenguajes, símbolos y sentires que han sido 
silenciados, exterminados, subvalorados yconstruidos en un contexto de 
esclavitud y cimarronaje. La historia le ha negado la voz a las víctimas 
afrodescendientes y sus valiosos aportes a la cultura y la identidad, como nación 
pluriétnica y multicultural, reconocida constitucionalmente, pero invisibilizada e 
ignorada desde el estamento oficial, en materia de memoria y reparación.  
 
Según lo expresa Alba Helena García, Colombia es un país con una gran riqueza 
étnica y cultural, en nuestro territorio conviven distintas etnias y razas, de ahí la 
necesidad que encontraron los constituyentes de visibilizar a todos sus habitantes 
a través del reconocimiento especial a las comunidades que representan un 
importante legado cultural y étnico. Pero más allá del romanticismo del 
reconocimiento de los derechos se esconde una dura realidad que ha golpeado y 
                                            
25 Ley 70 de 1993 por la cual se desarrolla el artículo transitorio 55 de la Constitución Política, la cual tiene 
por objeto reconocer a las comunidades negras que hanvenido ocupando tierras baldías en las zonas rurales 
ribereñas de los ríos de la Cuenca del Pacífico, de acuerdo con sus prácticas tradicionales de producción, el 
derecho a la propiedad colectiva, de conformidad con lo dispuesto en los artículos siguientes. Así mismo 
tiene como propósito establecer mecanismos para la protección de la identidad cultural y de los derechos de 
las comunidades negras de Colombia como grupo étnico, y el fomento de su desarrollo económico y social, 
con el fin de garantizar que estas comunidades obtengan condiciones reales de igualdad de oportunidades 
frente al resto de la sociedad colombiana. (Art. 1). 
 
 
 
 
afectado de manera grave, llevando a estas comunidades a una situación de 
exclusión y vulnerabilidad, aumentando el riesgo de ser víctimas de graves 
violaciones a los derechos humanos.”26 
 
En este contexto, las mujeres afrocolombianas han tenido que enfrentar 
históricamente “una subvaloración que otras mujeres no han tenido que soportar: 
la que se origina en el desprecio del ancestro negro-africano.”27 Este ancestro 
negro-africano ha sido determinante en la construcción de la identidad de las 
poblaciones afrocolombianas en el Caribe, a la vez, ha sido un factor clave para 
entender la discriminación y la exclusión histórica.  
 
 “Desde la llegada de la gente africana a Cartagena de Indias, la voz sagrada y 
profana de los esclavizados dialogó con las lenguas indígenas y europeas. Este 
destino de encuentros moldeó universos de creación en los cuales refulge el 
despliegue poético y narrativo de la palabra escrita, dicha, cantada o recitada. En 
la literatura y la tradición oral afrocolombianas centellean memorias de África 
recreadas en suelo americano. Según Nina S. de Friedemann, las literaturas 
afrocolombianas conservan el legado ancestral de valores que aluden al ser 
individual y al ser colectivo. Entre ellos se destaca el profundo amor por la 
palabra. Según esta misma autora, el cuentero y el decimero, los rezanderos y las 
cantadoras rememoran al griot africano, relator de cosmovisiones, de historia y 
genealogías, de sabidurías sagradas y profanas. En muchos lugares de 
Colombia, especialmente rurales, estos personajes mantienen halos similares a 
los de otros en culturas afroamericanas en donde la palabra es además escalera 
                                            
26 García Polanco, Alba Helena. “Derechos a la Verdad, la Justicia y la Reparación: una construcción desde 
los estándares y principios internacionales, la jurisprudencia internacional y colombiana” En Memorias 
Diplomado comunidades afrocolombianas y memoria histórica en el marco de justicia y paz.  
 
27 Nina S. de Friedemann y Mónica Espinosa Arango. Las mujeres negras en la historia de Colombia En 
Historia de la Mujeres, tomo II, Mujeres y Sociedad, Consejería para la Política Social. Bogotá,Norma, 1ra 
edición, 1995, p. 34. 
 
 
 
 
para trepar al mundo de las divinidades, como lo hacen los macumberos del 
Brasil o los santeros de Cuba.”28 
 
Siguiendo esta línea, resulta interesante y valioso determinar cómo las mujeres 
esclavas del Caribe, desarrollaron un liderazgo y ejercieron una notable influencia 
en las economías regionales y aportaron a la construcción de una identidad 
cultural importante en América. De ahí la importancia que tiene la noción de 
identidad para las mujeres afrocolombianas, sobretodo en las regiones del Caribe 
y el Pacífico colombianos, ellas, son protagonistas y cumplen un papel 
fundamental en la transmisión de la cultura y los saberes ancestrales de su 
pueblo y su región. Vemos pues, que a pesar de que la esclavitud despojó a los 
negros de sus pertenencias, instrumentos musicales, etc., trajeron consigo una 
serie de representaciones culturales y diversas narrativas a través de sus 
historias, cuentos, canciones, ritmos y poesías, algo que ha denominado Nina de 
Friedemann y Jaime Arocha como Huellas de Africanía.29 
 
                                            
28 Consulta abril 18 de 2012, Colombia aprende, Ministerio de Educación Nacional. 
http://www.colombiaaprende.edu.co/html/etnias/1604/articles82856_archivo.pdf 
29 Nina S. de Friedemann y Jaime Arocha en De sol a sol. Génesis, transformación y presencia de los negros 
en Colombia, Bogotá, Planeta, 1986.  
 
 
 
 
 
Silvia Federici, Calibán y la bruja. 
 
“Hoy podemos hablar de unas memorias, sentimientos, aromas, formas estéticas, 
texturas, colores, armonías y otros elementos icónicos, materia prima de la 
génesis de nuevos sistemas culturales afroamericanos. Al referirnos a huellas de 
africanía o cadenas de asociaciones icónicas, nos situamos muy cerca de 
aquellos planteamientos de Gregory Bateson sobre el lenguaje de los íconos. 
Para este autor, aquél forma parte de modos subconscientes de conocer la 
realidad, relacionados con las características del proceso de aprendizaje.”30 
 
De igual manera, es evidente la presencia de lo afro en la literatura, las artes, y 
las narraciones orales de los pueblos, que descienden de los primeros africanos 
que llegaron al Caribe y al Pacífico colombiano: 
 
                                            
30 Nina S. de Friedemann y Mónica Espinosa Arango. Las mujeres negras en la historia de Colombia En 
Historia de la Mujeres, tomo II, Mujeres y Sociedad, Consejería para la Política Social. Bogotá,Norma, 1ra 
edición, 1995, p. 36. 
 
 
 
 
“Entre las culturas afrocolombianas, los velorios de los santos, las novenas para 
los muertos, las luminarias y muchas otras celebraciones sagradas y profanas 
son ámbitos culturales de evocación de memorias ancestrales mediante la puesta 
en escena de la palabra. En 1948, Rogerio Velásquez, antropólogo y escritor 
chocoano, inició la búsqueda de la expresión tradicional de su propia gente. Sus 
escritos dejan ver la complejidad de la narrativa y de la poética, de los símbolos y 
significados, de los personajes y situaciones que expresan una vigorosa 
influencia africana, toda ella enmarcada en el ritmo del habla y en la teatralidad 
de la expresión. A pesar de los horrores de la trata y de la travesía transatlántica, 
las imágenes de las deidades, los recuerdos de los cuentos de los abuelos y los 
ritmos de las canciones y poesías atravesaron el océano aferrados al alma de los 
cautivos. Este saber social y cultural floreció de nuevo en la otra orilla de ese mar 
que los vio llorar sus desdichas.”31 
 
Más adelante se señala, “Es necesario aclarar que estos profundos y antiguos 
legados de África en Colombia sólo pueden ser comprendidos si tenemos en 
cuenta los procesos de adaptación y transformación que desarrollaron en el 
marco de la resistencia a la esclavitud en América. La creatividad y la capacidad 
de innovación hacen de estos relatos testimonios vivos de complejas fases de 
creación y recreación cultural de los descendientes de la gente africana en 
nuestro país. Es innegable que los contextos y los ecosistemas en los cuales los 
narradores orales y escritores afrocolombianos de hoy se desenvuelven no son 
los mismos que vivieron sus ancestros en África. Sin embargo, más allá de los 
contenidos ideológicos y de los ambientes, pervive la fuerza de la palabra que la 
convierte en un vehículo de comunicación sagrado, siempre ligada a las 
memorias ancestrales.”32 
 
Así, hombres y mujeres afrocolombianos y afrocolombianas, tienen anclado en 
sus cuerpos historias de un pasado esclavista y colonialista que es necesario 
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poner en el escenario público. Han sido víctimas de una invisibilidad histórica, 
pese a ser el segundo grupo étnico-racial más numeroso en Colombia y la 
segunda población afrodescendiente en América Latina33, cada vez cobra 
vigencia la necesidad de descubrir el potencial y la dimensión política de la 
Memoria Histórica en Colombia, en un momento coyuntural en el país, donde nos 
estamos pensando como una sociedad que empieza a problematizarse sobre el 
deber de memoria. En medio de la implementación y puesta en marcha de la 
Política Pública de Víctimas y Reparación, con el mandato de la Ley de Victimas, 
y considerando además, los altos índices de desplazamiento forzado y víctimas 
de violencia sociopolítica de poblaciones afrodescendientes en nuestro país. 
Según el Observatorio de Discriminación Racial de la Universidad de los Andes, 
la probabilidad de que una persona afrocolombiana sea desplazada es casi el 
doble de la probabilidad de una persona mestiza, y este dato ya nos dice mucho 
sobre el problema de la invisibilidad de las víctimas. En la Francia republicana, 
¿Cómo pudieron convivir la trata de esclavos y las proclamas revolucionarias? 
Reyes Mate, da en el punto al afirmar que esto solo pudo ser posible, “haciendo 
invisible a los esclavos hasta antesdeayer”34, solo hasta el año 2001 en Francia, 
la Ley Taubira reconoce la trata de esclavos y la esclavitud como un crimen 
contra la humanidad y establece un día en el año para su conmemoración. Como 
lo sostiene Reyes Mate, “nadie se libra de un pasado en que la inhumanidad de la 
esclavitud y la explotación colonial eran las piedras angulares sobre las que se 
construía la propia historia”.35 
 
 
                                            
33 Observatorio de Discriminación Racial. www.odracial.org 
34 Mate, Reyes. Justicia de las Víctimas. Terrorismo, memoria, reconciliación. Antropos, Barcelona, 2008, p. 
21. 
35 Mate, Reyes. Justicia de las Víctimas. Terrorismo, memoria, reconciliación, Ibíd., p. 23. 
 
 
 
 
1.3 Cuerpo, desplazamiento y violencia, una reflexión 
sociojurídica del impacto de la violencia y el 
conflicto armado en la vida de las mujeres 
 
La tríada cuerpo-desplazamiento-violencia desde una reflexión socio jurídica 
converge en un punto común:las mujeres, sus cuerpos, lo que representan y el 
impacto desproporcionado en sus vidas en contextos de guerra y violencia. Por 
tal razón, centraré mi interés en describir los efectos diferenciados del conflicto 
armado colombiano y la violencia sociopolítica en los cuerpos y la vida de las 
mujeresbajo la siguiente premisa: la guerra no solo silencia la voz de las mujeres 
desde lo corporal con la muerte, las amenazas, la tortura, la violencia sexual, la 
esclavitud sexual, entre otras. Va desde la violencia cotidiana producto de la 
cultura patriarcal que menoscaba la vida, la dignidad y la integridad física y 
emocional, hasta la capacidad para ser y asumirse en libertad sobre su propia 
existencia. 
 
La violencia que ha vivido Colombia en los últimos cincuenta años ha dejado 
todas las marcas tanto físicas, sicológicas, corporales, emocionales posibles y ha 
afectado e impactado de manera diferencial a las mujeres y los hombres. La 
violencia basada en el género ha sido una categoría analítica importante, 
producto de múltiples debates y cambios sociales contemporáneos que han 
visibilizado las luchas históricas de las mujeres en la consecución de sus 
derechos. 
 
En nuestro país, la violencia contra las mujeres no comenzó con el conflicto 
armado: ha sido una práctica histórica extendida en casi todas las sociedades.36 
Así mismo, es la forma más generalizada y sistemática de discriminación contra 
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las mujeres, debido entre otras razones, a las relaciones desiguales de poder 
entre hombres y mujeres que se han establecido y cimentado sobre un sistema 
patriarcal.  
 
“La participación activa de mujeres en las organizaciones guerrilleras (y en las 
organizaciones políticas o cívicas presentes en zonas de conflicto armado) ha 
conllevado, como cara opuesta, la mayor presencia de ellas en las crónicas de la 
muerte, como víctimas de represión oficial o de acción paramilitar” Consideramos 
necesario referirnos de manera general a la violencia contra las mujeres en 
palabras de Donny Meertens, “en sus dimensiones más destructoras del cuerpo y 
de la identidad femenina”, dado que es un acercamiento que nos permite 
entender la relación entre cuerpo, desplazamiento y violencia. 
 
La violencia contra las mujeres asociada al conflicto ha sido abordada desde 
diversos escenarios y plataformas de acción. Es así como la Mesa de Mujer y 
Conflicto Armado ha desarrollado una basta documentación de casos de mujeres 
víctimas de violencia en el marco del conflicto armado, con la intención de hacer 
visibles el impacto de estas violencias en mujeres y niñas en Colombia, para dar 
seguimiento entre otras, a las recomendaciones de la Relatora Especial de las 
Naciones Unidas sobre Violencia contra las mujeres y a su vez, enviar informes 
anuales a la Relatora y a otras instancias nacionales e internacionales.  
 
Es sabido que en contextos de conflicto armado la violencia contra las mujeres 
constituye una práctica constante y reiterada que utilizan sus 
protagonistas, los actores armados utilizando sobretodo la violencia y la 
explotación sexuales en todas sus formas y manifestaciones. Diversas razones lo 
explican: transgredir roles de género o desafiar prohibiciones impuestas por los 
grupos armados, o por ser consideradas un blanco útil a través del cual humillar 
al enemigo37, pero en últimas, se traduce en un ejercicio abusivo en las relaciones 
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de poder que se dan entre los sexos a través de una cultura que legitima y 
normaliza dichas relaciones. Justamente, es el cuerpo el que sufre los abusos de 
las violencias, es golpeado, mutilado, humillado y violentado. En este sentido, 
Olga Amparo Sánchez38 estudia las violencias contra las mujeres en el contexto 
de una sociedad en conflicto armado, como una práctica social y política que 
legitima el Estado. Así, ¿de qué manera la guerra afecta la vida de las mujeres? 
antes de intentar buscar respuestas a este interrogante, es necesario considerar 
la noción de violencia contra las mujeres39 a partir lo que se conoce como 
sujeción femenina: la pérdida de la libertad. En palabras de Sánchez, se trata de 
algo que ella denomina la imposibilidad de construir la autonomía individual y 
colectiva.40 Y llegado a este punto, me parece acertado el razonamiento que hace 
Pierre Bourdeau acerca de la dominación masculina y la construcción social de 
los cuerpos.   
 
Al respecto, Bourdeau señala: “el mundo social construye el cuerpo como 
realidad sexuada y como depositario de principios de visión y de división 
sexuantes. El programa social de percepción incorporado se aplica a todas las 
cosas del mundo, y en primer lugar al cuerpo en sí, en su realidad biológica: es el 
que construye la diferencia entre los sexos biológicos de acuerdo con los 
principios de una visión mítica del mundo arraigada en la relación arbitraria de 
dominación de los hombres sobre las mujeres, inscrita a su vez, junto con la 
división del trabajo, en la realidad del orden social.”41  Dado lo anterior y partiendo 
de la idea de que la definición social del cuerpo opera como una construcción 
social naturalizada, precisamente, “son las diferencias visibles entre el cuerpo 
                                            
38 Sánchez, Olga Amparo. Las violencias contra las mujeres en una sociedad en guerra. Ruta pacífica de las 
mujeres colombianas. 1ra edición, Offset gráfico editores s.a, Bogotá, 2008. 
39 El concepto legal de violencia contra las mujeres está reglamentado en la Ley 1257 de 2008 en la que 
define la Violencia contra las mujeres como cualquier acción u omisión que le cause, muerte, daño o 
sufrimiento físico, sexual, psicológico, económico o patrimonial por su condición de mujer, así como las 
amenazas de tales actos, la coacción, la privación arbitraria de la libertad, bien sea que se presente en el 
ámbito público o en el privado. Ley 1257 de 2008, Por la cual se dictan normas de sensibilización, 
prevención y sanción de formas de violencia y discriminación contra las mujeres, se reforman el Código 
Penal, el Código de Procedimiento Penal, la Ley 294 de 1996 y se dictan otras disposiciones.(Art.2).   
40 Sánchez, Olga Amparo, Las violencias contra las mujeres en una sociedad en guerra. Ruta pacífica de las 
mujeres colombianas, p. 33. 
41 Bourdeau, Pierre. La dominación masculina. Editorial Anagrama, Barcelona, 2005, p. 22 y 24. 
 
 
 
 
femenino y el cuerpo masculino las que, al ser percibidas y construidas de 
acuerdo con los esquemas prácticos de la visión androcéntrica, se convierten en 
el garante más indiscutible de significaciones y de valores que concuerdan con 
los principios de esta visión  del mundo”.42 
 
De otra parte, “La militarización de la sociedad y de la vida tiene que ver con el 
progresivo, paulatino y creciente cambio de actitudes de varones, mujeres, niñas 
y niños, que ven como única salida a la violencia en la familia y en la calle, 
empuñar el arma y eliminar a la otra persona contradictora. Cuando hablamos de 
la eliminación del otro-a no nos estamos refiriendo sólo a la eliminación por vía de 
la muerte, sino a las múltiples formas de eliminación: imposibilidad de opinar 
libremente, de decidir en lo individual y en los colectivo, de pensar, de ejercer el 
derecho a la oposición”,43es lo que Reyes Mate describe como negación del 
otro/otra, (…) “la víctima es en sí misma significativa. Su sentido no hay que 
buscarlo fuera de ella (en la masa de la que forma parte; en las ideologías que 
defiende o en el futuro que prepara), sino en ella misma. Lo que se quiere decir, 
es que su reducción a la nada (su derrota, la frustraciónde sus proyectos) es en sí 
misma significativa. El asesinato es la objetivación de la intencionalidad del 
asesino o, dicho de otra manera, el proyecto político del asesino se objetiva en la 
negación del otro, en reducirle a no-sujeto, en quitarle de en medio.”44 
 
A partir de la reflexión que hace Sánchez de Donna Haraway, propongo volver la 
mirada hacía un análisis corporizado para entender desde dónde se localizan las 
violencias contra las mujeres en una sociedad en guerra. Lo anterior permite 
descifrar la forma en que se expresa la cultura patriarcal en el cuerpo de las 
mujeres. Así, la violencia sexual entre otras formas de violencias contra las 
mujeres y las niñas, se ha constituido en la práctica de guerra más difundida en la 
historia.  
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43 Sánchez, Idem, p. 33. 
44 Mate, Reyes. Justicia de las víctimas. Ibíd., p.35. 
 
 
 
 
El campo del desplazamiento 
La persona desplazada en los términos de la Ley 387 de 1997 es “toda persona 
que se ha visto forzada a migrar dentro del territorio nacional abandonando su 
localidad de residencia o actividades económicas habituales, porque su vida, su 
integridad física, su seguridad o libertad personales han sido vulneradas o se 
encuentran directamente amenazadas, con ocasión de cualquiera de las 
siguientes situaciones: Conflicto armado interno, disturbios y tensiones interiores, 
violencia generalizada, violaciones masivas de los Derechos Humanos, 
infracciones al Derecho Internacional Humanitario u otras circunstancias 
emanadas de las situaciones anteriores que puedan alterar o alteren 
drásticamente el orden público”.45 
En este orden de ideas, es pertinente revisar el alcance constitucional del 
fenómeno del desplazamiento forzado, según la Sentencia T - 085 de 2009, que 
señala: 
“El desplazamiento genera un desarraigo de quien es sujeto pasivo del mismo, 
debido a que es apartado de todo aquello que forma su identidad, como lo es su 
trabajo, su familia, sus costumbres, su cultura, y trasladado a un lugar extraño 
para intentar rehacer lo que fue deshecho por causas ajenas a su voluntad y por 
la falta de atención del Estado como garante de sus derechos y de su statu quo. 
La situación del desplazado no implica solamente el “ir de un lugar a otro”; 
encierra una vulneración masiva de los derechos fundamentales, ya que “se 
encuentran en una especial condición de vulnerabilidad, exclusión y marginalidad, 
entendida la primera como aquella situación que sin ser elegida por el individuo, 
le impide acceder a aquellas garantías mínimas que le permiten la realización de 
sus derechos económicos, sociales y culturales y, en este orden, la adopción de 
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un proyecto de vida46; la segunda, como la ruptura de los vínculos que unen a 
una persona a su comunidad de origen47; y, la tercera, como aquélla situación en 
la que se encuentra un individuo que hace parte de un nuevo escenario en el que 
no pertenece al grupo de beneficiarios directos de los intercambios regulares y 
del reconocimiento social”.48 
 
Las mujeres han sido víctimas directas e indirectas de la violencia política en 
Colombia. En palabras de Meertens, “las mujeres sufren, más que los hombres, 
los efectos indirectos de la violencia política, por ser ellas las encargadas de la 
supervivencia de la familia bajo cualquier circunstancia: como viudas, jefes de 
hogar, familiares de presos políticos o de desaparecidos, pero sobre todo como 
desplazadas. Un análisis de la relación mujer y violencia en Colombia, por 
consiguiente, se entrelaza necesariamente con el creciente número de estudios 
sobre la problemática del desplazamiento forzoso a causa de la violencia”.49 
 
Según investigaciones de Meertens, “el fenómeno del desplazamiento interno por 
razones de violencia, si bien estuvo presente en toda la década de los ochenta, 
comenzó a sentirse en toda su magnitud a partir de los años 1988 y 1989. En 
esos años se dispararon las cifras de asesinatos políticos y masacres, sobretodo, 
                                            
46 De conformidad con Pérez Murcia, la vulnerabilidad puede ser entendida como “(...) una situación  que, 
sin ser elegida por los individuos, limita el acceso de éstos a las garantías mínimas necesarias para realizar  
plenamente sus derechos sociales, políticos y culturales.” En otras palabras, este autor señala que una 
persona se encuentra en condiciones de vulnerabilidad “(...) cuando existen barreras sociales, políticas, 
económicas y culturales que impiden que, por sus propios medios, esté en capacidad de agenciar (realizar) 
las condiciones para su propio desarrollo y el de las personas que dependen económicamente de ella.” Por 
su parte, Moser indica que “(...) la vulnerabilidad, más que una expresión de la debilidad manifiesta de los 
individuos – como la interpretan algunas corrientes conservadoras -, es una situación que, siendo exógena 
al individuo, le genera perjuicios y le deteriora los activos económicos y sociales para autosostener un 
proyecto de vida.” Ver PÉREZ MURCIA, Luis Eduardo. Población desplazada: entre la vulnerabilidad, la 
pobreza y la exclusión. Red de Solidaridad Social y Alto Comisionado de las Naciones Unidas para los 
Refugiados. Bogotá, marzo de 2004.P.p. 19 a 22. Sentencia T - 085 de 2009. 
47 Ver CASTEL, Robert. La lógica de la exclusión. Citado por PÉREZ MURCIA, Luis Eduardo. P. 31. 
Sentencia T - 085 de 2009. 
48 Ver BULA ESCOBAR, Jorge I. Vulnerabilidad, equidad y democracia. Citado por PÉREZ MURCIA, 
Luis Eduardo. P. 31. Sentencia T - 085 de 2009. 
49 Meertens, Donny. Ensayos sobre tierra, violencia y género, hombres y mujeres en la historia rural de 
Colombia 1930-1990. Facultad de Ciencias Humanas, Universidad Nacional de Colombia, colección Centro 
de Estudios Sociales, Bogotá, 2000, p. 377. 
 
 
 
 
en aquellas zonas donde confluyeron varios factores: luchas campesinas en el 
pasado; posteriores enfrentamientos entre guerrilla y ejercito; compra de tierras 
por narcotraficantes y llegada de paramilitares a “limpiar” la región de guerrilleros 
(y también de organizaciones campesinas).”50 
 
De igual manera, agrega Meertens que es sobre todo en los éxodos espontáneos 
e individuales donde se perciben los efectos diferenciados por género de la 
violencia y el desplazamiento. Estos efectos diferenciados los agrupa explicando 
la destrucción del mundo primario y la responsabilidad por la supervivencia: “los 
problemas específicos que enfrentan las mujeres desplazadas no sólo radican en 
su viudez o la carga de responsabilidad por la supervivencia; también tienen que 
ver con las diferentes trayectorias de vida que mujeres y hombres habían 
recorrido al momento de producirse los hechos violentos. La mayoría de mujeres 
campesinas desplazadas tuvieron una niñez y una adolescencia caracterizadas 
por el aislamiento geográfico y social. Los límites del “mundo”, del contacto con la 
sociedad, eran dados por los jefes de hogar, primero el padre y luego del esposo. 
El desarraigo de ese mundo ha significado destrucción de la identidad social, en 
un grado mucho mayor para las mujeres que para los hombres quienes solían 
manejar un espacio geográfico, social y político más amplío. Por ello, las mujeres 
desplazadas se las podría considerar como triplemente víctimas: primero del 
trauma que les han producido los hechos violentos (asesinatos de cónyuge u 
otros familiares; quema de sus casas, violaciones); segundo, de la pérdida de sus 
bienes de subsistencia (casa, enseres, cultivos, animales), que implica la ruptura 
con los elementos conocidos de su cotidianidad doméstica y con su mundo de 
relaciones primarias y, tercero, del desarraigo social y emocional que sufren al 
llegar desde una apartada región campesina a un medio urbano desconocido. 
 
La destrucción, en otras palabras, va mucho más allá de sus efectos materiales: 
se trata de una pérdida de identidad como individuos, como ciudadanos y sujetos 
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políticos y de una ruptura del tejido social a nivel de familia y de la comunidad, 
que produce la sensación de estar completamente a la deriva: “como un barco sin 
bahía.”51 
 
2. Reparación 
 
En esta parte, centraré la atención en presentar la relación que existe entre 
memoria y reparación, a la luz de la Jurisprudencia de la Corte Constitucional, el  
Sistema Interamericano de Derechos Humanos CIDH, la Ley de Víctimas, los 
criterios de reparación con perspectiva de género que deben tenerse en cuenta 
en Colombia, los alcances del derecho a la reparación, la justicia de las víctimas,  
el papel de la justicia en las reparaciones y algunas experiencias de reparación 
en Guatemala, Perú y Sudáfrica. Veremos una mirada a las voces de las mujeres 
en el Caribe colombiano de acuerdo con el informe del grupo de Memoria 
Histórica de la Comisión Nacional de Reparación y Reconciliación, y por último, 
me referiré a la reparación cultural en medidas de reparación integral, derechos 
culturales y el papel del arte en la reparación.  
 
2.1 Memoria y reparación 
 
Problematizar sobre la memoria y la reparación en Colombia lleva implícita la 
noción de víctima y su significancia política. A pesar de que las sociedades 
sometidas a conflictos y guerras, han buscado desde diversas orillas, alternativas 
y mecanismos legales, enfrentar la barbarie, la violencia y los crímenes de lesa 
humanidad apelando al olvido, al borrón y cuenta nueva, en la práctica, estas 
mismas sociedades en algún momento de su historia política, vuelven al pasado 
no resuelto y se quedan maniatadas cuando no se sabe lo que se tiene que 
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perdonar, no se sabe a quien perdonar, o cuando lo que se somete a perdón 
resulta imperdonable52.  
 
En efecto, la memoria abre heridas, sin embargo es absolutamente necesaria 
para recuperar para la sociedad a la víctima,mediante la realización de su 
significación política, basada en el hecho mismo de ser víctima de una injusticia 
que se traduce en tratar el sufrimiento del otro como medio para un fin político, al 
negarle el derecho a ser incluido en la comunidad política y por ende al 
despojársele de la ciudadanía plena de derechos.53 “Para construir una sociedad 
en paz, no hay que perder de vista la vigencia de las injusticias pasadas, la 
actualidad del sufrimiento inferido. Si basta, en efecto, dejar de matar para pasar 
página ¿qué impide que el crimen se repita si al final basta dejar de matar para 
que todo se olvide? La memoria de las víctimas es la señal y la condición de que 
queremos un mundo mejor.”54 
 
Aunque en Colombia se ha dado el carácter de lugar común al derecho a la 
Verdad, Justicia, Reparación y No repetición, cada vez cobra vigencia considerar 
la necesidad de medidas concretas para la construcción de paz y la convivencia 
en equidad. El conflicto armado y la violencia sociopolítica debe atravesar la 
necesidad de volver al pasado, pero no como un hecho nostálgico, sino como un 
deber en sí mismo, que se sustenta en el deber de la memoria de las sociedades 
actuales. Así lo establece el artículo 43 de la Ley 1448 de 2011, conocida como la 
Ley de Víctimas y Restitución de Tierras, “Por la cual se dictan medidas de 
atención, asistencia y reparación integral a las víctimas del conflicto armado 
interno y se dictan otras disposiciones”: 
 
“ARTÍCULO 143. DEL DEBER DE MEMORIA DEL ESTADO. El deber de 
Memoria del Estado se traduce en propiciar las garantías y condiciones 
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necesarias para que la sociedad, a través de sus diferentes expresiones tales 
como víctimas, academia, centros de pensamiento, organizaciones sociales, 
organizaciones de víctimas y de derechos humanos, así como los organismos del 
Estado que cuenten con competencia, autonomía y recursos, puedan avanzar en 
ejercicios de reconstrucción de memoria como aporte a la realización del derecho 
a la verdad del que son titulares las víctimas y la sociedad en su conjunto.  
Parágrafo. En ningún caso las instituciones del Estado podrán impulsar o 
promover ejercicios orientados a la construcción de una historia o verdad oficial 
que niegue, vulnere o restrinja los principios constitucionales de pluralidad, 
participación y solidaridad y los derechos de libertad de expresión y pensamiento. 
Se respetará también la prohibición de censura consagrada en la Carta Política.” 
 
De otra parte, la Jurisprudencia del Sistema Interamericano de Derechos 
Humanosha señalado en muchos de sus fallos, que “las víctimas de violaciones 
graves perpetradas durante el conflicto armado tienen derecho a la reparación 
adecuada del daño sufrido, la cual debe concretizarse mediante medidas 
individuales tendientes a restituir, indemnizar y rehabilitar a la víctima, así como 
medidas de satisfacción de alcance general y garantías de no repetición.  
 
Así mismo, la Corte Interamericana de Derechos Humanos ha establecido que 
“en casos de violaciones de derechos humanos el deber de reparar es propio del 
Estado, por lo que si bien las víctimas o sus familiares deben tener amplias 
oportunidades también en la búsqueda de una justa compensación en el derecho 
interno, este deber no puede descansar exclusivamente en su iniciativa procesal 
o en la aportación privada de elementos probatorios”. Las reparaciones deben 
consistir en medidas tendientes a hacer desaparecer los efectos de las 
violaciones cometidas, así su naturaleza y monto dependerán del daño 
ocasionado en los planos material e inmaterial.”55 
 
                                            
55 Lineamientos principales para una política integral de reparaciones. Organización de los Estados 
Americanos. Comisión Interamericana de Derechos Humanos CIDH, 2008, p. 1. 
 
 
 
 
Ahora,  
“…tomando en cuenta que la mayoría de víctimas a ser reparadas son mujeres, la 
CIDH considera que el programa administrativo de reparaciones debería 
contemplar mecanismos específicos destinados a reparar integralmente actos de 
violencia y discriminación que han vivido las mujeres como parte del conflicto 
armado. De igual manera, la Convención de Belém do Pará56insta a los Estados a 
establecer los mecanismos judiciales y administrativos necesarios para asegurar 
que las mujeres víctimas de violencia –tanto física, psicológica como sexual-, 
tengan un acceso efectivo a resarcimiento, reparación del daño u otros medios de 
compensación justos y eficaces.  
 
En cuanto a la reparación de víctimas de otros grupos expuestos a mayor riesgo 
de violaciones de sus derechos humanos como los pueblos indígenas y las 
comunidades afrodescendientes el Estado deberá también tomar en cuenta 
criterios reparatorios diferenciados que incluya el reconocimiento y respeto a la 
identidad y a la cultura, el reconocimiento y respeto de sus territorios, y la 
participación de sus autoridades en todas las decisiones que los afecten. En este 
sentido se reitera la importancia de que el proceso de consulta que se realice 
incluya a sus autoridades tradicionales.”57 
 
En Colombia, existen dos tipos de reparación, la judicial y la administrativa. La 
reparación judicial o administrativa a las mujeres víctimas del conflicto armado se 
guía por un conjunto de criterios derivados de los estándares internacionales de 
derechos humanos, junto con un marco legal de las víctimas con la Ley de 
Víctimas y Restitución de Tierras.  
 
La reparación por vía judicial es posible realizarla para las víctimas que pueden 
transcurrir por un proceso judicial y que reclaman el derecho a la verdad como 
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parte indispensable de su proceso de reparación. “De hecho la justicia y estos 
procesos judiciales constituyen una forma de reparación. Los procesos judiciales 
se desarrollan de manera individualizada, lo cual limita también su alcance en 
muchos casos de violaciones a los derechos que se han dado en forma colectiva. 
 
La reparación por la vía administrativa complementa a la vía judicial, pues permite 
mediante una política pública generar mecanismos y procedimientos de 
reparaciónindividual y/o colectiva independientemente de que los casos se 
encuentren o no judicializados. Por ello, hay personas que pueden acceder a una 
reparación administrativa sin tener que pasar por la vía judicial. La reparación 
administrativa también puede abordar casos de comunidades con 
diferenciaciones étnicas que requieren que parte o la totalidad de las 
reparaciones sean colectivas y adaptadas a sus marcos culturales, además de 
ser proporcionales a los impactos causados sobre la cultura, el territorio y la 
integridad étnica. También puede esta vía dar cuenta de los daños colectivos que 
han sufrido diferentes comunidades en las condiciones de servicios públicos, 
infraestructura pública u otras, condiciones de bienestar social, territorial o 
geográfico y propender por que estas reparaciones que no requieren de vías 
judiciales sino de políticas de reparación integrales se den pronta y 
oportunamente.”58 
 
El derecho a la Verdad fue introducido en la legislación Colombiana a través de la 
Ley 975 de 2005, conocida como la Ley de Justicia y Paz, esta inclusión fue 
producto de una evolución del derecho internacional de los derechos humanos. 
En 1997, Luis Joinet, en cumplimiento del mandato otorgado por la Comisión de 
Derechos Humanos de la Naciones Unidas, identificó un conjuntode principios 
para la protección y promoción de los derechos humanos mediantela lucha contra 
la impunidad, estos principios definen el derecho a la verdad (principio 2), el 
deber de recordar (principio 3) y el derecho de las víctimas a saber (principio 4). 
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2.2. Marco constitucional y jurisprudencial del derecho 
fundamental a la reparación 
 
Para determinar el marco constitucional del derecho fundamental a la reparación 
tomo como referencia lo establecido en la Sentencia de Tutela T-085 de 2009, 
que va desde las generalidades del derecho, hasta un examen cuidadoso y 
concreto del significado de reparar: 
“En términos generales, cuando alguien ha realizado un hecho que ha inferido 
injuria o daño a otra persona le genera la obligación de realizar en provecho de 
ésta una prestación resarcitoria, comoquiera que ésta no está obligada a soportar 
la conducta antijurídica de la que fue objeto. En este sentido el artículo 2341 del 
Código Civil establece que “el que ha cometido un delito o culpa, que ha inferido 
daño a otro, es obligado a la indemnización, sin perjuicio de la pena principal que 
la ley imponga por la culpa o el delito cometido”.  
Cuando las conductas trascienden el campo de las relaciones personales y tienen 
una repercusión social, el derecho sanciona ese comportamiento con la  finalidad 
de proteger no sólo el interés o bien individual sino también el social, lo que 
constituye el objeto jurídico del delito y genera la acción penal pública que por 
regla general corresponde emprender de oficio al Estado”.59 
De tal manera que el daño tiene dos connotaciones: el daño público o social que 
se produce al lesionar el bien o interés jurídico protegido por el Estado y  el daño 
particular que se produce con la lesión del bien jurídico. Este último, el daño 
individual “es producto del acaecimiento de una conducta sancionable por el 
ordenamiento penal, genera la obligación de reparar a la víctima el perjuicio 
ocasionado al bien jurídico que se pretendía tutelar, es así como expresamente el 
artículo 94 del Código Penal lo dispone al consagrar que “la conducta punible 
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origina obligación de reparar los daños materiales y morales causados con 
ocasión de aquélla”.60 
Adicionalmente, la Corte Constitucional cita la Resolución 60/147 aprobada por la 
Asamblea General de las Naciones Unidas, del 16 de diciembre de 2007, en 
materia de protección de los derechos humanos fundamentales y su vínculo con 
la reparación frente a la vulneración de éstos y consagró una serie de  Principios 
y Directrices Básicos Sobre el Derecho de las Víctimas de Violaciones 
Manifiestas de las Normas Internacionales de Derechos Humanos  y de 
Violaciones Graves del Derecho Internacional Humanitario a interponer 
recursos y obtener reparaciones, y entre éstos estableció: 
“…VII. Derecho de las víctimas a disponer de recursos 
11. Entre los recursos contra las violaciones manifiestas de las normas internacionales 
de derechos humanos y las violaciones graves del derecho internacional humanitario 
figuran los siguientes derechos de la víctima, conforme a lo previsto en el derecho 
internacional: 
a) Acceso igual y efectivo a la justicia; 
b) Reparación adecuada, efectiva y rápida del daño sufrido; 
c) Acceso a información pertinente sobre las violaciones y los mecanismos 
de reparación….” (Resalta la Sala). 
Del mismo modo el numeral 1° del artículo 63 de la Convención Americana sobre derechos 
humanos establece que la Corte Interamericana de Derechos Humanos:   
“1. Cuando decida que hubo violación de un derecho o libertad protegidos en esta 
Convención,… dispondrá que se garantice al lesionado en el goce de su derecho o 
libertad conculcados. Dispondrá asimismo, si ello fuera procedente, que se reparen las 
consecuencias de la medida o situación que ha configurado la vulneración de esos 
derechos y el pago de una justa indemnización a la parte lesionada….”.61 
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2.3 Alcances del derecho a la reparación 
 
Si bien las políticas de reparación han sido una expresión de reconocimiento del 
daño causado a las víctimas, éstas se han tornado insuficientes. No hay 
reparación sin conocer la verdad, que es la única garantía para que las 
experiencias dolorosas y traumáticas ocurridas a causa de la violencia 
sociopolítica y el conflicto armado no vuelvan a producirse, en palabras de Lira, 
“El primer paso es el reconocimiento de los hechos como efectivamente 
sucedidos. Es la función de la verdad. La verdad hecha pública y difundida 
ampliamente contribuye a impedir la impunidad social e histórica de los agentes 
del Estado que violaron los derechos humanos”62 y de los actores armados dentro 
del contexto del conflicto y la violencia en Colombia.  
 
“La reparación ha sido identificada como una experiencia que forma parte de la 
maduración psicológica y moral de los seres humanos; se inscribe en tradiciones 
religiosas, forma parte de prácticas legales y puede ser rastreada en la historia de 
la humanidad como una forma de actuar por parte de quien ha dañado, herido, 
ofendido o abusado de otra persona con el fin de restaurar la relación, asumiendo 
la responsabilidad de haber actuado destructivamente. Esa responsabilidad se 
expresa social y legalmente en las acciones de compensación, restauración o 
indemnización para quien ha sido afectado con el fin de restablecer una forma de 
relación respetuosa de la dignidad y de los derechos de los afectados.”63 
 
Durante muchos años, las víctimas tuvieron que privatizar su dolor y hacerse 
políticamente invisibles. El único momento público era precisamente el día de su 
entierro. Hay una larga historia de la invisibilidad de las víctimas, dos argumentos 
que nos señala Reyes Mate sintetizan esta idea:  
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A) Se satanizó durante la historia poner en el escenario público el dolor de la 
guerra y la barbarie, se prohibió recordar las desgracias sufridas.64 
B) El progreso de la historia conlleva un costo humano y social, costo que Hegel 
expresaba gráficamente al decir que todo avance supone “aplastar muchas flores 
inocentes”65.  
 
“El sufrimiento de la víctima es prioritario y vertebrador”66 y este pensamiento 
adquiere trascendencia cuando consideramos la urgente necesidad de hacer 
justicia a las víctimas. Según Reyes Mate, para hacer justicia a las víctimas hay 
que señalar y precisar el tipo de daño que se les hace.  
 
“a) Un daño material a sus personas y a la de los suyos. Hay seres 
humanos muertos, otros mutilados, o secuestrados o amenazados 
en sus vidas y en sus bienes.” 
b) Un daño político. Pensemos que el criminal cuando mata lo hace 
en el supuesto de que el asesinado “está de más” en la sociedad 
vasca por la que él lucha. No le necesita, le estorba, no vale nada. 
Le está negando su ser ciudadano, su derecho a la 
ciudadanía.”67 (negrilla fuera de texto). 
 
¿Qué significa hacer justicia a las víctimas? En palabras de Reyes Mate, es 
necesaria la reparación del daño personal en la medida de lo posible, teniendo en 
cuenta además, que este daño es irreparable. Y en segundo término, es 
necesario hacer frente al daño político. Y este daño trae como consecuencia, la 
negación de los derechos de ciudadanía de la víctima, es decir, un 
reconocimiento social, público por parte de la ciudadanía de que los asesinados 
son parte de ella y la fractura social que causa el crimen “la sutura de las 
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fracturas es la reconciliación”. Esa sutura supone recuperar para la comunidad a 
la víctima y al verdugo”.68 
 
La justicia de las víctimas empieza con la memoria. “la memoria es un momento 
doloroso, abre heridas, complica las cosas, pero es necesaria porque sin ella no 
hay justicia ni curación que valga. Pero una vez hecha presente esa memoria hay 
que seguir pensando su desarrollo. La reconciliación puede acabar con un 
proceso que se inicia con la memoria a condición de que esa reconciliación 
incluya ese momento, necesario, del remordimiento y ese otro gratuito del 
perdón.69 
 
De conformidad con el artículo 3 de la Ley de Víctimas70, se consideran víctimas 
las  
Personas que individual o colectivamente hayan sufrido un daño por hechos ocurridos a 
partir del 1º de enero de 1985, como consecuencia de infracciones al Derecho 
Internacional Humanitario o de violaciones graves y manifiestas a las normas 
internacionales de Derechos Humanos, ocurridas con ocasión del conflicto armado 
interno.  
También son víctimas el cónyuge, compañero o compañera permanente, parejas del 
mismo sexo y familiar en primer grado de consanguinidad, primero civil de la víctima 
directa, cuando a esta se le hubiere dado muerte o estuviere desaparecida. A falta de 
estas, lo serán los que se encuentren en el segundo grado de consanguinidad 
ascendente.  
De la misma forma, se consideran víctimas las personas que hayan sufrido un daño al 
intervenir para asistir a la víctima en peligro o para prevenir la victimización.  
La condición de víctima se adquiere con independencia de que se individualice, 
aprehenda, procese o condene al autor de la conducta punible y de la relación familiar que 
pueda existir entre el autor y la víctima. 
 
Las víctimas tienen derecho a obtener las medidas de reparación que propendan 
por la restitución, indemnización, rehabilitación, satisfacción y garantías de no 
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repetición en sus dimensiones individual, colectiva, material, moral y simbólica. 
Cada una de estas medidas será implementada a favor de la víctima 
dependiendo de la vulneración en sus derechos y las características del hecho 
victimizante. 
 
De conformidad con investigaciones sobre etnorreparaciones que ha realizado 
César Rodríguez, al momento de determinar medidas de reparación a grupos 
étnicos, deben tenerse en cuenta por lo menos, estos criterios: 
 
“1) A lo largo de todo el proceso de determinación de las medidas de 
etnorreparación,es necesario consultar con el grupo étnico que, a su vez, 
deberetener cierto nivel de control sobre su implementación; 2) las medidas 
dereparación tienen que respetar la identidad cultural particular del grupo 
étnico;3) las etnorreparaciones siempre deben tomar en cuenta la dimensión 
colectivade las violaciones y las medidas de reparación; 4) para que las 
reparacionessean eficaces, la determinación de las medidas de reparación debe 
partir de loespecífico y debe ser enfocada hacia la satisfacción de las 
necesidades del grupoétnico.”71 
 
Lo anterior se sustenta, entre otras normatividades de derecho internacional, en 
el Sistema Universal de Derechos Humanos, al considerar “…la importancia de 
respetar la identidad cultural específica y única del grupo étnico interesado es 
reflejada en recomendaciones y jurisprudencia de órganos de derechos humanos 
que enfatizan que lasreparaciones deben contribuir al fortalecimiento cultural. 
Como un investigador observa:[E]l Comité de Derechos Humanos resalta la 
identidad cultural al considerar la cuestión de reparación bajo el artículo 27 del 
Pacto Internacional de Derechos Civiles y Políticos. Cualquier modalidadde 
reparación se debe centrar en el respeto de la cultura indígena. Independiente de 
la forma de reparación y del recurso, “el criterio de sostenibilidad requiere que las 
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formas de compensacióno de otro tipo de reparación por una violación a los 
derechos indígenas bajo el artículo 27, contribuyan a la viabilidad continua de la 
cultura en cuestión.”72Lo cual se aplica a las comunidades afrodescendientes e 
indígenas en Colombia.  
2.4 Experiencias internacionales de reparación 
 
Las experiencias de reparación que se toman en cuenta comparten un 
denominador común, y es el valor de las mujeres para llegar hasta las últimas 
consecuencias en exigir el derecho a la verdad, la justicia y la reparación. Luego 
de traspasar los hechos violentos sufridos, toman coraje y valentía, se destaca la 
capacidad de asociación para hacer parte de organizaciones de víctimas.73 Nos 
referiremos al caso de Guatemala, Perú, Sudáfrica y Chile: 
 
Guatemala: 
 
 Participación activa de las víctimas y familiares de víctimas en las medidas 
de resarcimiento. 
 Personal de PNR reconoce y respeta a las víctimas 
 Aplicación flexible de las medidas de resarcimiento, restitución cultural y 
reparación psicosocial. 
 
Las reparaciones tomaron el nombre de Maya Kem74. Estas reparaciones tuvieron 
en su momento un enfoque intercultural como por ejemplo, el proyecto 
multiplicador de educación maya bilingüe intercultural. (PROEMBI). Tomando la 
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metáfora del tejido, Maya Kem significa tejido Maya y lo usan para referirse a la 
necesidad de tejer procesos. Hacen la diferenciación entre medidas tangibles y 
medidas intangibles de reparación. Queremos referirnos a la experiencia del 
Programa Nacional de Resarcimiento PNR, el cual propuso entre sus medidas de 
reparación, cinco (5) medidas de resarcimiento75:  
 
 Medida de restitución material: Tierras, Vivienda e Inversión Productiva. 
 Medida de resarcimiento Económico: Indemnización Económica, Becas y 
Salud. 
 Medida de resarcimiento Cultural de las víctimas. 
 Medida de Dignificación: Memoria Histórica, Exhumaciones e 
Inhumaciones. 
 Medida de Reparación Psicosocial 
 
Con respecto a las medidas de resarcimiento cultural, éstas comprenden “las 
actividades orientadas a lograr la recuperación de los diferentes componentes de 
la cultura y del tejido social de las comunidades que fueron afectadas por el 
conflicto armado interno, para lograr la reconciliación.”76 
 
Otro aspecto que vale la pena destacar de la experiencia en Guatemala es que se 
establecieron criterios básicos de clasificación de las medidas de resarcimiento 
como medidas intangibles (reparación psicosocial, resarcimiento cultural, 
dignificación de las víctimas, atención en salud y becas de estudio), medidas 
tangibles (resarcimiento económico mediante indemnización, restitución material 
de tierras, restitución material de vivienda, restitución material mediante inversión 
productiva) y medidas de resarcimiento intangibles-tangibles (construcciones de 
dignificación, atención en salud a través de entrega de medicamentos y dotación 
de ortesis y prótesis para rehabilitación de víctimas, becas de estudio, con sus 
respectivos pagos, resarcimiento material mediante inversión productiva con 
                                            
75 Velásquez Zapeta, Leticia. Maya Kem: nuevo paradigma de integralidad en el resarcimiento En 
reparaciones para las víctimas de la violencia política. Estudios de caso y análisis comparado, p. 203. 
76 Velásquez Zapeta, Leticia. Maya Kem: nuevo paradigma de integralidad en el resarcimiento, p. 209. 
 
 
 
 
medidas intangibles como por ejemplo, la alfabetización a mujeres).77 Estas 
medidas se combinan y abren el panorama en materia de reparaciones integrales 
que realmente le devuelvan la dignidad a las víctimas.  
 
Sudáfrica:  
 
En Sudáfrica, el programa de reparaciones se hizo a través de la Comisión 
Sudafricana para la Verdad y la Reconciliación (CVR). Se realizaron reparaciones 
durante la transición del apartheid, para ponerle fin. “El apartheid había 
deshumanizado a sus partidarios, al tratar al hombre negro como infrahumano, 
pero también a las propias víctimas de ese sistema que en no pocos casos 
habían recurrido, también ellas, al terror para combatir a los blancos.”78 
 
Aunque las negociaciones se centraron en la posibilidad de ofrecer una 
oportunidad a las víctimas para contar sus historias y en hacer que los autores de 
los delitos confesaran la verdad, no hay una política clara en materia de 
reparación, es una concepción incipiente y abstracta, argumentando que la 
reconstrucción moral de la sociedad era el tipo más importante de reparación y no 
hay muchos escenarios de debate79. Se tomó en cuenta el concepto tradicional 
africano de Ubuntu, que significa que mi humanidad está atada a la tuya, y en 
términos budistas, como una forma de compasión, que reside en comprender la 
situación del otro o la otra, como doctrina para todo el proceso de Comisión de la 
Verdad. “Ambos tipos de información se consideraron vitales para la rehabilitación 
de las víctimas: los relatos de las víctimas, porque ofrecían una oportunidad para 
el reconocimiento y la sanación psicológica y las narraciones de los autores de 
los crímenes porque ofrecían una oportunidad igualmente restauradora de 
escuchar la verdad de lo que había sucedido. Sin embargo, más allá de la 
                                            
77 Velásquez Zapeta, Leticia. Maya Kem: nuevo paradigma de integralidad en el resarcimiento, p. 229 y 230. 
78 Mate, Reyes. Justicia de las víctimas. Terrorismo, memoria, reconciliación, p. 51. 
79 Colvin, Chirstopher J. Visión general del programa de reparaciones en Sudáfrica En Reparaciones para las 
víctimas de violencia política. Catalina Díaz (Edit). Centro Internacional para la Justicia Transicional. 
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producción de estas narrativas, las negociaciones no se involucraron con el 
problema de las reparaciones después del apartheid.”80 
 
Desmond Tutu81 ofrece un conmovedor relato que señala Reyes Mate, de una 
mujer, Mme. Calata, cuyo marido fue asesinado por los apartheid, “con cuarenta y 
tres heridas de cuchillo. Luego le cortaron la mano, una mano que la policía 
conservaba en formol y que enseñaba en los interrogatorios para que los 
declarantes supieran a qué atenerse. Calata se presentó ante el tribunal y habló 
de todo lo que la familia había tenido que sufrir. No pudo continuar ahogada en 
lágrimas. Tutu suspendió la sesión y cuando se reanudó entonó el canto 
Sensenina («qué henos hechos nosotros?») coreado por el público. Siguió su 
hija, Babalwa. Quería saber quién había matado a su padre, porque «queremos 
perdonar, pero no sabemos a quien».  
 
Chile: 
 
En Chile los programas de reparaciones estuvieron dirigidos a los familiares de 
los detenidos desaparecidos y ejecutados políticos. Igualmente, “(…) a los 
exiliados retornados al país; a quienes dimitieron de sus cargos por razones 
políticas; a los exonerados políticos; a los campesinos excluidos de la reforma 
agraria y expulsados del campo”.82 Los presos políticos fueron liberados sin 
ningún tipo de reparación hasta el año 2003. A todas las víctimas se les 
proporcionó atención sicosocial a través del Programa de Reparación y Atención 
Integral de Salud (PRAIS). A pesar de que se creo la Corporación Nacional de 
Reparación y Reconciliación en el año 1992, y que una de sus líneas de acción 
fue el programa de educación y Promoción Cultural, creado con el fin de 
consolidar una cultura de derechos humanos, los programas de reparación 
dejaron de lado el concepto de reparación propio de la cultura, el cual fue 
                                            
80 Colvin, Chirstopher J. Visión general del programa de reparaciones en Sudáfrica En Reparaciones para las 
víctimas de violencia política, p. 142. 
81 Obispo Anglicano Sudafricano, Presidente de la Comisión Sudafricana para la Verdad y la Reconciliación.  
82 Lira, Elizabeth. La política de reparación por violaciones a los derechos humanos en Chile En 
Reparaciones para las víctimas de violencia política, p. 72. 
 
 
 
 
ignorado, así como tampoco se tuvo en cuenta el modo de hacer el duelo en 
comunidades de víctimas mapuches.83 Así las cosas, no fueron evidentes las 
acciones de orden cultural y simbólico para promover la verdad y la memoria 
histórica, centrando la atención por parte de los gobiernos democráticos, en 
reparaciones de tipo económico, como subsidios, pensiones etc., dejando de lado 
la necesidad de la exigencia de la verdad y la justicia.  
 
Perú: 
 
Se hicieron esfuerzos por documentar además de la violencia sexual contra la 
mujer, otras formar de violencia a través de la Comisión de la Verdad y 
Reconciliación (CVR). Sin embargo, solo se reconoció la tortura y la violación 
sexual dentro de los crímenes a reparar y se excluyeron otras formas de violencia 
y daños secundarios que se derivan del impacto desproporcionado y diferencial 
sobre las mujeres pro el hecho de ser mujeres. Igualmente, las reparaciones 
trataron de tener un enfoque integral, “cabe resaltar la inclusión de reparaciones 
en materia de restitución de derechos ciudadanos y la inclusión de medidas que 
apuntan a la restauración del tejido social. Así mismo, cabe resaltar el esquema 
de reparto de las pensiones e indemnizaciones entre los familiares de las 
personas muertas o desaparecidas –aunque criticable por los límites de edad 
recomendados-. Todo ello debería tener un impacto transformativo en las 
mujeres.”84 
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2.5¿Qué ha pasado con las Mujeres en el 
Caribecolombiano? 
 
Fotografía 1: Diana Tovar. Canal del Dique, Bolívar. 
Según el Informe “Mujeres y Guerra, víctimas y resistentes en el Caribe 
Colombiano” de la Comisión Nacional de Reparación y Reconciliación, que 
describe las formas de control paramilitar en la vida y los cuerpos de las mujeres 
y a su vez, relata las iniciativas de resistencia y de lucha colectiva de las mujeres 
en el Caribe, “A diferencia de las zonas de disputa y enfrentamiento armado, 
donde paramilitares rotulan a la población como ‘colaboradores’ o ‘guerrilleros de 
civil’ tornándola objetivo militar, en San Onofre y sus corregimientos, zona de 
asentamiento paramilitar, las diferencias de género y etnia fueron ejes centrales 
de la estigmatización, jerarquización y discriminación sociales. El orden 
paramilitar instaurado en la jurisdicción de San Onofre implicó un modelo 
específico de ser mujer que reprodujo arreglos de género tradicionales y 
patriarcales. Las mujeres debían acomodarse a lo que la cultura tradicional 
esperaría de ellas: debían restringirse al ámbito privado, a sus hogares, criar a los 
hijos, cuidar la casa, ser disciplinadas y mostrarse respetuosas.En ese marco, 
 
 
 
 
todos los comportamientos y prácticas que no se acogían al modelo eran 
considerados ‘trasgresores’ y fueron, por tanto, estigmatizados.”85 
 
Más adelante señala, “la reconstrucción se concentró en aquellas violencias y 
regulaciones desplegadas por los bloques y frentes paramilitares. El Informe 
también reconstruyó las distintas formas en las que las mujeres han hecho frente 
a la adversidad y urdido con tesón un nuevo tejido de vida familiar, comunal y 
organizacional. Ellas, sin embargo, corren enormes riesgos; algunas han tenido 
que salir de nuevo de sus casas a refugiarse una vez más en lugares inhóspitos. 
Otras, desafortunadamente, han caído asesinadas. En el Caribe, y en especial en 
los departamentos de Córdoba, Sucre, Magdalena y La Guajira, no reina la paz y 
no existe aún una institucionalidad sólida que garantice los derechos ciudadanos. 
En este sentido, la no repetición de los hechos violentos no logra aún convertirse 
en una posibilidad.”86 
 
Por su parte, Diana Esther Guzmán87 señala cómo la violencia de género está 
relacionada con los patrones de discriminación que afrontan las mujeres en la 
sociedad en razón del género. Adicionalmente, expone algunas de las principales 
tensiones que enfrenta el proceso de reparación en Colombia, especialmente, 
“frente a las mujeres víctimas de diferentes manifestaciones de la violencia de 
género como la violencia sexual”,88 y los enfoques que pueden superar estas 
tensiones. 
 
                                            
85 Informe del grupo de memoria histórica de la Comisión Nacional deRreparación y ReconciliaciónMujeres 
y Guerra, víctimas y resistentes en el Caribe colombiano. Ediciones Semana, Bogotá, 2011,p. 83. 
86 Informe del grupo de memoria histórica de la Comisión Nacional de Reparación y ReconciliaciónMujeres 
y Guerra, víctimas y resistentes en el Caribe colombiano. Ib, p. 375. 
87 Guzmán, Diana Esther. Reparaciones con enfoque de género: el potencial para transformar la 
discriminación y la exclusión En ¿Justicia desigual?: Género y Derechos de las Víctimas en Colombia. 
UNIFEM, 2009. 
88 Guzmán, Diana Esther. Reparaciones con enfoque de género: el potencial para transformar la 
discriminación y la exclusión En ¿Justicia desigual?: Género y Derechos de las Víctimas en Colombia. Ib., p. 
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 “…tomando en cuenta que la mayoría de víctimas a ser reparadas son mujeres, 
la CIDH considera que el programa administrativo de reparaciones debería 
contemplar mecanismos específicos destinados a reparar integralmente actos de 
violencia y discriminación que han vivido las mujeres como parte del conflicto 
armado. De igual manera, la Convención de Belém do Paráinsta a los Estados a 
establecer los mecanismos judiciales y administrativos necesarios para asegurar 
que las mujeres víctimas de violencia –tanto física, psicológica como sexual-, 
tengan un acceso efectivo a resarcimiento, reparación del daño u otros medios de 
compensación justos y eficaces.”89 
 
En Colombia las violaciones a los derechos humanos y los crímenes de lesa 
humanidad ocasionan daños y pérdidas tanto materiales como inmateriales que 
no se agotan en la muerte y la impunidad. Dejan impactos, consecuencias y 
efectos reflejados en huellas y marcas que quedan en la memoria social, en la 
memoria colectiva y en la memoria cultural de una región. Y a pesar de ello, se 
han venido desarrollandomúltiples y diversas expresiones de dignificación por 
parte de las comunidades víctimas.90 
 
Al respecto y según investigación y documentación de la Liga de Mujeres 
Desplazadas del departamento de Bolívar, “en el lapso comprendido entre 1998 y 
2004 (…) las FARC registraron una presencia activa, principalmente hacia el 
norte y el sur del departamento. En el norte se localiza el frente 37 Benkos Biohó, 
perteneciente al bloque Caribe, que actúa a través de cuatro estructuras 
armadas: la compañía Che Guevara; la compañía Palenque, que ha actuado en 
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el sector noroeste del municipio de El Carmen de Bolívar, especialmente en El 
Salado, en los municipios de Zambrano y Córdoba”91. 
Mientras que el ELN en ese lapso de tiempo registraron actividades armadas en 
el magdalena medio y el norte de Bolívar, “en esta última zona se localiza el 
frente Jaime Bateman Cayón, perteneciente al frente de guerra norte, con 
influencia en los municipios de San Juan Nepomuceno, San Jacinto y El Carmen 
de Bolívar (áreas generales de la Cuchilla de Huamanga. Loma, Central, Mula 
Mamón y La Cansona)”92. 
 
De otra parte, los hostigamientos y la presencia paramilitar de las AUC, a través 
de la estructura Rito Antonio Ochoa o Héroes de los Montes de María, 
desmovilizados en junio de 2005 se produjeron llevando a cabo numerosas 
masacres en el Caribe: “El Salado (1997-2000), Tolúviejo (1999), Chengue 
(2002), Pichilín (2002, Ovejas (2002) y Macayepo (2002). En los Montes de 
María, pese a la intensa disputa librada en los últimos años, la guerrilla ha logrado 
permanecer en la zona montañosa de difícil acceso, mientras que las 
autodefensas predominan en los cascos urbanos.”93 
 
En este contexto, la Liga de Mujeres Desplazadas ha sufrido a lo largo de los 
últimos años hostigamientos, asesinatos a sus liderezas, amenazas y ha sido 
víctima de violencia selectiva por parte de los actores armados con el objeto de 
fragmentar y aislar las iniciativas de organización de las comunidades y debilitar 
la acción de las organizaciones de víctimas de desplazamiento y violencia 
                                            
91 Nuestro derecho a la justicia: Impunidad del delito de desplazamiento forzado en el marco del conflicto 
interno armado colombiano y vulneración del derecho a la organización. El caso de la Liga de Mujeres 
Desplazadas, basado en el texto “monografía de Patricia Guerrero Acevedo para optar al título de 
especialización en derecho Internacional Humanitario ante la Facultad de Derecho de la Universidad 
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sociopolítica. Ellas, cuyo trabajo se centra principalmente en Cartagena y el 
municipio de Turbaco, pese a los hostigamientos, han resistido pacíficamente y 
siguen trabajando contra la prostitución infantil, el reclutamiento forzado de 
jóvenes al conflicto, la restitución de tierras y las propuestas de vivienda en 
barrios de la periferia de Cartagena, donde tienen asentamientos comunidades 
víctimas de desplazamiento forzado.  
 
2.6 Reparación cultural en medidas de reparación 
integral, derechos culturales y el papel del arte y  las 
músicas en la reparación  
 
 
Fotografía 2: Diana Tovar. Puerto Escondido, Córdoba 
La violencia arraigada en una sociedad que excluye a las víctimas que han 
sufrido desplazamiento forzado y violencia sociopolítica, de un proyecto de 
ciudadanía activa, la falta de oportunidades, la inequidad, y el trato no igualitario 
por la condición de víctimas tienen rostros y nombres propios en el conflicto 
armado. Cada vez es más claro que las víctimas tienen unas necesidades e 
intereses diversos y diferenciados. Las mujeres y los hombres sobrevivientes a la 
 
 
 
 
violencia y el conflicto, llevan en sus cuerpos formas y sentires del dolor tan 
únicos e irrepetibles que es necesario visibilizar y en esa medida reparar. “La 
mayoría de las víctimas, sujetas del derecho a la Verdad, la Justicia, la 
Reparación y la Garantía de no Repetición, son mujeres. “Ellas son la cara 
femenina del conflicto armado. Mujeres con historias previas de sumisión, 
discriminación, opresión e invisibilidad.”94 
 
Los escenarios donde vive la población víctima de desplazamiento y violencia 
sociopolítica se enfrentan al problema de la exclusión y la estigmatización. El 
desplazamiento trae consigo una disputa ancestral por la tierra. Solo que ya no 
queda tierra por la cual pelear, creando hacinamiento, reducción de zonas 
públicas, desaparición de áreas recreativas y espacios culturales y artísticos. Los 
efectos colaterales del abandono forzado conllevan a la renuncia de símbolos 
identitarios que han dado sentido a cada sujeto y a su comunidad. “la movilización 
social del campo a la ciudad implica entrar en contacto con diferentes grupos, 
clases, y tipos de personas, y, a su vez, trae asociado un costo representado por 
el velamiento de los vínculos culturales”.95 
 
En este sentido, la música y las artes en general se constituyen en un medio 
fundamental para ayudar a fortalecer la identidad cultural de las comunidades que 
afrontan las temáticas mencionadas, “la música, en su particularforma de 
discurso, aporta un elemento único y particular, constituyéndose más allá del arte, 
en un lenguaje propio de cada territorio, de cada grupo social, de cada 
persona”96. “(…) es una forma expresiva que da significado a la vida humana”, “es 
una construcción humana formadora, transmisora y transformadora de cultura”. 97 
Constituye un instrumento interesante para trabajar desde la salud psicosocial 
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porque tiene la facultad de “construcción y transmisión cultural y portadora de 
identidad, y la posibilidad de dinamizar lo comunitario y la participación”.98 
 
La música ofrece un medio para expresar aquello que es difícil de verbalizar, 
puede ayudar a tramitar afectos, ideas y pensamientos, así pues, la herramienta 
de la Musicoterapia desde lo comunitario, otorga facultades para que las víctimas 
descubran su potencial político, y estimula la creatividad como ´valor social´. Ante 
esta realidad, vemos que cada vez es necesario apelar a prácticas y técnicas 
expresivas que promuevan los referentes identitarios locales, la creatividad y el 
arte, -como las músicas tradicionales, la fotografía, la creación audiovisual, las 
prácticas gastronómicas locales, la narración oral-, entre otros, mediante los 
cuales, se pueden generar cambios en la resignificación de una cultura de paz 
que dignifique y valore a las mujeres y las niñas desde sus diversidades y sus 
capacidades creativas. Lo cual permitirá recoger las experiencias y saberes 
culturales para recuperar la memoria histórica99, la creación de conciencia 
colectiva y generar el sentido de territorio. 
 
Las mujeres víctimas y sus memorias desde el punto de vista de sus 
manifestaciones culturales se encuentran en el mismo nivel de segregación y 
exclusión. Lo cual representa un peligro para lo que eso significa como 
potencialidadreparadora. Igualmente, los discursos hegemónicos acerca de la 
memoria histórica no solo cierran la posibilidad de nuevas miradas y nuevas 
voces en los relatos de la violencia, sino que además, limitan la potencialidad de 
las miradas de las mujeres a la construcción de paz y a la exploración de nuevos 
escenarios de reparacióny ciudadanía. Por ello, es necesario reconstruir a pesar 
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del desarraigo, el desplazamiento y la victimización, nuevos escenarios de 
ciudadanía que permitan romper esa segregación a través de los lugares del Arte. 
 
Adicionalmente, las mujeres víctimas afrocolombianas tienen limitaciones en los 
lugares a donde llegan para acceder a espacios culturales y realizar las 
actividades tradicionales y artísticas de sus territorios de origen. Y esto de debe 
en parte, a que ni el Estado ni la Sociedad reconoce el capital social y cultural de 
estas comunidades, así pues, “la identidad/estigma de desplazado acarrea una 
suerte de supresión en el concurso social; son los excluídos de la sociedad 
actual, sacados de sus tierras y lanzados al vacío de una ciudad que no los 
reconoce como suyos y que trata por todos los medios de ignorarlos, como 
aquello terrible que es preferible no ver.”100.  
 
Así pues, la reparación cultural es una cuestión esencial para que podamos 
afirmar sin duda, que las reparaciones han de ser integrales. De acuerdo al 
llamado a la integralidad que establece la Ley 1448 de 2011: 
 
Artículo 25. Derecho a la reparación integral. Las víctimas tienen derecho a ser 
reparadas de manera adecuada, diferenciada, transformadora y efectiva por el 
daño que han sufrido como consecuencia de las violaciones de que trata el 
artículo 3º de la presente Ley. La reparación comprende las medidas de 
restitución, indemnización, rehabilitación, satisfacción y garantías de no 
repetición, en sus dimensiones individual, colectiva, material, moral y simbólica. 
Cada una de estas medidas será implementada a favor de la víctima 
dependiendo de la vulneración en sus derechos y las características del hecho 
victimizante.  
 
En el mismo sentido, el artículo 139 de la misma ley, (medidas de satisfacción) 
señala el deber de realizar acciones tendientes a restablecer la dignidad de la 
víctima y difundir la verdad sobre lo sucedido, enfatizando en la necesidad de que 
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estas medidas serán aquellas que proporcionen bienestar y contribuyan a mitigar 
su dolor. Adicionalmente, en uno de sus literales establece el apoyo para la 
reconstrucción del movimiento y tejido social de las comunidades campesinas, 
especialmente de las mujeres (literal g). Ante lo cual, las reparaciones culturales 
proporcionan un escenario político importante para que las víctimas desarrollen 
su capital narrativo, explorando la capacidad del arte y los saberes culturales 
como prácticas de transformación del mundo.101 Por último, quiero referirme a lo 
dispuesto en el artículo 149, (medidas de no repetición) que señala la obligación 
del Estado colombiano de fortalecer la participación efectiva de las poblaciones 
vulneradas y/o vulnerables, en sus escenarios comunitarios, sociales y políticos, 
para contribuir al ejercicio y goce efectivo de sus derechos culturales. 
 
Como lo sostuve al principio de este escrito, estas reparaciones van más allá del 
derecho, pues hacen alusión a que las manifestaciones y expresiones musicales 
y culturales son un capital político que debe proteger el Estado como un principio 
y a la vez como un derecho fundamental constitucional, sustentado en el derecho 
internacional de los derechos humanos como se expondrá a continuación.  
 
2.6.1 Enlazando los derechos y las justicias culturales    
 
Así como el derecho es producto y resultado a la vez de las realidades sociales, 
el arte y las prácticas culturales son testigos de la sociedad, sus potencialidades 
reparadoras, pueden llegar a esos lugares inhabitados de la conciencia política 
que no se han explorado eficazmente desde las disciplinas sociales (el derecho o 
la filosofía, por ejemplo). Considero que el arte constituye un discurso político 
efectivo e inmediato, para transformar el país y aportar en la construcción de paz. 
Esta es una discusión reiterada y frecuente en medio de un proceso de paz 
vigente, que no se agota en ausencias de conflictos armados. La paz con justicia 
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social, aunque suene a lugares comunes, pasa por la construcción colectiva de 
un país mejor, sin marginalidad, sin pobreza, sin exclusiones, y con igualdad de 
oportunidades para todos y todas.  
Para enlazar el derecho y las justicias culturales tomo como punto de encuentro 
la Declaración de Derechos Culturales del grupo de Friburgo, adoptada en la 
ciudad de Friburgo (Suiza) en el año 2007, necesaria para entender las 
dimensiones culturales de los derechos humanos y sus afectaciones en el 
conflicto armado y la violencia sociopolítica en Colombia. Los derechos culturales 
son una expresión y exigencia de los derechos humanos, y éstos se menoscaban 
cuando la guerra y la violencia alteran las expresiones culturales de una región 
determinada. Partiendo de esta reflexión, la declaración universal de derechos 
humanos (Universal Declaration of Human Rights, UDHR) consagra estas 
definiciones: 
a. El término "cultura" abarca los valores, las creencias, las convicciones, los 
idiomas, los saberes y las artes, las tradiciones, instituciones y modos de vida por 
medio de los cuales una persona o un grupo expresa su humanidad y los 
significados que da a su existencia y a su desarrollo; 
b. La expresión "identidad cultural" debe entenderse como el conjunto de 
referencias culturales por el cual una persona, individual o colectivamente, se 
define, se constituye, comunica y entiende ser reconocida en su dignidad ; 
c. Por "comunidad cultural" se entiende un grupo de personas que comparten las 
referencias constitutivas de una identidad cultural común, que desean preservar y 
desarrollar. 
 
Del mismo modo, el Artículo 5 de esta Declaración consagra el derecho al acceso  
y participación en la vida cultural: 
a. Toda persona, individual y colectivamente, tiene el derecho de acceder y 
participar libremente, sin consideración de fronteras, en la vida cultural a través 
de las actividades que libremente elija. 
 
 
 
 
b. Este derecho comprende en particular: 
• La libertad de expresarse, en público o en privado, en lo o los idiomas de su 
elección  
• La libertad de ejercer, de acuerdo con los derechos reconocidos en la presente 
Declaración, las propias prácticas culturales, y de seguir un modo de vida 
asociado a la valorización de sus recursos culturales, en particular en lo que 
atañe a la utilización, la producción y la difusión de bienes y servicios ; 
• La libertad de desarrollar y compartir conocimientos, expresiones culturales, 
emprender investigaciones y participar en las diferentes formas de creación y sus 
beneficios; 
• El derecho a la protección de los intereses morales y materiales relacionados 
con las obras que sean fruto de su actividad cultural. 
 
De esta manera, y para el caso que nos ocupa, vemos cómo desde instrumentos 
internacionales de derechos humanos se recalca la importancia de la protección 
de la diversidad cultural, para hacerle frente a la limpieza cultural que deja la 
guerra, y a la limpiza étnica de la que son víctimas las poblaciones 
afrocolombianas en las costas caribe y pacífica de Colombia. 
Conclusiones: Cuestiones Críticas al Modelo de Reparación 
Considero que la perspectiva de la reparación integral desde la óptica de la 
restitución es insuficiente en un país como Colombia y obedece más a intereses 
políticos a nivel macroeconómico y de mercado, pues estas llamadas 
reparaciones pretenden perpetuar de alguna manera las condiciones de 
vulnerabilidad, marginalidad y pobreza de las víctimas, y se acentúa más en la 
población desplazada, pese a que la Ley de Víctimas transforma la calidad de 
“desplazado o desplazada” a la categoría de víctima. Por tal motivo, comparto lo 
planteado por el profesor RodrígoUprimny y María Paula Saffon cuando afirman 
que la “perspectiva restitutiva de las reparaciones parece insuficiente en 
 
 
 
 
sociedades que antes de las atrocidades eran en sí mismas excluyentes y 
desiguales, y cuyas víctimas pertenecían en su mayoría a sectores marginados o 
discriminados, como es el caso de Guatemala, Perú o Colombia.”102 
Este análisis resulta valioso para problematizar sobre la idea de reparación en el 
contexto colombiano, y cómo se han venido implementando las políticas de 
reparación con la Ley de Justicia y Paz, en primera medida, desde una mirada 
asistencial, y muy pocos niveles de verdad y justicia, y actualmente, con la Ley de 
Víctimas y restitución de tierras. Además, emplear enfoques meramente 
restitutivos es perpetuar las condiciones de pobreza y marginalidad, tanto de 
víctimas desplazadas como de mujeres y hombres excombatientes y reinsertados 
a la vida civil. Así mismo “el enfoque puramente restitutivo de las reparaciones 
resulta limitado, porque pretende devolver a las víctimas a una situación de 
vulnerabilidad y carencias. De esa manera, no atiende a los factores estructurales 
del conflicto, cuya transformación es esencial no solo para garantizar la no 
repetición de las atrocidades, sino porque es necesaria la superación de una 
situación estructuralmente injusta en términos de justicia distributiva.”103 
Desconociendo por tanto, la violencia estructural en Colombia, al persistir las 
“situaciones que son en sí mismas injustas y vulneran la dignidad de las 
víctimas.”104 
Así pues, siguiendo a Uprimny, proponer reparaciones con vocación 
transformadora “permite concebir a las reparaciones no simplemente como un 
mecanismo jurídico, sino como parte de un proyecto político más amplio de 
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transformación de la sociedad y particularmente de inclusión de las víctimas en 
ella.”105 
Por ende, se parte de la necesidad de revisar y cuestionar el modelo de 
reparación que se ha impuesto en Colombia, a raíz de la Ley 975 de 2005 de 
Justicia y Paz y posteriormente en vigencia de la Ley 1448 de 2011, Ley de 
Víctimas y Restitución de Tierras. Dado que si bien, las medidas de reparación 
han sido tomadas de los estándares y tratados internacionales en materia de 
derechos humanos, se presentan tensiones y cuestionamientos críticos, pues al 
imponerse en el país un modelo hegemónico de reparación, no se tienen en 
cuenta las potencialidades transformadoras de la experiencia de las víctimas, ni 
su significancia política. Tampoco la normatividad en materia de reparación a 
víctimas reconoce de forma amplia la exclusión y la discriminación histórica que 
han sufrido las comunidades afrodescendientes y las comunidades indígenas. Por  
tanto, deben plantearse medidas integrales que les devuelvan la voz y el 
reconocimiento que les ha negado la historia, no solo en materia de reparación, 
sino desde lenguajes narrativos alternativos que den testimonio de su memoria 
histórica. Igualmente, aunque dichas leyes constituyan un avance en la política 
pública de reparación y la memoria en Colombia, aun siguen siendo incipientes 
los esfuerzos por dignificar la experiencia de las víctimas y sus voces que 
contribuyan en últimas a la construcción de paz. A continuación, presento mis 
apreciaciones sobre las cuestiones críticas del modelo de reparación en Colombia 
sobre todo, cuando se trata de comunidades afro descendientes e indígenas, que 
resumo de la siguiente manera:  
1. Separación víctima – sociedad 
Se subestima la capacidad de las víctimas de participar en el debate sobre la 
reparación integral y de lograr que su voz sea escuchada, reconocida y 
dignificada, a la víctima se le separa de la sociedad.  
 
2. El auge de la contemplación 
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El modelo de reparación y sus iniciativas de memoria siguen teniendo una 
perspectiva contemplativa que se centra en el dolor de las víctimas, y no en el 
potencial transformador del significado político de serlo, las medidas de 
reparación son insuficientes y no satisfacen plenamente a las víctimas de la 
violencia en nuestro país y,  
 
3. El aislamiento de las expresiones culturales relegadas a poblaciones 
afrodescendientes e indígenas en Colombia con respecto a 
propuestas de reparación cultural  
 
Se presenta un aislamiento de las expresiones culturales de poblaciones 
indígenas y afrocolombianas, cuando se plantean propuestas de reparación de 
tipo cultural y simbólico que quedan reservadas exclusivamente a estas regiones 
y no se involucra a la sociedad colombiana en este tipo de iniciativas.  
 
Por tal motivo, es necesario apelar a la creatividad para explorar nuevas 
propuestas de reparación e iniciativas de memoria desde las voces y las miradas 
de las mujeres y la potencialidad de sus saberes ancestrales, con el fin de 
propiciar la recuperación y el fortalecimiento de la identidad cultural a través de 
las músicas tradicionales a partir de la siguiente premisa: el Bullerengue, 
comotoda música ancestral, es reparador. 
 
Así las cosas, vemos que aún no es clara una política pública de reparaciones en 
Colombia, en medio de un conflicto y una violencia vigente. No podemos afirmar 
que estamos ante un postconflicto. Para explicar el significado de la memoria en 
un país como Colombia, que durante generaciones ha padecido y soportado la 
violencia, partidista a principios de siglo, en los 60s y 70s, confrontación 
guerrillera, 80s narcotráfico y crímenes de Estado, 90s, y última década, 
paramilitarismo, crímenes de Estado, bacrim, etc., es necesario entender 
fenómenos como la reingeniería paramilitar y el control territorial de las tierras, los 
cuales son estrategias que desde el mismo establecimiento se han impuesto para 
 
 
 
 
acabar con un proyecto de sociedad y democracia en nuestro país. Por eso, la 
memoria es un instrumento de las víctimas. La memoria es un medio y un fin de 
justicia de las víctimas. Porqué hacer memoria es un derecho ciudadano, que no 
solo involucraa las víctimas sino a la sociedad entera.  
 
¿Cómo tramitamos las mujeres las ausencias? De aquellos que no están, 
mujeres que quedan a la dirección del grupo familiar restante, luego de la pérdida 
de sus hijos, hijas, maridos, sobrinos, familiares, conocidos. ¿De qué forma 
lasmujeres utilizan su tiempo libre, cuando no están realizando las labores 
reproductivas?. La música a través de los bailes cantados permite eso: que las 
mujeres se reconozcan en la comunidad y se reconozcan a sí mismas como 
sujetas de derecho. Como el cuerpo atraviesa lo político y viceversa, lo político 
atraviesa el cuerpo de las mujeres, el gesto se hace visible, en la forma de 
caminar, en las manos, en la mirada y el desplazamiento, sin sumisión 
(Bourdieu). El poder de una mujer con sus vestidos, preparándose para una 
presentación con su grupo de Bullerengue en un festival. El reconocimiento de 
una cantadora antes de salir a la tarima y después, los aplausos y sonrisas al 
público, y si son cantadoras compositoras, el reconocimiento de sus letras y 
temáticas. La cotidianidad se revela entonces no solo como evocación de sus 
propias experiencias, sino además, como la evidencia más clara del capital 
político que incorpora su práctica artística como proyección, como acción política 
en todo su esplendor en tanto representa la conciencia activa de una sociedad y 
el soporte cultural de una región devastada por la guerra y los enfrentamientos 
armados. 
 
Vemos entonces, que es claro que el desarraigo y el desplazamiento forzado 
“afectan de manera diferenciada a mujeres y hombres. La mujer campesina es 
especialmente afectada por la ruptura con su mundo primario de relaciones 
sociales; por su abrumadora presencia como viuda y/jefa de hogar. En segundo 
lugar es afectada por una trágica paradoja: siendo la más afectada en su 
identidad social, la menos preparada para emprender nuevas actividades, y la 
 
 
 
 
más aislada, tradicionalmente de una vida organizativa, es, sin embargo, quien 
debe enfrentarse a la supervivencia física de la familia y a la reconstrucción de 
una identidad social en un medio desconocido y hostil.”106El despojo y el 
abandono no solo proviene o se genera en el conflicto. Las mujeres víctimas se 
despojan de sí mismas cuando la cultura patriarcal les reserva un espacio 
limitado en la exigibilidad de sus derechos. Ceferina Banquéz, la protagonista 
principal del documental “Las Marcas del Tambor” (anexo audiovisual dela 
investigación), es claro ejemplo de lo anteriormente descrito. En este sentido nos 
parece pertinente enfatizar en la idea de que la visibilidad de las víctimas va unida 
a las formas de aparición en el espacio público ciudadano, y en el caso que nos 
ocupa, las mujeres cantadoras tienen un reconocimiento político en sus 
comunidades (lideran procesos culturales y artísticos) y ejercen un liderazgo casi 
natural, con su canto y la difusión de la tradición, se visibilizan en la comunidad 
política como portadoras legítimas de su saber ancestral heredado de la tradición.  
 
Transformar y acabar con la muerte hermenéutica de las víctimas a la que se 
refiere Reyes Mate, -que se traduce en la condena a la insignificancia política de 
la víctima-, debe ser un compromiso político en cualquier democracia que ha 
pasado por estados de barbaries y guerra. Al contrario, propiciar las condiciones 
para que esa transformación sea posible es el camino que podemos proponer, 
dentro de un proyecto político abierto en el que se haga justicia a las víctimas en 
Colombia. Por eso, frente al daño que se le hace a una persona que es víctima de 
la violencia sociopolítica y el conflicto armado en Colombia, debemos tener la 
claridad política de entender que las víctimas tienen todo el derecho a que se les 
haga justicia. “La víctima es singular y su significación coincide con su existencia: 
lo que esencialmente la define no es su ideología política o las motivaciones del 
agresor, sino la injusticia de la violencia recibida. Por eso son inocentes.”107 Y otro 
punto esencial en este debate que queremos visibilizar, es que los objetivos de 
las reparaciones deben pensarme más en términos políticos que en términos 
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jurídicos. De otra parte, si la víctima es singular, debemos partir también, de 
hacer frente al daño político de esta víctima y su reconocimiento político en la 
sociedad y la comunidad. Antes de eso, no podemos hablar de reconciliación. La 
práctica en Colombia nos muestra que hablar de reconciliación es un término 
problemático, en latinoamérica durante las dictaduras se habló 
indiscriminadamente de reconciliación nacional sin pasar las páginas y sin una 
perspectiva de justicia de las víctimas.  
 
Como señala Pablo de Greiff, “Aun cuando las reparaciones son medidas legales 
bien establecidas en diferentes sistemas en todo el mundo, en los períodos de 
transición las reparaciones buscan, en última instancia, como lo hace la mayor 
parte de las medidas transicionales, contribuir (modestamente) a la 
reconstitución o constitución de una nueva comunidad política. En este 
sentido también, la mejor manera de concebirlas es como parte de un proyecto 
político.”108 (negrilla fuera de texto). 
 
Concluye Pablo de Greiff, que debemos partir de una concepción amplia de la 
justicia que vaya más allá de la satisfacción de reclamos individuales, lo cual 
incluye: reconocimiento, confianza cívica y solidaridad social, como condición y 
consecuencia de la justicia.109 Así pues, cuando se refiere al reconocimiento, 
hace alusión a la necesidad de restituir la condición de ciudadana a las personas, 
es decir, reconocer a los individuos como ciudadanos. “La ciudadanía en una 
democracia constitucional es una condición que los individuos se confieren unos 
a otros, donde cada uno de los cuales se concibe como valioso en sí mismo.”110 
La confianza cívica hace referencia a la disposición que se desarrolla entre los 
ciudadanos que no se conocen, y que son miembros de la misma comunidad 
política. Y la solidaridad social hace referencia a la capacidad de las personas de 
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ponerse en el lugar de otros. Vemos entonces que “en la medida en que las 
víctimas sientan que se ofrece un nuevo “contrato social” en el que su dignidad y 
sus intereses son ampliamente reconocidos, tendrán razones para interesarse en 
intereses comunes, contribuyendo de esta manera al fortalecimiento de las bases 
de una sociedad justa.”111 
 
La visibilidad de las víctimas va unida a las formas de aparición en el espacio 
público ciudadano, y en el caso que nos ocupa, las mujeres cantadoras tienen un 
reconocimiento político en sus comunidades (lideran procesos culturales y 
artísticos) y ejercen un liderazgo casi natural, con su canto y la difusión de la 
tradición, se visibilizan en la comunidad política como portadoras legítimas de su 
saber ancestral heredado de la tradición.  
 
Igual sucede con la memoria, “la memoria no es una única memoria. Las 
memorias son siempre diversas y están marcadas por la forma de hacer las 
distintas narraciones que ellas producen”112. Así pues, antes que hablar de 
perdón y reconciliación es necesario problematizar sobre cuáles son las 
condiciones sociales, jurídicas y políticas de la convivencia en libertad, así, 
“repensar el sufrimiento de la víctima requiere recuperar su memoria como acto 
de justicia y como cimiento básico para deconstruir la cultura de la violencia”113. 
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Capítulo 2 
Los bailes cantados de Bullerengue: 
narraciones y narrativas de la memoria 
Salí de Guamanga 
Salí desplazada 
Salí de Guamanga 
Salí desplazada 
Y echando sangre  
por la nariz 
Ceferina Banquéz 
 
Fotografía: Viviana Galvis. Guamanga. Montes de María, Bolívar. 
 
Introducción 
 
Este capítulo pretende visibilizar la narrativa testimonial y los relatos de las 
mujeres víctimas del conflicto armado y la violencia sociopolítica a través de 
lenguajes inexplorados para el Derecho, como la narración oral en los cantos 
ancestrales de Bullerengue en el Caribe colombiano, como memoria en sí misma.  
Con este trabajo quiero reivindicar el poder de la palabra, el poder del gesto y del 
Canto ancestral de las poblaciones afrodescendientes en Colombia. La vida 
cotidiana y las fracturas que deja la guerra narradas por otros medios que no son 
testimonios escritos, son testimonios cantados! Narración, testimonio y marca, 
 
 
 
 
serán definiciones esenciales para determinar cómo a través de los cantos de 
Bullerengue, se narra la vida, se narra el conflicto, se saca la voz como una 
herramienta terapéutica musical y política contra el desarraigo, el dolor de la 
guerra y la violencia contra las Mujeres. El Bullerengue hace parte de los Bailes 
Cantados, término que utiliza el antropólogo Edgar Benitez en sus 
investigaciones, al afirmar que tanto “en el Bullerengue como en los demás Bailes 
Cantados y ritmos Afrocaribeños, dependen de su entorno inicial de la 
performancia corporal. Es decir, deben pasar por el cuerpo y los sentidos para 
ejercer su verdadera función la cual va dejando huellas en cada persona”.114 
 
Todas estas expresiones musicales, simbólicas, sus voces, sus cuerpos, sus 
polleras, bailes y sonidos del tambor, son fundamentales para narrar sus duelos, 
en una manera muy singular, para que la narración oral a través del canto de las 
mujeres, hecha memoria, sea recordada con dignidad.  
 
Igualmente, nos interesa desarrollar la idea de que el saber cultural de la 
narración oral a través de los cantos de Bullerengue constituye una identidad 
política y guarda dentro de sí un discurso oculto de resistencia. Con las posturas 
y los gestos del cuerpo nos están narrando la historia, y las mujeres que no 
desarrollan las capacidades comunicativas con el canto, utilizan otros lenguajes 
corporales como el baile, o saberes tradicionales culinarios o medicinales y 
curativos, entre otros. Lo cual constituye una propuesta reivindicativa, de memoria 
y resistencia, al darle sentido político a las expresiones culturales. La narrativa 
oral navega por interesantes caminos, estas expresiones deben haber atravesado 
por la narración del dolor y la experiencia de ser víctimas, para luego volverse 
música. Entonces, es ahí donde el sonido ancestral nos transporta a la memoria 
histórica y se comienza a narrar desde el cuerpo, desde el baile, y desde la voz. 
Es este el argumento central para considerar cómo los bailes cantados nos 
evocan aquél pasado y aquella memoria histórica de las poblaciones 
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esclavizadas venidas de África, que constituyen una marca, una huella plasmada 
en el presente y en mundo contemporáneo. Es visibilizar la capacidad de 
narración que tiene el cuerpo y la narrativa testimonial a través de los relatos de 
la guerra y el conflicto.  
 
Presentaremos en este capítulo de manera breve, el contexto geográfico, político 
y social de los departamentos en los cuales el Bullerengue tiene lugar y sentido 
para las poblaciones afrodescendientes, igualmente, los lugares explorados y 
visitados en el trabajo de campo: Cartagena, Maria La Baja, San Basilio de 
Palenque, Carmen de Bolívar en el departamento de Bolívar y Puerto Escondido, 
en el departamento de Córdoba. Se definirá qué es el Bullerengue, y cuál es el 
sentido y la significación política de estas manifestaciones y expresiones 
culturales tradicionales, daré una concepción muy particular y subjetiva de mi 
definición del canto ancestral y el papel político y de liderazgo que cumplen las 
cantadoras afrodescendientes en Colombia, y para el caso concreto, en el Caribe. 
Se hará una reflexión acerca de cómo las narrativas y narraciones orales de los 
bailes cantados de Bullerengue llevan implícita una conciencia colectiva de 
resistencia frente a la guerra y el conflicto armado, en tanto permiten construir un 
sentido del pasado y lo hacen de una manera comunicable, es la memoria de la 
violencia hecha canción, hecha Bullerengue. Por último, se explorarán la relación 
existente entre Verdad, Justicia y Reparación, narración oral y bailes cantados.  
 
 
 
2.1 Los Montes de María (contexto geográfico, político y 
social) 
 
Los departamentos de Bolívar y Sucre comparten una misma región geográfica 
que se conoce como los Montes de María, espacio geográfico y político en la que 
se centra la presente investigación.  
 
 
 
 
 
El departamento de Bolívar está ubicado geográficamente en el Caribe 
colombiano, constituye el departamento de mayor tamaño en el Caribe, está 
conformado por 45 municipios, “entre los cuales existe una zona insular formada 
por las islas de Tierrabomba, Barú, Islas del Rosario, Isla fuerte e Islas de San 
Bernardo”.115 
 
Fuente: OCHA. Oficina para la Coordinación de Asuntos Humanitarios. 
De acuerdo al Censo realizado por el DANE en el departamento de Bolívar, existe 
“una población de 1.878.993; de este total, el 49.9% son hombres y el 50.1% 
mujeres. En materia educativa, el 84.7% de 5 años y más sabe leer y escribir, el 
34.6% de la población ha alcanzado el nivel de básica primaria y el 31.5% de 
segundaria; el 5.7% ha obtenido el nivel profesional y el 0.8% ha alcanzado 
estudios de especialización, maestría o doctorado y la población residente sin 
ningún nivel educativo es el 13.1%. Culturalmente el 28.2%de los habitantes del 
                                            
115 Venegas Luque, Rocío y Jiménez Ocampo, Sandro. Bolívar, subregión de los Montes de maría. 
Dinámicas regionales del conflicto y el desplazamiento forzado. Ed. Grupo de Investigación en Desarrollo 
Social – GIDES, Universidad de San Buenaventura, Cartagena, 2008, p. 14.  
 
 
 
 
departamento se autorreconoce como raizal, palenquero, negro, mulato, 
afrocolombiano o afrodescendiente.”  
 
“Las actividades económicas del departamento contrastan entre sí, de un lado 
está la Cartagena turística, portuaria e industrial, y por otro lado, encontramos 
municipios dedicados a actividades mayoritariamente agropecuarias, 
destacándose en la última década el cultivo de palma africana que ha 
reemplazado los tradicionales cultivos de arroz, maíz y plátano. Por ejemplo, en 
Marialabaja se estiman cultivadas 3.700 hectáreas, de cada hectárea se obtienen 
hasta 40 toneladas del fruto, el doble del promedio de otras regiones del país, que 
pueden conservar encendida las 24 horas del día la planta Extractora Marialabaja 
S.A. (El Universal, 28 de junio de 2007).”116 A pesar del aparente panorama de 
progreso y de supuesto mejoramiento de la calidad de vida de la población 
campesina, se ha demostrado que estos cultivos ocasionan con el tiempo, daños 
ambientales incalculables, pues el cultivo de palma reduce a mediano plazo la 
fertilidad de los suelos que se destinan a la agricultura y ocasionan perversas 
consecuencias económicas sobre la región, entre ellas, el encarecimiento del 
costo de vida, pobreza y crisis alimentaria de las poblaciones.117 
 
Es así como en la subregión de los Montes de María al inicio de los años noventa 
“entran en crisis los procesos de producción y comercialización que eran 
coordinados por el Fondo DRI en siete municipios, a través de 12 cooperativas 
liderado por Coosanjosé y de la construcción de cuatro centros de acopio en San 
Juan Nepomuceno, San Jacinto, Carmen de Bolívar, Mahates y Maria La Baja –
centros que a partir de las políticas de Seguridad Democrática del gobierno de 
Álvaro Uribe Vélez se convierten en bases militares- esta situación lleva a la 
desaparición de cultivos como el arroz, la yuca, el algodón, el sorgo y a la crisis 
económica en la producción del tabaco y el maíz; paralelo a esta situación se le 
pone fin a los programas de fomento del sector rural, del Idema, los créditos 
                                            
116 Venegas Luque, Rocío y Jiménez Ocampo, Sandro. Bolívar, subregión de los Montes de María. 
Dinámicas regionales del conflicto y el desplazamiento forzado, p. 17. 
117 Venegas Luque, Rocío y Jiménez Ocampo, Sandro. Ibid.,p. 17. 
 
 
 
 
subsidiarios a los campesinos y a los procesos de comercialización de granos en 
Magangué, Mompox, Pinillos, Achí, Guaranda (Daniels, 2003:28).”118 
 
 
 
 
 
Fuente: OCHA. Oficina para la Coordinación de Asuntos Humanitarios. 
 
En el departamento de Bolívar, las zonas donde están ubicadas las comunidades 
afrocolombianas son especialmente, Cartagena y sus corregimientos, Arjona, 
                                            
118 Ibid.,p.20. 
 
 
 
 
Puerto Badel, Gambote y Sincerín, Mahates, Bayunca, Santa Catalina, María La 
Baja, San Juan, San Cayetano, Calamar, Arroyo Hondo, Hato Viejo, Magangué y 
en las zonas urbanas de San Martín de Loba, Achí y Simití.  
 
Nos parece necesario resaltar que pese a que el departamento presenta una 
estructura latifundista de tenencia de la tierra, se han desmejorado drásticamente 
las condiciones económicas y sociales de vida de sus pobladores, a esto se le 
suma el deficiente desarrollo industrial y la violencia sociopolítica y el conflicto 
armado que no ha parado.  
 
Otro punto geográfico que queremos reseñar es la zona del Urabá antioqueño en 
el departamento de Antioquia. No solo porque existe población afrocolombiana en 
sus costas, sino porque muchas familias provenientes del departamento de 
Bolívar, se establecieron y se trasladaron allí119. En ese órden de ideas, el 
Bullerengue se comparte, se escucha, se canta y se baila en el Urabá. Municipios 
como San Juan de Urabá, Necoclí, Arboletes y Turbo comparten esta tradición 
bullerenguera. Sin embargo, las manifestaciones y narrativas culturales del 
bullerengue en el Urabá contrastan con la violencia histórica que ha sufrido la 
región “…aunque Antioquia tiene varias regiones en situaciones críticas de 
violencia guerrillera y paramilitar, Urabá es donde el conflicto por la distribución 
de la tierra ha estado asociado con una activa presencia de ambas formas de 
violencia.”120 
                                            
119 Se tiene información que grupos considerables de pobladores de la Isla de Barú se establecieron en el 
Urabá, tanto que en algunos municipios como en Turbo y alrededores, conmemoran las fiestas de 
independencia de Cartagena.  
120 Reyes Posada, Alejandro. Guerreros y campesinos. El despojo de la tierra en Colombia. Bogotá, Norma-
Fescol, p. 40. 
 
 
 
 
 
Fuente: OCHA. Oficina para la Coordinación de Asuntos Humanitarios.  
 
 
 
 
 
 
 
2.2. Los lugares explorados y visitados: Puerto 
Escondido, Cartagena, Carmen de Bolívar, Marialabaja, 
San Basilio de Palenque y Guamanga 
2.2.1 Encuentro con Ceferina Bánquez 
Viajamos a Puerto Escondido (Córdoba), en compañía de la productora 
audiovisual Viviana Galvis y el ingeniero de sonido Rubén Rincón, en junio de 
2010 yen el marco del Festival Nacional de Bullerengue, con el ánimo de conocer, 
entrevistar y explorar la historia de vida de Ceferina Bánquez, mujer Cantadora de 
Bullerengue, compositora, campesina de la región de los Montes de María y 
proveniente de Guamanaga, corregimiento del municipio del Carmen de Bolívar, 
lugar donde le fue despojado su terreno, a raíz del desplazamiento forzado del 
que fue víctima, Ceferina y sus hijos e hijas en la década del 2000. En aquella 
oportunidad, aproveché el viaje para entrevistar a actores segundarios para el 
trabajo audiovisual LAS MARCAS DEL TAMBOR, como el Maestro Emilsen 
Pacheco, tamborero y cantador de la tradición bullerenguera de San Juan de 
Urabá, la cantadora Eustiquia Amaranto de Turbo y Harlam Rodríguez, de 
Marialabaja, director de la agrupación Son de Tambó, y uno de los gestores 
culturales del Festival Nacional de Bullerengue de Marialabaja. 
 
El primer día del festival comienza con la alborada, a las 5 de la mañana. Se 
reúnen las agrupaciones de Bullerengue, la comunidad y visitantes y empieza el 
recorrido por el pueblo, tocando Bullerengue, caminando desde el amanecer 
hasta que se asoma el sol. Así, se da inicio a la inauguración oficial del Festival 
que dura tres días con presentación de los grupos de Bullerengue, hasta la 
finalización del Festival con la premiación por parte de un jurado de los 
exponentes a mejor voz femenina, mejor voz masculina, mejor tamborero, mejor 
agrupación, mejor bailadora, mejor bailador,  y mejor tema inédito. Igualmente, se 
 
 
 
 
realiza el Reinado Nacional de Bullerengue, entre las candidatas que representan 
a las delegaciones de cada región, donde el criterio para su elección es la 
habilidad para bailar Bullerengue. 
 
En el trabajo de campo, se realizaron tres entrevistas a Ceferina Banquéz. En 
Puerto Escondido (Córdoba) en junio de 2010, en Cartagena (Bolívar), en octubre 
de 2011, y en Guamanga (Bolívar), en Diciembre de 2011.  
 
En octubre de 2011, realizamos la segunda visita y trabajo de campo. Esta vez 
nos dirigimos al Carmen de Bolívar, San Basilio de Palenque, Marialabaja y 
Cartagena. En el Carmen de Bolívar entrevistamos a Soraya Bayuelo, directora 
del Colectivo de Comunicaciones de los Montes de María121, organización social 
que ha venido trabajando entre otras temáticas, la memoria histórica con las 
víctimas de violencia sociopolítica y conflicto armado en toda la región de los 
Montes de María a través de estrategias de comunicación comunitarias, nuevas 
tecnologías de la información y las expresiones culturales propias de la región. El 
Colectivo de Comunicaciones ha realizado valiosos aportes al fomento de la 
identidad cultural, el fortalecimiento y la reconstrucción del tejido social en la 
región de los Montes de María. Esta entrevista es trascendental en el desarrollo 
de la investigación, pues pone en evidencia, y responde a la hipótesis planteada 
en la presente investigación. 
 
En San Basilio de Palenque, en el marco del Festival de Tambores de Palenque, 
entrevistamos a Emelina Reyes “La Burgos”, Cantandora de Lumbalú122, 
                                            
121 “La Corporación Colectivo de Comunicaciones Montes de María Línea 21 es una Organización No 
Gubernamental, creada en 1994 por un grupo de comunicadores sociales, maestros, líderes comunitarios y 
gestores culturales de El Carmen de Bolívar interesados en promover la apertura de espacios de 
comunicación alternativos que, en los procesos de reconocimiento y reencuentro, posibilitaran la 
construcción de ciudadanía, participación e identidad.” Tomado de www.colectivolinea21.galeon.com 
122 Los Cantos de Lumbalú son un ritual fúnebre de los pueblos palenqueros en el Caribe, para despedir a sus 
muertos. La directora de Las Alegres Ambulancias es Graciela Salgado, perteneciente a la familia Salgado 
Valdez, que se conocen como los Batata, una dinastía de tamboreros y herederos de la tradición oral desde 
hace más de 500 años de antigüedad .  
 
 
 
 
perteneciente a la agrupación Las Alegres Ambulancias, mientras preparaba 
morcilla en el patio de su casa. La Burgos, hace parte de la tradicional familia 
Batata, un legado de la música ancestral Palenquera. En Marialabaja, 
entrevistamos a Pabla Flores González, Cantadora de Bullerengue e hija de 
Eulalia González, conocida como la “Yaya”, Pabla Flores González ha mantenido 
el legado de su madre, llevando la tradición del Bullerengue y cantando con la 
agrupación de Bullerengue “Son de Tambó”.  
 
En Cartagena entrevistamos a Ceferina en casa de su hija Estebana, en una 
larga noche de aguacero en el barrio las Delicias, ubicado en las faldas del cerro 
de la Popa de Cartagena. Fue una entrevista profunda y extensa, donde Ceferina 
nos comparte sus experiencias como Cantadora de Bullerengue, nos relata con 
más detalle, el drama de sus desplazamientos y narra el costo político y 
emocional de su desarraigo, igualmente, nos cuenta sobre sus cantos de 
Bullerengue y su experiencia personal como víctima de la violencia. 
 
En diciembre de 2011, realizamos la tercera entrevista a Ceferina, esta vez, nos 
dirigimos a Marialabaja, desde Cartagena, para acudir al último día del Festival 
Nacional de Bullerengue de Marialabaja. Al día siguiente, nos desplazamos a la 
vereda Playón, para poder trasladarnos a Guamanga al día siguiente en la 
mañana temprano. Esta visita fue muy especial, pues se trataba de acompañar a 
Ceferina a su territorio despojado, Ceferina nos cantó en el arroyo uno de sus 
Bullerengues que habla del retorno a su lugar de origen, nos compartió sus 
saberes como campesina, nos describió cómo se recoge la yuca, el ñame, el 
plátano, nos compartió sus saberes en la actividad de pilar de arroz. Fue una 
hermosa travesía haber podido acompañar a Ceferina a Guamanga, puesto que 
representa para ella su todo, su lazo vital, todo lo que la conecta con su territorio 
y el valor simbólico y político de cada retorno es ya una ganancia en su vida, 
como mujer afrodescendiente, como artista, y víctima de desplazamiento forzado.  
 
 
 
 
 
CeferinaBanquezpilando el arroz 
Fotografía Viviana Galvis, Guamanga, Montes de María. 
 
Una de las apreciaciones que me dejó cada encuentro con Ceferina, fue la 
emoción de conocer a una mujer valiente y creativa, amable y querida por su 
comunidad en Marialabaja, me conmovió su ternura, sus palabras, su energía y 
su capacidad artística para convertir la guerra y la violencia en una narrativa oral 
cantada. Y entendí a lo largo del trabajo de campo y de la presente investigación, 
que Ceferina, como muchas cantadoras y cantadores y músicos tradicionales, es 
una heroína anónima que día a día hace resistencia cultural con sus relatos 
cantados a través del Bullerengue, nos muestra con sus ojos, su voz profunda y 
ancestral, su mirada de la guerra, el conflicto y la realidad de Colombia. 
 
 
 
 
2.3 Los bailes cantados de Bullerengue 
2.3.1 Asentamientos del Bullerengue en la geografía caribeña 
Los departamentos de Bolívar, Córdoba, Sucre y Antioquia son los espacios 
geográficos y los lugares de asentamiento del Bullerengue más emblématicos de 
Colombia. Según Edgar Benitez, “en esencia los pueblos donde se interpreta el 
Bullerengue están conformados por población afrodescendiente, ubicados en 
algunos casos en las zonas donde los poblados de cimarrones tuvieron su 
asiento como el hoy Canal del Dique, el golfo de Urabá, el Golfo de Morrosquillo y 
el litoral del actual departamento de Bolívar, entre otros.”123 
 
Como lo afirma Benitez, “En su mayoría los Bailes Cantados”, son representativos 
de las zonas ribereñas del Caribe colombiano ubicadas en su mayoría al sur-
occidente de la desembocadura del Magdalena. La relación de las comunidades 
negras con el río y el mar, es una relación que determina de cierta manera las 
expresiones culturales y la vida de estas comunidades. Sobre todo en lo que tiene 
que ver con la subsistencia, sus relaciones con el medioambiente, sus relaciones 
sociales, etc. 
 
En este mapa podemos apreciar la expansión histórica de la población negra en  
Colombia124. 
                                            
123 Benitez Fuentes, Edgar. Bullerengue: baile cantao del norte de Bolívar. Un acercamiento a la dinámica de 
transformación de las Músicas Tradicionales en el Caribe Colombiano. Tésis para optar al título de 
Antropólogo de una Universidad nacional de Colombia. Cartagena de indias, 2008, p. 43. 
124
 Barbary, Oliver y Urrea, Fernando. La población negra en la Colombia de hoy: dinámicas 
sociodemográficas, culturales y políticas En Revista Estudios Afro-Asiáticos, año 25, No. 1, 2003, pp.9-21. 
Disponible en http://www.scielo.br/pdf/eaa/v25n1/a02v25n1.pdf. 
 
 
 
 
 
 
 
Existen tres ejes claves de poblados afrodescendientes donde se interpreta el 
Bullerengue: el Golfo de Urabá donde hay más grupos que en el Canal de Dique 
donde se originó el baile y la Bahía de Cartagena es el tercer eje bullerenguero 
conformada por las islas de Tierrabomba. Barú y la misma ciudad de Cartagena. 
Anteriormente existían grupos de este tipo en la Boquilla, Arrollo Grande y otros 
poblados ubicados al norte de la ciudad de Cartagena.”125 
                                            
125 Benitez Fuentes, Edgar. Bullerengue: baile cantao del norte de Bolívar. Un acercamiento a la dinámica de 
transformación de las Músicas Tradicionales en el Caribe Colombiano. Tésis para optar al título de 
Antropólogo de una Universidad nacional de Colombia. Cartagena de indias, 2008, p. 44. 
 
 
 
 
 
Tomo como referencia la elaboración que hace Benitez del cuadro de los pueblos 
y municipios donde se interpreta Bullerengue, que muestra la localización 
geográfica y le incluyo la variable de fuentes de agua (río, canal, mar, golfo, 
embalse) que evidencia la estrecha relación que se establece entre municipios 
ribereños o costeros, (río y mar) que nos ubica geográfica, social y políticamente: 
 
Tabla 0-1: Asentamientos geográficos del Bullerengue 
Departamentos Lugares donde se interpreta Bullerengue Fuente de agua 
Antioquia 
Arboletes, Apartadó, Carecez, Carepa, 
Chigorodó, Mulatos, Necoclí, San Juan de 
Urabá, Turbo 
Mar Caribe (Golfo de 
Urabá) 
Atlántico Santa Lucía, Campo de la Cruz Río Magdalena 
Córdoba 
Cristo Rey, Los Córdobas, Puerto Escondido, 
San Pelayo 
Mar Caribe 
Bolívar 
Barú, Bochachica, Calamar, Cartagena, y sus 
corregimientos; Mahates, Marialabaja, San 
Basilio de Palenque, La Boquilla, 
Pasacaballos, San Cayetano, Soplaviento, 
San Pablo y corregimientos de Marialabaja 
como Matuya, Huamanga, 
Mar Caribe, Río 
Magdalena, Bahía de 
Cartagena, Canal del 
Dique, Embalse 
Matuya 
Sucre Libertad, Palo Alto, San Onofre, San Marcos 
Mar Caribe (Golfo de 
Morrosquillo) 
 
2.3.2 El Bullerengue: dinámicas, sentido y significado 
“Uno aprende desgrando mazorcas, lavando ropa o sin 
hacer nada” dice la sabia Rosario Berrío Cogollo, “de 
pronto se oye la música y ¡aja!, empieza el movimiento y 
sale la voz” 
Rosario Berrío Cogollo 
                                                                                                                                    
 
 
 
 
 
(Tomado de Benitez Fuentes, Edgar. Bullerengue: baile 
cantao del norte de Bolívar. Un acercamiento a la 
dinámica de transformación de las Músicas Tradicionales 
en el Caribe Colombiano). 
 
La diáspora africana y la trata negrera está cargada de dolor y desarraigo126. Para 
entender el sentido político y el origen de los cantos ancestrales de Bullerengue 
es preciso comprender los aportes africanos de las mujeres esclavas del Caribe 
en la cultura blanca y criolla en las colonias, y en la historia.  
 
Para ello, tomo como referencia a Silvia Federici127,  
 “Las esclavas del Caribe también tuvieron un impacto decisivo en la cultura de la 
población blanca, especialmente en la de las mujeres blancas, a través de sus 
actividades como curanderas, videntes, expertas en prácticas mágicas y la 
“dominación” que ejercían sobre las cocinas y dormitorios de sus amos (Bush, 
1990). 
Cómo cabía esperar, eran vistas como el corazón de la comunidad esclava. Los 
visitantes estaban impresionados por sus cantos, sus pañuelos en la cabeza, sus 
vestidos y su manera extravagante de hablar que según se entiende ahora eran 
los medios con que contaban para satirizar a sus amos. Las mujeres africanas y 
criollas influyeron en las costumbres de las mujeres blancas pobres, quienes, 
según la descripción de un contemporáneo, se comportaban como africanas, 
                                            
126 La trata de esclavizados y esclavizadas se realizó entre 1510 a 1595 por los españoles, los portugueses en 
1595 a 1640, de 1685 a 1688 la ejercieron los holandeses. En el período comprendido entre 1689 a 1693 
ingresaron a esclavizar los ingleses y portugueses, y entre 1702 y 1750 se realizó un intercambio con 
compañías de Francia e Inglaterra en una competencia de comercio de materias primas, hombres y el 
predominio de los mares. En Velásquez Fuentes, Carmen.Los bailes cantados de Fandango o Bullerengue en 
la isla de Barú (departamento de Bolívar) trabajo de grado para optar al título de Antropóloga. Universidad 
Nacional de Colombia, Bogotá, 1985.  
127 Federici elabora una pertinente reflexión al explorar las raíces de la opresión de las mujeres en la 
explotación social y económica, durante la larga historia de resistencia del proletariado, a la llegada del 
capitalismo, y cómo se ha usado el argumento de la división sexual del trabajo, la construcción de un orden 
patriarcal que excluye a las mujeres del trabajo asalariado, el uso del cuerpo de las mujeres como máquina 
reproductora, dentro de la política sexual de cacería de brujas durante los siglos XVI y XVII, políticas que se 
usaron para la exclusión de las mujeres en el desarrollo capitalista.Federici, Silvia. Calibán y la bruja, 
mujeres, cuerpo y acumulación originaria. Traficantes de sueños. Creative commons, segunda ed. Madrid, 
2011. 
 
 
 
 
caminando con sus hijos amarrados sobre sus caderas, mientras hacían equilibrio 
con bandejas de productos en sus cabezas (Beckles, 1989:81). Pero su principal 
logro fue el desarrollo de una política de autosuficiencia, que tenía como base las 
estrategias de supervivencia y las redes de mujeres. Estas prácticas y los valores 
que las acompañaban, que Rosalyn Terbog Penn (1995: 3-7) ha identificado 
como los principios fundamentales del feminismo africano contemporáneo, 
redefinieron la comunidad africana de la diáspora. No solo crearon las bases de 
una nueva identidad femenina africana, sino también las bases para una nueva 
sociedad comprometida –contra el intento capitalista de imponer la escasez y la 
dependencia como condiciones estructurales de vida- en la reapropiación y la 
concentración en manos femeninas de los medios fundamentales de 
subsistencia, comenzando por la tierra, la producción de comida y la transmisión 
inter-generacional de conocimiento y cooperación.”128 
 
 
Silvia Federici, el Calibán y la bruja   
 
                                            
128 Federici, Silvia. Calibán y la bruja, mujeres, cuerpo y acumulación originaria. Traficantes de sueños. 
Creative commons, segunda ed. Madrid, 2011.  
 
 
 
 
Nos parece clave hacer un reconocimiento político y social a los aportes de las 
mujeres afrodescendientes en la construcción de nación y en la identidad y la 
cultura colombiana. De acuerdo a Benitez, “la inclusión de las mujeres como 
cantadoras o bailadoras en los grupos, está asociado a la cantidad de 
conocimientos de estas mujeres; ellas conocen sobre plantas medicinales sobre 
rezos, son parteras, conocen secretos sobre sexualidad y crianza de los niños. 
Las mujeres más ancianas tienen todos estos conocimientos y además conocen 
los Bullerengues tradicionales en los cuales se cuenta toda la genealogía de sus 
pueblos, estos conocimientos van pasando de una generación a otra y así se 
evita el olvido de las historias de estos pueblos. 
 
Es así que la música de Bullerengue, ayuda al mantenimiento de las redes de 
parentezco entre las comunidades afrodescendientes que comparten esta 
tradición, muchos de los cantos de Bullerengue recuerdan la genealogía de 
importantes matronas dentro de comunidades eminentemente matriarcal, 
igualmente recuerdan historias y situaciones sobre la grandeza de sus pueblos, 
quienes sino las mujeres mayores son las que pueden mantener estos recuerdos 
y transmitirlos a través de cantos de generación en generación.”129 
 
El Bullerengue es un ritmo tradicional del Caribe colombiano, que tiene sus 
antepasados en los lamentos de los cimarrones negros esclavizados. Es un canto 
ancestral que se baila, por eso se le denomina “bailes cantados”. Sus 
instrumentos son el tambor alegre o tambor macho, el llamador o tambor hembra 
y en algunas regiones como el Urabá, se toca con la totuma y las tablitas de 
madera, y en general se acompaña de palmas. 
 
“De la manera tradicional, el Bullerengue comenzaba desde por la tarde, cuando 
las mujeres tapaban el arroz e iban para la casa de la “jefa” o “jefe” del grupo para 
reunirse y empezar a cantar. Uno a uno iban llegando los integrantes y 
                                            
129 Benitez Fuentes, Edgar. Bullerengue: baile cantao del norte de Bolívar. Un acercamiento a la dinámica de 
transformación de las Músicas Tradicionales en el Caribe Colombiano. Tésis para optar al título de 
Antropólogo de una Universidad nacional de Colombia. Cartagena de indias, 2008, p. 48.  
 
 
 
 
lentamente se comenzaba a formar el grupo. Cuando llegaba el tamborero, el 
sonido del tambor terminaba de llamar a los que hacían falta.”130 
 
El Bullerengue es un sentir, un lamento, un sentimiento que se canta a través de 
una tonada que consta de versos y un coro que responde los versos de las 
cantadoras. Es el canto más básico y primario, que acompañado del tambor, nos 
conecta con los antepasados. “El Bullerengue suele ser clasificado dentro de la 
categoría de “bailes cantados”, debido a la naturaleza de su formato instrumental, 
que consiste en voces y percusión, y al hecho de estar ligado a la danza. De 
manera tradicional un grupo suele estar conformado por: un intérprete del tambor 
alegre o tamborero, un intérprete del tambor macho o machero, una o varias 
voces entonadoras (encargadas del canto de versos y estrofas), cinco o más 
coristas o respondonas que tocan palmas, tablitas y totuma, además de varios 
bailaores de ambos sexos. El Bullerengue tiene tres variantes rítmicas 
principales: bullerengue sentao, chalupa y fandango de lengua. El término 
“fandango” también hace alusión al hecho de realizar recorridos o 
peregrinaciones por el pueblo mientras se toca y se canta.”131 Como lo afirma 
Ceferina Banquéz, las cantadoras y tamboreros aprenden de sus tías, abuelas, y 
familiares cercanos, que a su vez aprendieron de sus familiares y amigos, es un 
saber que se transmite por la tradición, esta herencia de la tradición va de la 
mano de la iniciación de los niños, niñas y adolescentes a las labores de 
agricultura, caza, pesca y las labores de cocina y cuidado de animales, lavado de 
ropa en la casimba, saberes medicinales, entre muchas otras actividades. 
 
La reflexión a que nos invita Benitez nos parece clave para determinar el sentido 
político de las músicas tradicionales afrodescendientes en la construcción de 
memoria histórica. En los cantos de Bullerengue se reafirma la identidad étnica y 
cultural de las comunidades afrodescendientes en el Caribe, y se evidencia el 
                                            
130 Rojas E., Juan Sebastian, Reef Records Emilsen Pacheco, tradición bullerenguera de San Juan de Urabá. 
El Bullerengue grande de Urabá, anexo disco compacto. 
131 Rojas Enciso, Juan Sebastian, Reef Records Emilsen Pacheco, tradición bullerenguera de San Juan de 
Urabá. El Bullerengue grande de Urabá, anexo disco compacto. 
 
 
 
 
 
potencial reparador político y psicosocial de los cantos ancestrales como una 
catársis en medio de la performatividad del Bullerengue, un lugar lleno de marcas 
y vestigios, donde se puede narrar no solo la cotidianidad: composiciones 
campesinas, a la fiesta, el trago, los cultivos, el amor, el mar, la naturaleza, el 
llanto, la muerte, las despedidas, etc., sino además y como en efecto lo hace 
Ceferina Banquéz en sus Bullerengues, se retrata y se narra la ausencia, el dolor, 
el desarraigo, el desplazamiento, el conflicto armado, las relaciones entre 
Venezuela y Colombia, la esclavitud, la identidad afrodescendiente, entre muchas 
más temáticas, son las que aborda Ceferina y por eso es la protagonista de las 
marcas del tambor, veámos pues, las letras de un par de Bullerengues de 
Ceferina: 
Tabla 0-2: Letras de Bullerengues de Ceferina Banquéz 
Epa eh  
Fandango  
Ceferina Banquéz 
Echando sangre por la nariz 
Chalupa  
Ceferina Banquéz 
Epa, epa epa eh 
Eh, eh epa eh, epa eh pa pa 
Vamos compañera eh, vamos a cantar 
eh 
Eh, eh epa, epa epa pa 
Si canto a Pundunga me voy pa´ 
Guamanga  
Eh, eh epa, epa epa pa 
Eh, eh epa, epa epa eh 
Somos colombianos afrodescendientes  
Eh, eh epa, epa epa pa 
Porque somos negros e inteligentes  
Eh, eh epa, epa epa pa 
Noche de fandango vamos a bailar eh 
Eh, eh epa, epa epa pa 
Ya llegó diciembre y la navidad eh (Bis) 
Si canto a Pundunga me voy pa´ 
Guamanga  
Eh, eh epa, epa epa eh 
Se murió mi mae, se murió mi pae 
Llorando cantando  
Llorando cantando  
Llorando cantando  
Y echando sangre  
por la nariz 
Y echando sangre  
por la nariz 
Y echando sangre  
por la nariz 
Y echando sangre  
por la nariz 
Y echando sangre  
por la nariz 
y yo que brincaba 
y yo que saltaba 
y yo que bailaba 
Y echando sangre  
por la nariz 
Y echando sangre  
por la nariz 
 
 
 
 
Eh, eh epa, epa epa pa 
Noche de fandango vamos a bailar eh 
Eh, eh epa, epa epa pa 
Eh, eh epa, epa epa eh 
Eh, eh epa, epa epa pa 
Vamos a cantarles con mucho 
entusiasmo 
Eh, eh epa, epa epa pa eh 
Eh, eh epa, epa epa pa 
Vamos a cantarle con Son de Tambó 
Eh, eh epa, epa epa eh  
Somos colombianos afrodescedientes  
Eh, eh epa, epa epa pa 
Porque somos negros muy inteligentes 
Eh, eh epa, epa epa eh 
Noche de fandango vamos a bailar 
Eh, eh epa, epa epa eh cantadora 
Somos colombianos afrodescendientes  
Eh, eh epa, epa epa pa coro respoden 
Porque somos negros e inteligentes  
Eh, eh epa, epa epa eh 
Eh, eh epa, epa epa pa 
Toca tamborero toca ese tambó 
Eh, eh epa, epa epa pa 
Que si no lo tocas te lo toco yo 
Eh, eh epa, epa epa pa 
Eh, eh epa, epa epa eh 
Toca tamborero toca ese tambó 
Que si no lo tocas te lo toco yo 
Eh, eh epa, epa epa eh 
Eh, eh epa, epa epa pa  
Somos colombianos afrodescedientes 
Y echando sangre  
por la nariz 
Y echando sangre  
por la nariz 
salí de Guamanga 
salí desplazada 
salí de Guamanga 
salí desplazada 
Y echando sangre  
por la nariz 
Y echando sangre  
por la nariz 
Y echando sangre cantadora 
por la nariz coro respoden 
Y echando sangre cantadora  
por la nariz coro respoden 
y yo que brincaba 
y yo que saltaba 
y yo que bailaba 
Y echando sangre  
por la nariz 
Y echando sangre  
por la nariz 
Y echando sangre  
por la nariz 
 
 
En el Bullerengue “Epa eh”, Ceferina Banquéz, toma como eje central dos temas 
fundamentales: (1) la identidad afrocolombiana, y (2) el arraigo al territorio. 
Ceferina Banquéz narra el fuerte vínculo con su territorio, Guamanga, 
 
 
 
 
corregimiento del municipio El Carmen de Bolívar132, lugar desde el cual fue 
despojada violentamente por la guerrila de las FARC y ejercito paramilitar del 
bloque Montes de María, a comienzos del 2000, en el departamento de Bolívar.  
En el Bullerengue “Echando sangre por la nariz”, Ceferina rememora su pasado, 
las actividades que hacía antes de ser víctima de desplazamiento, y su 
experiencia como víctima, lo que perdió con la guerra y el desarraigo.  
 
Ceferina, a través de su voz relata su visión y experiencia del conflicto y la 
violencia, como víctima mediante canales no oficiales de memoria. Con sus 
Bullerengues, Ceferina de manera muy subjetiva, visita el pasado y da su 
testimonio de la guerra y la violencia con su canto y su saber ancestral.  
A través de los cantos de Bullerengue, se narra la vida, se narra el conflicto, se 
hacen visibles relatos y voces desde las expresiones saca la voz como una 
herramienta terapéutica musical y política contra el desarraigo, el dolor de la 
guerra y la violencia contra las Mujeres. Estas narrativas constituyen además, 
relatos alternos de voces marginadas y poco visibles en las esferas públicas, que 
complementan las medidas de reparación que desde el Estado deben pensarse 
de manera integral.  
2.3.3 Cantos tradicionales y Cantadoras de Bullerengue 
El canto tradicional hace parte de lo que se conoce como cantos de trabajo o 
cantos campesinos, dentro de las músicas tradicionales populares. Los cantos de 
trabajo o cantos campesinos cumplen un papel de compañía en la soledad de las 
labores de campo y actividades agrícolas que se acompañan de las músicas 
tradicionales. Constituyen la manera en que las poblaciones del campo expresan 
sus vivencias, son narraciones orales portadoras de historias locales y regionales, 
costumbres y valores. Lo importante de este análisis es señalar y rescatar el 
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fondo social y político de los cantos tradicionales frente a la realidad anuladora de 
la guerra y la violencia, que constituye además, una forma de reivindicación social 
que devela un discurso oculto de resistencia. El canto ancestral afrocolombiano 
es una huella, un vestigio básico de la humanidad, y es la conexión más honesta 
y sincera con África y el pasado esclavizante de nuestros ancestros. Para el 
negro y la negra esclavizada, el canto fue una narrativa del dolor, el desarraigo y 
el anhelo de libertad.  
 
Hoy, los cantos tradicionales evocan la diáspora africana, melodías y tonadas 
tristes de los bogas, llenas de fuerza y valentía y constituyen la memoria colectiva 
de la esclavitud. María Camila Nieto y María Riaño nos ofrecen el panorama de 
las narrativas literarias del siglo XIX, y retoman aquella visión silenciada y oculta 
de los esclavos, negros libres y bogas en la literatura del siglo XIX en María y 
Museo, “los viajeros retrataron, algunas veces con gracia, otras con paternalismo, 
otras con explícita incomodidad, las maneras en que los bogas y los habitantes 
de los ríos ejercían su libertad, empleaban su tiempo cotidiano y construían 
espacios y rituales de expresión cultural”.133 
Más adelante señalan:  
 
“En la representación de los cantos y los bailes de los bogas se ilumina con 
mayor fuerza su “alteridad”, es decir, su caracterización como seres naturales, 
distintos y extraños, ubicados en los márgenes simbólicos de la nación. Los 
cantos de los bogas, como se mencionó brevemente unas páginas atrás, 
aparecen retratados en la mayoría de estos relatos como expresiones primitivas y 
salvajes, íntimamente vinculadas a la naturaleza de la selva. En algunos casos 
son retratados como “gritos desaforados”, similares a los aullidos de los animales, 
o como bramidos monótonos y pocos sonoros que irritan al viajero; en otros 
casos como “poéticos” ecos roncos que armonizan con la soledad de la selva. 
Como señala Ana María Ochoa, casi siempre aparecen, en todo caso, como 
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sonidos “más cerca de la naturaleza que de la civilización, más representativos 
del pasado de la humanidad que del presente.”134 
 
Así, los cantos rituales de los bogas tanto del Magdalena como los de los ríos del 
Pacífico se constituyen en una expresión poética que tiene su anclaje en un canto 
primitivo, casi anterior al tiempo presente, que evoca tiempos humanos 
ancestrales. Una conexión con la naturaleza y la espiritualidad.135 
 
En este contexto, las Cantadoras de Bullerengue recogen toda la tradición de sus 
ancestros esclavizados. Si bien el canto en el Bullerengue no es exclusivo de las 
mujeres mayores, éstas llevan dentro de sí todos sus saberes, son portadoras de 
conocimientos tradicionales que a su vez heredan de sus abuelas y madres. La 
participación y el liderazgo político de las mujeres cantadoras es un punto 
esencial, no solo al interior de sus agrupaciones musicales, sino en sus 
comunidades y alrededores, pues pese a la cultura patriarcal, el Bullerengue le 
permite a las mujeres salir de los espacios y roles reproductivos, como el cuidado 
de sus hijos e hijas, las labores domésticas y las labores del campo para salir al 
espacio público, para encontrarse con otras mujeres y hombres intérpretes de 
Bullerengue y compartir, con el canto y el baile. “Los cantos de Bullerengue los 
realizan en la mayoría de las ocasiones mujeres con edades que oscilan entre los 
40 y 80 años aproximadamente, son coros que han sido tallados por la rudeza de 
la vida campesina, son voces fuertes y muy sonoras”136 
 
De igual manera, los Festivales de Bullerengue que se realizan en los municipios 
de Puerto Escondido, Córdoba (Junio), en Necoclí, Antioquía (octubre) y 
Marialabaja, Bolívar (Diciembre) se constituyen como los espacios de intercambio 
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136 Benitez Fuentes, Edgar. Bullerengue: baile cantao del norte de Bolívar. Un acercamiento a la dinámica de 
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de saberes entre los grupos de Bullerengue, entre los intérpretes (cantadoras y 
tamboreros), y bailadores y bailadoras, y son propicios para aprender y 
alimentarse de las tonadas, golpes de tambor y pasos de baile, todos estos 
saberes se transmiten a través de la tradición oral, y en este sentido, los 
Festivales de Bullerengue, como los diversos festivales de músicas tradicionales 
son un espacio de fortalecimiento de la identidad y la diversidad pluriétnica 
colombiana.137.  
 
Así mismo, debido a la guerra, el conflicto armado y la violencia sociopolítica que 
ha sufrido la región de los Montes de María y el Caribe colombiano, los festivales 
de Bullerengue, -como los demás festivales de músicas tradicionales en 
Colombia-, se convierten en un espacio de resistencia civil frente a la guerra. De 
acuerdo a Benitez, “En varias ocasiones el lema del festival ha tenido relación con 
la esperanza de convivencia que tiene esta comunidad, mostrando la comunidad 
como un pueblo de paz, tanto este como los festivales de gaita larga en San 
Jacinto y Ovejas en los Montes de María, se presentan como verdaderos 
espacios de resistencia civil cultural en la zona, muchas de las canciones inéditas 
que participan en los concursos así como los saludos de las cantadoras y 
cantadores tienen relación con este tema. De esta manera el espacio festivo se 
convierte en un lugar donde diferentes sectores pueden hacer llamados al logro 
de la paz sin el temor que pueden sentir en otros momentos no festivos”138 
 
Examinemos con detenimiento los elementos que a mi juicio he identificado tanto 
del trabajo de campo como de las fuentes escritas:  
 
1. Un elemento esencial del Bullerengue es la capacidad creadora. Esta 
capacidad se mide en la facultad que tienen los y las intérpretes de 
Bullerengue para improvisar. Dicha capacidad nace de un coro que se repite 
                                            
137 De acuerdo a Benitez, los festivales de músicas tradicionales posibilitan “el encuentro de artistas 
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de los festivales como espacios de estos encuentros “recuperación y promoción de las tradiciones”, el 
intercambio de experiencias entre las distintas juntas organizadoras de los festivales…”. Ibíd., p. 74. 
138 Benitez. Ibíd., p. 76. 
 
 
 
 
de manera reiterada y luego van apareciendo versos, como si se estableciera 
una conversación cantada entre cantadoras y cantadores, justo en ese 
momento, aparece el valor y la significancia política de la narración oral. “La 
tradición oral reproduce la vida social de manera cantada por medio de 
cuentos, relatos, leyendas y mitos, y de manera cantada mediante coplas, 
décimas, arullos y alabaos.”139 
2. Otro elemento clave del Bullerengue tiene que ver con la función social 
festiva e integradora140 donde cada uno de los integrantes del grupo y los 
espectadores se convierten en un solo elemento de expresión festiva a través 
de diversas emociones, como lo narra Benitez, citando a la Cantadora de 
Bullerengue, Eulalia González, conocida como la “Yaya”:  
 
“una cantadora debe tener gracia. Eso no se yo que es, la gracia 
nace de la persona…” 
“Mi gracia es así como usted me oye que canto yo, mi voz, mi tono 
para cantar, la melodía. Ritmo para cantar, que le hago la bulla, le 
tiro el grito, le hago epa, guepa…”141 
 
3. Un tercer elemento que se identifica del Bullerengue es la manera en que 
se transmite de generación en generación y es la tradición oral cantada y 
tocada. Las músicas tradicionales no se aprenden a través de procesos 
formales de enseñanza, si bien los maestros y cantadoras dan consejos e 
instrucciones a la hora de interpretar el Bullerengue con los golpes de tambor,  
con las tonadas o el baile, estos procesos son espontáneos y se generan de 
acompañar y ver a los viejos y las mujeres mayores interpretar, a través de una 
práctica vivencial y un ejercicio de compartir los cantos y los ritmos del tambor.  
 
Así pues, los ritmos de Bullerengue, que hacen parte de lo que se conoce como 
Bailes Cantados, son ritmos, que juntos con la música de Gaita142, acompañan la 
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vida festiva de los pobladores tanto de la región de los Montes de María como de 
las zonas costeras del Caribe. “…por lo general se interpretan dentro de las 
celebraciones del calendario popular religioso. Están basados en la estructura 
musical de los cantos de tradición oral de África Occidental (voz guía, coro 
constante [canto responsorial], acompañados por palmas y percusión. Aunque 
predominan las voces femeninas habitualmente hay sitios donde se pueden 
escuchar voces masculinas, de igual manera, las cantadoras y/o cantadores 
pueden alternarse en un mismo grupo. 
 
Las mujeres cantadoras, bailadoras, tamboreras, los hombres tamboreros, 
cantadores, bailadores, su forma de narrarse, sus vivencias, sus dolores, sus 
inconformidades, sus deseos se relatan a través del Bullerengue. Se convierten 
en un soporte cultural activo de la comunidad (Benitez). Es la identidad cultural la 
que está en juego, es la memoria misma la que se resiste a morir. De ahí, que 
cause dolor para la comunidad, las muertes de cantadoras de Bullerengue como 
Etelvina Maldonado, Eloísa Garcés, Eulalia González, Martina Balseiro, entre 
otras, pues, sus voces llevan consigo, historias, tradiciones y saberes como una 
proyección de la memoria colectiva en la región.  
 
 
 
 
 
                                                                                                                                    
142 La música de Gaita, que se interpreta en los Montes de María, “tiene cinco aires, la Gaita, el Porro, el 
Merengue, la Puya y la Cumbia. Los ritmos de gaitas no hacen parte de los bailes cantados porque tienen 
otras características, pero tienen mucha relación con los ritmos de Bullerengue en la zona del Canal de Dique 
por compartir en muchos casos los mismos espacios y en algunos casos tamboreros de Bullerengue 
participan en agrupaciones de Gaita”. Benitez, Ibíd., p. 56.  
 
 
 
 
2. 4 Narración, testimonio y derecho a la verdad 
2.4.1 Narraciones y narrativa, apuntes para un marco conceptual 
Cantar es narrar dos veces 
Soraya Bayuelo 
 
“El hecho de la raza, que antes era esencial, se vuelve así cada 
vez menos importante. La historia de la humanidad es 
básicamente diferente de la zoología: la raza no lo es todo, como 
lo es entre los roedores o los felinos, y no tenemos derecho a ir 
por el mundo señalando los cráneos de las personas y tomando a 
estas por el cuello para decirles: “Eres de nuestra sangre, ¡nos 
perteneces!”. Además de las características antropológicas 
existen cosas como la razón, la justicia, la verdad y lo bello, que 
son comunes a todos.” 
Ernest Renan, Qué es una nación? Nación y narración,entre la 
ilusión de una identidad y las diferencias culturales (Homi K. 
Bhabha, comp.) 
 
Existe una crisis de la esperanza racional, de la cultura humana, producto de la 
barbarie del mundo. Sería ingenuo sostener que el lenguaje ha sido inmune a la 
historia reciente, a la muerte, la barbarie y el salvajismo de la humanidad. 
“El lenguaje es el misterio que define al hombre, de que en éste su identidad y su 
presencia histórica se hacen explícitas de manera única. El lenguaje es el que 
arranca al hombre de los códigos de señales deterministas, de lo inarticulado, de 
los silencios que habitan la mayor parte del ser. Si el silencio hubiera de retornar 
a una civilización destruida, sería un silencio doble, clamoroso y desesperado por 
el recuerdo de la Palabra.”143 
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El lenguaje ha sido, como lo sostiene Steiner, “en todo el curso de la historia, el 
recipiente de la gracia humana y el primer portador de la civilización”.144 
Considero determinante empezar por el lenguaje porque en medio del conflicto 
armado y la violencia sociopolítica en Colombia, la guerra ha intentado desde 
muchas orillas callar y destruir el valor de la palabra a las víctimas y esa 
recuperación del valor de la palabra para las víctimas es ya una transgresión al 
orden paramilitar, guerrillero y estatal en zonas de guerra y conflicto y un signo de 
resistencia civil. Las narraciones y los relatos de las víctimas deben ser valoradas 
y reconocidas en su significancia política, al mismo tiempo, deben tener un lugar 
en la esfera pública, pero no para ser usadas como herramienta de 
revictimización por parte de las instituciones encargadas de la atención y la 
asistencia humanitaria, sino, constituir un aporte a la visibilización del derecho a 
la verdad, justicia y reparación. Los relatos de las víctimas deben aportar a la 
construcción de paz y la memoria histórica. Darle sentido al pasado también es 
una responsabilidad y un compromiso de la sociedad. Saber la verdad acerca de 
los hechos violentos, así como el deber de memoria es una exigencia de Justicia.  
 
La verdad judicial, como lo sostiene Jelin, “ha implicado reconstruir y confirmar los 
hechos como efectivamente sucedidos, identificando sus circunstancias y a sus 
protagonistas. En los procesos judiciales, esa verdad permite la tipificación de los 
crímenes y la sentencia según el grado de participación de los delitos. Lograr la 
verdad (conocer lo que ha sucedido) y hacer justicia (reconocer los derechos de 
las personas, sancionar a los responsables) contribuye a la reparación 
psicológica y moral de las víctimas, precisamente porque los hechos fueron 
negados, las víctimas, fueron objeto de escarnio y estigmatización, además del 
agravio y de los daños y las pérdidas sufridas cuando ocurrieron los 
sucesos.”145Por eso, el concepto de narrativa y narración a mi juicio, va ligado a la 
concepción de verdad, no solo como relato legítimo y no hegemónico sino 
además, como verdad judicial. Ahora, nos preguntamos ¿dónde han estado las 
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voces de las mujeres en las guerras y los conflictos armados?, ¿Se ha reforzado 
en el imaginario de las guerras y conflictos, presentar a las mujeres en tanto 
víctimas pasivas? Si bien, el carácter de víctima es una condición per se, con un 
capital político transformador, la guerra y la cultura patriarcal ha invisibilizado 
estos potenciales en las mujeres, sus saberes culturales diversos, y ha ocultado 
la capacidad política de las mujeres de resistir frente a la guerra, no es solo un 
asunto que tiene que ver con la transformación de los roles de género cuando las 
mujeres debido a la guerra, la viudez y la pobreza, asumen la jefatura de hogar, 
sino, además, y desde diversas expresiones, se ganan un lugar en la esfera 
pública.  
 
“Una nación es un alma, un principio espiritual. Dos cosas, que en verdad no son 
más que una, constituyen esta alma o principio espiritual. Uno yace en el pasado, 
el otro en el presente. Uno es la posesión en común de un rico legado de 
recuerdos; el otro es el consentimiento actual, el deseo de vivir juntos, el deseo 
de perpetuarel valor de la herencia que hemos recibido en forma indivisa.”146 
 
“Recién me referí al “haber sufrido juntos”; de hecho, el sufrimiento en común une 
más que la alegría. En lo que se refiere a las memorias de una nación las penas 
tienen más valor que los triunfos, pues imponen obligaciones y requieren un 
esfuerzo conjunto.”147 Se trata entonces de valorar las narraciones marginales de 
las mujeres en las guerras y los conflictos, éstas también construyen una idea de 
nación. Igualmente, los relatos de las mujeres víctimas y sus testimonios de la 
guerra, consolidan la idea de testigo como aquellas voces que cuentan su 
experiencia mediante diversos canales sean estos oficiales o no oficiales, a su 
vez, estos relatos aportan a la memoria histórica, y fortalecen el argumento de 
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considerar a la memoria como una preocupación central en los debates de 
Justicia Transicional y construcción de paz.  
 
Según Primo Levi, el testigo se mueve entre las relaciones de poder donde se 
privilegian ciertas voces y se desestiman otras. Cuando el testigo habla, se 
desarrolla una plataforma comunicativa a partir de la narración de los recuerdos, y 
de sus experiencias subjetivas. Como lo señala Antequera, retomando a 
Agamben, el concepto de nuda vida o vida sagrada, “hace referencia a la vida 
despojada de valor político, despojada de cualificación, vida biológica sobre la 
que no es memorable ni un proyecto de vida, ni una militancia –cuando existe-, ni 
una resistencia y, más allá, una estructura jurídico-política transformable hacía la 
no repetición, propia de una perspectiva que “[…] mantiene a pesar suyo, una 
secreta solidaridad con las fuerzas a las que tendrían que combatir.”148 Explica 
Antequera, “Al respecto, el mismo Agamben propone un ejemplo para 
comprender el uso político del pasado que es el humanitarismo hegemónico en el 
ámbito central de la memoria histórica, al abordar la comunicabilidad de la 
experiencia del sufrimiento en exposiciones. Se refiere así a las campañas 
publicitarias a favor de los niños de Rwuanda, que siguen la misma línea de 
elaboración que las que se promocionan a favor de las víctimas por parte de una 
gran cantidad de gobiernos y organizaciones humanitarias en el mundo, y que 
consideran la vida exclusivamente en su condición de vida sagrada, es decir, 
expuesta a la muerte a manos de cualquiera y sacrificable, y que sólo como tal se 
convierte en objeto de ayuda y protección.”149 
 
Esta reflexión es trascendental para entender el valor comunicable de los 
testimonios de las víctimas, según lo señala Reyes Mate, “la comunicabilidad de 
la experiencia es la posibilidad de transformar acontecimientos en un legado 
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general, es decir, es la base para la construcción de la memoria por medio de la 
extensión cultural”.150 
 
Así pues, “cuando las memorias y las identidades están constituidas, instituidas y 
amarradas, los cuestionamientos que se pueden producir son mínimos y no 
provocan urgencias de reordenar o de reestructurar. Se trata de períodos 
históricos “calmos”, en que la memoria y la identidad pueden trabajar por sí solas, 
y sobre sí mismas, en una labor de mantenimiento de la coherencia y la unidad 
(Pollak, 1992). La hegemonía del relato y la conmemoración nacional relega a los 
otros relatos a espacios locales y a los grupos subalternos. 
 
En una etapa posterior, cuando el Estado-nación está más consolidado y menos 
cuestionado, comienzan a pujar por manifestarse las memorias de grupos 
subalternos, que cuestionan y contradicen la memoria oficial. Estos relatos 
pueden ser las anclas para elaborar prácticas de resistencia y construir poder 
opositor a la versión dominante. Se instala entonces un nuevo espacio de luchas 
y cuestionamientos, que provocan la urgencia de reordenar o reestructurar los 
sentidos del pasado. Los períodos de crisis, sean internas a un grupo o ancladas 
en amenazas externas, generalmente implican reinterpretar la memoria y 
cuestionar la propia identidad. Estos períodos son precedidos, acompañados o 
sucedidos por crisis del sentimiento de identidad colectiva y de la memoria 
(Pollak, 1992). Son los momentos de quiebre institucional y de conflicto, los que 
generan una vuelta reflexiva sobre el pasado, provocando reinterpretaciones y 
revisionismos que siempre implican también cuestionar y redefinir la propia 
identidad grupal.”151 
 
Así pues, la visión de la víctima y su testimonio, así como la visión del victimario y 
su testimonio son necesarios para construir colectivamente una memoria histórica 
que devuelva la dignidad a las víctimas. Sin embargo, el riesgo de privilegiar la 
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voz del victimario, puede poner en peligro el derecho a la verdad, justicia, 
reparación y no repetición. Entonces, el deber de memoria se convierte en un 
mandato testimonial clave en la transformación social. “El acontecimiento 
rememorable o “memorable, será entonces expresado de una forma narrativa 
convirtiéndose en la manera en que el sujeto construye un sentido del 
pasado...”152y ¿qué tipo de pasados no resueltos ha invisibilizado la historia?, 
quizá muchos, y quiero referirme a uno en particular, la memoria de la esclavitud, 
que Ceferina en su Canto relata: 
 
Yo quiero, yo no puedo 
Ceferina Banquéz 
Yo quiero pegar un brinco 
Yo quiero, yo no puedo 
Y no tengo ´onde caer 
Yo quiero, yo no puedo 
Aquí se quedó mi fama 
Yo quiero, yo no puedo 
Y la vine a recoger 
Yo quiero, yo no puedo 
Las murallas de Cartagena 
Yo quiero, yo no puedo 
Y el Cerro de San Felipe 
Yo quiero, yo no puedo 
La construyeron los negros 
Yo quiero, yo no puedo 
Con sudor y latigazos 
Yo quiero, yo no puedo 
No hay mal que dure cien años 
Yo quiero, yo no puedo 
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Ni cuerpo que lo resista 
Yo quiero, yo no puedo 
Ya no más encadenados 
Yo quiero, yo no puedo 
Ya no somos más esclavos 
Yo quiero, yo no puedo 
Yo no se lo que me pasa 
Yo quiero, yo no puedo 
Cuando estoy en Cartagena 
Yo quiero, yo no puedo 
Yo me fui pa´ Barranquilla 
Yo quiero, yo no puedo 
Y me fui para Palenque 
Yo quiero, yo no puedo 
Pa´quitarme estas cadenas 
Yo quiero, yo no puedo 
No hay mal que dure cien años 
Yo quiero, yo no puedo 
Ni cuerpo que lo resista 
Yo quiero, yo no puedo 
 
Cuando Ceferina Banquéz canta sus Bullerengues sobre temáticas como la 
esclavitud, Pundunga, está narrando una memoria que se expresa en un relato 
comunicable a través de la música y el canto ancestral. Esta narración tiene a mi 
parecer el carácter artesanal del que habla Benjamin. Quien lo expone de manera 
muy precisa, “la narración, tal como brota lentamente en el círculo del artesanado 
—el campesino, el marítimo y, posteriormente también el urbano—, es, de por sí, 
la forma similarmente artesanal de la comunicación. No se propone transmitir, 
como lo haría la información o el parte, el «puro» asunto en sí. Más bien lo 
sumerge en la vida del comunicante, para poder luego recuperarlo. Por lo tanto, la 
huella del narrador queda adherida a la narración, como las del alfarero a la 
 
 
 
 
superficie de su vasija de barro. El narrador tiende a iniciar su historia con 
precisiones sobre las circunstancias en que ésta le fue referida, o bien la presenta 
llanamente como experiencia propia.153 
 
Ahora bien, Ceferina en sus Bullerengues está narrando no solo su historia, su 
visión particular del mundo acerca de la guerra y el conflicto, está siendo cronista 
de su pasado y su presente, esto lo complementa Benjamin, así:  
 
“…de entre todas las formas épicas, ninguna ocurre tan indudablemente en la luz 
pura e incolora de la historia escrita con la crónica. En el amplio espectro de la 
crónica se estructuran las maneras posibles de narrar como matices de un mismo 
color. El cronista es el narrador de la historia. Puede pensarse nuevamente en el 
pasaje de Hebel, tan claramente marcado por el acento de la crónica, y medir sin 
esfuerzo la diferencia entre el que escribe la historia, el historiador, y el que la 
narra, es decir, el cronista. El historiador está forzado a explicar de alguna 
manera los sucesos que lo ocupan; bajo circunstancia alguna puede contentarse 
presentándolos como muestras del curso del mundo. Pero eso es precisamente lo 
que hace el cronista, y más expresamente aún, su representante clásico, el 
cronista del Medioevo, que fuera el precursor de los más recientes escritores de 
historia.”154 
 
Ahora, esta forma de entender la narración está provista de lugares inexplorados, 
como el carácter de lengua, cuya significación va más allá de los gramatical y lo 
sintáctico, tiene una connotación política si se quiere decir, que encierra la noción 
de tradición y música tradicional. “”Lengua” no debe entenderse aquí en términos 
meramente filológicos y etimológicos, sino también como todo el conjunto de 
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recursos de que disponen los narradores, desde la materia prima (el vocabulario y 
la sintaxis, así como el repertorio de mitos, rituales y folclore)…”155 
 
Lo anterior, me parece oportuno para evidenciar los diversos lenguajes del 
Derecho y las plurales narrativas de la experiencia de las víctimas, a través de los 
bailes cantados, a la vez que se constituye en un lenguaje tan válido y legítimo 
para sanar el dolor y las heridas de la guerra para una mujer, cuando su voz sale 
a la esfera pública. 
 
“Podemos ir más lejos y preguntamos si la relación de narrador con su, material, 
la vida humana, no es de por sí una relación artesanal. Si su tarea no consiste, 
precisamente, en elaborar las materias primas de la experiencia, la propia y la 
ajena, de forma sólida, útil y única. Se trata de una elaboración de la cual el 
proverbio ofrece una primera noción, en la medida en que lo entendamos como 
ideograma de una narración. Podría decirse que los proverbios son ruinas que 
están en el lugar de viejas historias, y donde, como la hiedra en la muralla, una 
moraleja trepa sobre un gesto. Así considerado, el narrador es admitido junto al 
maestro y al sabio. Sabe consejos, pero no para algunos casos como el 
proverbio, sino para muchos, como el sabio. Y ello porque le está dado recurrir a 
toda una vida. (Por lo demás, una vida que no sólo incorpora la propia 
experiencia, sino, en no pequeña medida, también la ajena. En el narrador, lo 
sabido de oídas se acomoda junto a lo más suyo.) Su talento es de poder narrar 
su vida y su dignidad; la totalidad de su vida. El narrador es el hombre que 
permite que las suaves llamas de su narración consuman por completo la 
mecha de su vida. En ello radica la incomparable atmósfera que rodea al 
narrador, tanto en Lesskow como en Hauff, en Poe como en Stevenson. El 
narrador es la figura en la que el justo se encuentra consigo mismo.”156 (negrilla 
fuera de texto). 
                                            
155Snead, James. Linajes europeos, contagios africanos: nacionalidad, narrativa y comunitarismo en Tutuola, 
Achebe y Reed En Nación y Narración, entre la ilusión de una identidad y las diferencias culturales. Bhabha, 
Homi K. Comp. 1ª ed. Buenos Aires: Siglo veintiuno editores- CLACSO., 2010, p. 308. 
156 Benjamin, Walter. El Narrador.  
 
 
 
 
2.4.2 Marca, apuntes para un marco conceptual 
 
Silvia Federici. El Calibán y la bruja, p.   
 
Las memorias se inventan, la memoria es un ejercicio futuro, la memoria está en 
el cuerpo. “En la mayoría de las culturas y los tiempos históricos, así como en 
todas las clases sociales, el cuerpo ha sido una superficie donde se imprimen los 
acontecimientos de la vida. Con el cuerpo se responde como una película que 
registra los dramas y las alegrías de los seres humanos”157. La violencia 
sociopolítica y el conflicto armado en Colombia, -como sabemos-, ha dejado 
innumerables daños, no solo aquellos palpables y materiales, sino también 
aquellos daños colaterales que también son urgentes reparar. Se trata de 
aquellos daños que no se ven y que son, para efectos de la presente 
investigación, aquellos que queremos visibilizar. “El cuerpo de la mujer es el locus 
de poder; es el espacio en donde se manifiestan las relaciones de dominación, 
subordinación y jerarquización que se dan al interior de una sociedad.  
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El cuerpo es el lugar –simbólico y fáctico – por excelencia en donde se 
manifiestan las concepciones sociales, las desigualdades sociales, los conflictos y 
los controles represivos (Mannarelli, 1999:22). Es el cuerpo de la mujer –en tanto 
reproductora de cultura- donde se alojan los significados culturales que 
determinan una nación, y por ello éste cobra mayor importancia al pensarlo como 
una estrategia para buscar una salida alterna a sus propias subordinaciones. El 
cuerpo como tal adquiere un significado social a partir de las prácticas cotidianas 
y de las herramientas discursivas del poder al interior de una sociedad. Es decir, 
el cuerpo significa que las relaciones de poder, y son estas las que lo significan 
diferencialmente según el tipo de sociedad. La legitimidad y la definición del 
cuerpo se manifiestan, sobre todo, en los límites del mismo, en la medida en que 
el discurso delimita socialmente los modos de intercambio, las interrelaciones, las 
prácticas cotidianas (Butler, 2001:162)”158 
 
Así pues, Los testimonios de las víctimas anclados en el dolor también se 
corporalizan, la experiencia en la condición de víctima deja marcas ancladas en 
los cuerpos, así pues, la guerra y la violencia deja cicatrices y marcas visiblesy no 
visibles en los cuerpos de las mujeres. En ellas se ejerce violencia sexual, 
violencia física, psicológica, institucional, simbólica, sociopolítica, entre muchas 
otras. Spinoza define el cuerpo cualquiera de dos maneras: “por un lado, un 
cuerpo, por muy pequeño que sea comporta siempre una infinidad de partículas: 
son las relaciones de reposo y de movimiento, de velocidad y de lentitud entre las 
partículas, las que definen el cuerpo, la individualidad de un cuerpo. Por otro lado, 
un cuerpo afecta otros cuerpos distintos o es afectado por ellos; este poder de 
afectar o ser afectado define también un cuerpo en su individualidad.”159Estas dos 
dimensiones del cuerpo que señala Spinoza, y que Deleuze explica en su texto 
son claves para determinar la manera en que la sociedad define los cuerpos de 
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las mujeres, y sus imaginarios y representaciones.“así, atendemos aquí discursos 
y representaciones que en formas de imágenes, de textos literarios, de 
enciclopedias médicas, de corpus legales, representan ese marco de lo visible, 
pero al hecho también lo constituyen, encausan la mirada, otorgan 
significado.Como plantea Cornelius Castoriadis, es la interacción que imaginario y 
sociedad funciona. El imaginario no puede ya entenderse como fantasía o ficción, 
sino como conjuntos de imágenes, símbolos, metáforas y representaciones que 
construyen la realidad, porque como quiere Bronislaw Baczko, cada sociedad se 
da representaciones de sí mismas mediante ideas -imágenes que le permiten 
establecer modelos a partir de su propio “caudal simbólico” para hacer inteligible 
al mundo desde ese marco, todo aspecto histórico está indisolublemente ligado 
alo simbólico como condición necesaria para su existencia, aunque no se reduzca 
a ello.  
 
Corneluis Castoriadis planteó, hace más de 30 años, que las imágenes, y cabe 
pensar en “imágenes” de manera amplia son “figuraciones o presentificaciones de 
significaciones o de sentido”, por lo tanto son la materia prima de los imaginarios, 
son la parte medular y constructora de esa realidad y se requiere analizar por y 
desde ella misma y no solo en relación con sus referentes. Stuart Hall ha escrito 
que también “las identidades [las sexuales incluídas] se constituyen dentro, no 
afuera de las representaciones”, lo que nos obliga a buscar las rutas de 
construcción en lugar de las supuestas esencias, a entender las prácticas 
discursivas y las estrategias que marcan la diferencias y la exclusión que habrá 
de conformarlas.El cuerpo, entonces, se construye simbólicamente mediante 
representaciones que expresan el imaginario de un camino de ida y vuelta que a 
su vez construyen símbolos.”160 
Es en los cuerpos de las mujeres donde se alojan los dolores y los traumas de la 
guerra y la violencia. Es decir, las marcas que dejan rastros en los cuerpos de las 
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mujeres son también aquellas marcas que deja la violencia sociopolítica y el 
conflicto armado en el cuerpo social y político de una nación, es el país y la 
sociedad la que queda con las marcas, es la sociedad muchas veces adormecida, 
carente de memoria, quien sufre las fracturas y es a ella, a la que le corresponde 
el deber de memoria, no solo como ejercicio político y jurídico, sino más 
determinante aún: como derecho. En este orden de ideas, y tomando como 
referencia la noción de “marcos sociales de la memoria” de Maurice Halbwaks, 
como lo plantea José Antequera, en La memoria histórica como relato 
emblemático, “la memoria se produce en marcos generales como el espacio, el 
tiempo, el lenguaje, la familia, la religión, que son relativos a determinados grupos 
sociales, y que hacen de la memoria colectiva un ejercicio intersubjetivo. De allí, 
queda claro que quienes “recuerdan” no son los grupos sociales sino los 
individuos, pero que no lo hacen solos, sino en relación con otros, y esa 
interacción, sobre la base de huellas de reconocimiento de lo sucedido, y que se 
presenta en grupos que tienen una relación con determinados acontecimientos, 
ha sido denominada “memoria colectiva”.161 Sin embargo, propongo reelaborar 
esta noción desde la mirada de las mujeres a las marcas sociales de la memoria 
incrustada en los cuerpos, las vivencias, los relatos y testimonios de las mujeres 
víctimas, y de las mujeres testigas de la violencia sociopolítica en Colombia. 
De esta forma, “la memoria no solo es recuerdo ni se refiere únicamente al 
pasado, sino que se encuentra en el pasado, en el presente y en el futuro. En el 
pasado, en los hechos ocurridos, experiencias y enseñanzas que han marcado la 
historia de cada una; en el presente, en el modo en que se apropia y da sentido a 
las vivencias, la interpretación de la historia de acuerdo con los conocimientos 
adquiridos por habitar un territorio, por estudios no formales, formales y 
profesionales; adquiridos por experiencias con otras mujeres. y futuro, 
especialmente la memoria se encuentra en ñas expectativas: en los estereotipos 
vigentes en nuestros discurso, las contradicciones entre el ser y no ser; en la 
identificación de nuestras fantasías; en las representaciones o creencias sobre el 
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futuro respecto a lo que queremos ser en la capacidad de planear el futuro desde 
el ser mujer; las creencias sobre el futuro que se refiere a los deseos materiales, 
anhelos y las ideas de felicidad que se elaboran en la sociedad”.162 
Así, los hechos traumáticos de la guerra se instalan en la psique, afectan la 
concepción social del cuerpo femenino no solo como depositario de los legados 
culturales en la construcción colectiva de nación, sino además, como cuerpo 
físico y social donde reside también la memoria histórica y colectiva en el país. En 
este sentido, “las ciudades y los espacios vitales están marcados por elaboradas 
referencias de sentido de la vida social y política, así como la naturaleza de los 
decretos de “perdón y olvido”.163 Para Jelin, las marcas territoriales constituyen 
una de las áreas en las que está en juego las prácticas y las políticas de 
memorialización, cuando nos referimos a la violencia, el terrorismo de Estado y el 
conflicto armado: 
“En cada momento histórico, entonces existen diversas narrativas e 
interpretaciones del pasado, a menudo contrastantes y en conflicto. Este conflicto 
se manifiesta en confrontaciones y luchas sociales, culturales y políticas, por lo 
cual, en cualquier momento y lugar, es imposible encontrar una memoria, una 
visión y una interpretación únicas del pasado, compartidas por toda una 
sociedad.”164 
 
De la misma manera, “las memorias sociales se construyen y establecen a través 
de prácticas y de «marcas». Son prácticas sociales que se instalan como rituales; 
marcas materiales en lugares públicos e inscripciones simbólicas, incluyendo los 
calendarios. Los ritmos anuales –repetitivos y al mismo tiempocambiantes de un 
año a otro- ofrecen las ocasiones, las fechas y los aniversarios para los eventos 
de recordación y conmemoración. Pero las marcas e inscripciones no están 
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cristalizadas para siempre una vez que fueron instaladas. Su sentido es 
apropiado y resignificado por actores sociales diversos, de acuerdo a sus 
circunstancias y al escenario político en el que desarrollan sus estrategias y sus 
proyectos.En este punto, resulta central introducir la dimensión histórica de las 
memorias. Las operaciones del recuerdo y el olvido ocurren en un momento 
presente, pero con una temporalidad subjetiva que remite a acontecimientos y 
procesos del pasado, que a su vez cobran sentido en vinculación con un 
horizonte de futuro.” 165 
 
Conclusiones: 
Verdad, narrativas musicales y Bullerengue 
 
El Bullerengue permite la solidaridad de los pueblos afrodescendientes y los 
festivales donde se exponen estos ritmos, son los espacios donde se visibilizan 
estas dinámicas que van más allá de los espacios festivos. “esta característica se 
replica en otras comunidades rurales tradicionales de diferentes partes del país 
como el ejercicio de las Mingas dentro de las comunidades indígenas del macizo 
colombiano”.166 Así, Ceferina Banquéz, es una mujer cronista de su historia y de 
la historia alterna y no oficial de muchas mujeres y hombres víctimas de violencia 
sociopolítica y desplazamiento forzado. El Bullerengue tiene perse un potencial 
reparador y político, y se convierte en un espacio total de liberación de las 
mujeres en las labores reproductivas. 
 
Los elementos que se identifican en el Bullerengue pueden tener ciertas 
similitudes y conexiones con los elementos de la reparación de acuerdo a 
estándares internacionales: solidaridad, fortalecimiento de la identidad local, 
(intercambio de saberes), ejercicios políticos de memoria, ejercicios políticos de 
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paz, construcción de ciudadanía al compartir experiencias de duelo y de dolor, 
entre otras, que permiten las Cantadoras de Bullerengue ocupar un lugar en el 
escenario público, y al relatar desde sus miradas, sus testimonios de las 
cotidianidades locales. Son además, heroínas anónimas que hacen de su arte un 
discurso de resistencia y una lección de dignidad.  
 
El Bullerengue es una representación de la realidad en centenares de hombres y 
mujeres en zonas del Caribe golpeadas por la violencia, donde se calla, se omite, 
se evade lo que sucede con los actores armados. Donde el silencio inunda las 
calles, las plazas de los pueblos; los negocios; los balnearios; los mares; los ríos; 
las ciénagas. Y en festivales, como el Festival Nacional de Bullerengue en Puerto 
Escondido (Córdoba), Necoclí (Urabá) y Marialabaja (Bolívar), y otras fiestas 
tradicionales del Caribe, el jolgorio, la algarabía, el alboroto silencia el mismo 
silencio con los pick up, con las músicas que comienzan a despertar a sus 
pobladores desde muy temprano, o desde el amanecer. Solo en el espacio 
privado y solo con el canto y los versos del Bullerengue se cuentan historias, se 
narra y se relata la realidad, las inconformidades y el dolor de los que han partido, 
los saldos de la guerra. De los despojados de sus tierras, de los millares de 
desplazados, masacrados y torturados que ha dejado el conflicto armado y la 
violencia sociopolítica en el Caribe y en toda Colombia en más de cincuenta años 
de historia nacional. El cantador y tamborero Emilcen Pacheco, de San Juan de 
Urabá, lo explica de una forma muy sencilla: “el que dice la verdad lo matan, 
entonces a través de la música y con ron encima se cuenta lo que comúnmente 
no se puede contar”. Al borracho nadie le cree, pero sabemos que dice la verdad.  
 
Las temáticas que son objeto de narración a través de las músicas tradicionales 
de Bullerengue han sido la cotidianidad, los acontecimientos del pueblo, la región 
y problemáticas sociales diversas, el amor, la naturaleza, el llanto y el dolor por la 
pérdida de un ser querido.  
 
 
 
 
 
La narrativa musical del Bullerengue de Ceferina se constituye en un relato en el 
que la memoria tiene lugar y ocupa un lugar como un valor comunicable. “La 
memoria, en su contexto de transición política, o más bien las memorias, han 
tenido y tienen expresiones diversas y contradictorias. Innumerables relatos sobre 
las vidas, las luchas, las pérdidas y el dolor se expresan en escritos privados y 
públicos, en formas audiovisuales, en imágenes y registros diversos, construyen y 
completan la memoria colectiva y proporcionan un contexto para las memorias 
individuales de las víctimas y de los sectores sociales y políticos vinculados a 
ellas. Estos relatos dan cuenta de experiencias dolorosas, solidarias y creativas, 
de sueños, de encuentros y desencuentros, de heroísmos y derrotas, de hechos 
cotidianos y aparentemente intrascendentes, de angustias y miedos, resistencias 
y pérdidas, esperanzas y desesperaciones que permiten la identificación de 
muchos con las emociones que allí se comunican”.167 
 
La voz de las víctimas entonces, representa un mar de dimensiones, 
sensibilidades, subjetividades, visiones políticas y experiencias tan diversas y 
ricas de quienes relatan y viven la guerra, que merecen visibilizarse, al mismo 
tiempo, merecen promoverse en Colombia, de los espacios culturales y políticos 
de reflexión propicios sobre el pasado no resuelto y el presente devastador que 
aún hoy genera tanto dolor en la sociedad. Espacios que deben ser liderados por 
la sociedad civil y por quienes tienen la responsabilidad y las competencias en 
materia de Política Pública de Memoria y Reparación en Colombia.  
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memoria. Gobiernos y ciudadanos frente a los traumas de la historia. RicardVinges (ed.) 1 ed. 2009, 
Barcelona, RBA libros, s.a., p. 69 y 70. 
 
 
 
 
Capítulo 3 
Resistencia civil y Bullerengue, una 
cartografía del accionar político de las 
mujeres 
“La democracia no puede permitirse ya caminar 
pisoteando florecillas al borde del camino. La visibilidad de 
las víctimas supone para todos un salto cualitativo en la 
comprensión y articulación de la democracia.”  
Reyes Mate, Justicia de las víctimas 
 
Introducción 
En el primer capítulo se exploró cómo la mirada de las mujeres y sus afectaciones 
de la guerra permean los estudios de la memoria histórica en contextos de la 
violencia en Colombia. Igualmente, se trataron aspectos críticos de la reparación 
en nuestro país, y la forma en que las expresiones culturales y musicales 
tradicionales en el Caribe, constituyen un elemento fundamental a la hora de 
pensar en reparaciones integrales que den cabida a las voces de las víctimas y 
desde la perspectiva de los derechos de las mujeres. En el segundo capítulo, se 
exploró la narrativa testimonial y los relatos de las mujeres víctimas del conflicto 
armado y la violencia sociopolítica a través de lenguajes inexplorados para el 
Derecho, como la narración oral en los cantos de Bullerengue, como memoria en 
sí misma. Igualmente se reflexionó sobre la noción de marca y cómo esta se 
corporaliza en la vida de las mujeres. En esta oportunidad, se examinarán las 
relaciones entre Resistencia Civil y Bullerengue, dentro de la reflexión sociológica 
que consideraría esta relación como un mapa del accionar político de las mujeres, 
en tantocartografía corporal y simbólica de aquellas narrativas emergentes en el 
Derecho. Que a su vez constituyen una apuesta por repensar la ciudadanía de las 
 
 
 
 
mujeres, desde sus cuerpos, sus prácticas de duelo y sus voces. Se pretende 
visibilizar aquellas micro-historias individuales de las mujeres víctimas de 
violencia sociopolítica como lenguajes en sí mismos emancipadores y cargados 
de resistencia y poder. 
 
3.1 Resistencia civil y nuevas ciudadanías 
 
Vivimos en un tiempo de porosidades y, por lo tanto, 
también de porosidad ética y jurídica, de un derecho 
poroso constituido por múltiples redes de órdenes 
jurídicos que nos fuerzan a constantes transiciones y 
transgresiones. La vida socio-jurídica de fin de siglo está 
constituida por la intersección de diferentes líneas de 
fronteras y el respeto de una implica necesariamente la 
violación de otras. Somos, pues, transgresores 
compulsivos, el otro lado de la libertad multiplicada por sí 
misma según el ideario de la modernidad.  
Boaventura de Sousa Santos 
 
La construcción del concepto de ciudadanía de las mujeres, como proceso, ha 
atravesado múltiples y diversos caminos. Los espacios de participación en la vida 
política y social, y el correspondiente ejercicio de las funciones ciudadanas en lo 
público han significado para las mujeres, un obstáculo, más que una virtud o 
facultad. Como lo señala Juanita Barreto, “la ciudadanía se construye socialmente 
mediante procesos complejos de inclusión y exclusión política, socioeconómica y 
cultural, en los cuales tienen lugar relaciones curiosas y arbitrarias entre los 
derechos y deberes ciudadanos y entre las pretensiones de concentración o 
 
 
 
 
distribución del poder que animan168.” Así pues, la lucha por el reconocimiento de 
las mujeres a la participación política y a nuevos espacios de interacción social no 
es nueva. Si las consignas de una ciudadanía plena se traducen en nociones de 
libertad, y esta a su vez en términos de elección y participación, distribución de la 
riqueza y reconocimiento del “otro” como un igual, podría decirse entonces, que la 
realización del derecho a tener derechos es posible. 
Estela Serret169 considera como exigencia para alcanzar la democracia y la 
ciudadanía la igualdad política plena entre hombres y mujeres, un llamado a 
superar la discriminación sistemática de la que han sido objeto las mujeres a lo 
largo de la historia. De hecho, la separación de las esferas privada y pública, 
históricamente -reservadas a las mujeres la primera y a los hombres la segunda-, 
han sido el fundamento esencial del pensamiento político patriarcal y ha sido el 
argumento para excluirlas de los debates en torno a la ciudadanía, la igualdad, la 
libertad y los derechos.170 
 
“las excavaciones feministas en los textos clásicos mostraron que esta era la principal 
artimaña para durante siglos haber excluido a la mujer de la discusión sobre la 
ciudadanía, la igualdad, la libertad y los derechos, porque al haber estado subordinadas al 
hombre en la esfera privada, también estaban sometidas a él en la pública. Se hizo, pues, 
políticamente invisible a la mujer. En un texto tras otro, los teóricos clásicos equiparaban 
el “individuo” con el jefe de familia, y le concedían el goce exclusivo de todos los derechos 
y poderes consiguientes.”171 
 
Basta con leer a teóricos de la ilustración como J.J. Rousseau172 o Nicolás de 
Maquiavelo, para darnos cuenta de las implicaciones y consecuencias que tuvo la 
                                            
168 Juanita, Barreto. Anclar los derechos en los cuerpos. ¿Una experiencia práctica hacía una Bioética con 
perspectiva de mujer y géneros? Intervención en el Simposio Antropología y Bioética organizado en el marco 
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169 Estela Serret. Género y democracia. Instituto Federal Electoral, 1ra edición, México D.F., 2004.  
170 Michèle Batter y Anne Phillips (Comps) Desestabilizar la teoría. Debates Feministas Contemporáneos. 
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Revolución Francesa y la Declaración de los Derechos del Hombre y del 
Ciudadano en la vida de las mujeres:  
 
Al respecto Nuria Varela señala:  
 
“Rousseau, uno de los teóricos principales de la Ilustración, un filósofo radical que 
pretende desenmascarar cualquier poder ilegítimo, que ni siquiera admite la fuerza como 
criterio de desigualdad, que apela a la libertad como un tipo de bien que nadie está 
autorizado a enajenar y que defiende la idea de distribuir el poder igualitariamente entre 
todos los individuos, afirma que, por el contrario, la sujeción y exclusión de las mujeres es 
deseable. Es más, construye el nuevo modelo de familia moderna y el nuevo ideal de 
feminidad.”173 
 
Y agrega: 
“…el nacimiento del feminismo fue inevitable porque hubiese sido un milagro que ante el 
desarrollo de las nuevas aseveraciones políticas –todos los ciudadanos nacen libres e 
iguales ante la ley- y el comienzo de la incipiente democracia, las mujeres no se hubiesen 
preguntado por qué ellas eran excluidas de la ciudadanía y de todo lo que esta significaba, 
desde el derecho a recibir educación hasta el derecho a la propiedad.” 174 
 
Por su parte, Nicolás de Maquiavelo no se queda atrás: 
“La fortuna es mujer: y es necesario, cuando queremos tenerla sumisa, zurrarla y zaherirla”175 
Al respecto, nos preguntamos, ¿las sociedades contemporáneas denominadas 
“democráticas” han variado la concepción y la visión, que según Maquiavelo, 
Rousseau y otros pensadores se debe tener de las mujeres? quizá, no tanto. 
Para entender y dar respuesta a las inquietudes que se plantean, es necesario 
precisar que el feminismo es un discurso político que se basa en la justicia y una 
teoría que se centra en torno al disfrute de los derechos, por tanto, están 
relacionados con los derechos vinculados a la noción de ciudadanía democrática: 
                                                                                                                                    
manera, virtudes propias del sexo femenino estarán relacionadas a la esfera privada, a lo doméstico: las 
mujeres como eternas guardianas de la costumbre y la tradición. 
173 Nuria Varela. Feminismo para principiantes. Ediciones B s.a., Barcelona, 2005, p. 28 y ss. 
174 Nuria Varela. Feminismo para principiantes, p. 29. 
175 Nicolás de Maquiavelo, El Principe. Editorial Oveja negra, Bogotá, 1990, p. 56. 
 
 
 
 
los derechos políticos, civiles y sociales.176 Así, desde sus inicios, el feminismo de 
la ilustración cuestionó las relaciones desiguales de poder entre hombres y 
mujeres, pudo identificar cada una de las estructuras que le dieron forma a la 
subordinación de las mujeres y propuso elementos de juicio para la 
transformación de la condición social, jurídica y política de las mujeres.  
La “Declaración de los Derechos de la Mujer y de la Ciudadana”, elaborada por 
Olimpia de Gouges en 1791, “constituyó una de las formulaciones políticas más 
claras en defensa de ese derecho a la ciudadanía femenina. Con su declaración, 
Olimpia denunciaba que la Revolución había denegado los derechos políticos a 
las mujeres y, por lo tanto, que los revolucionarios mentían cuando se les llenaba 
la boca de principios “universales” como la igualdad y la libertad pero no digerían 
mujeres libres e iguales.”177 
 
Si esto sucedía en la Francia de la ilustración, en Inglaterra se gestaron similares 
cuestionamientos acerca de la esfera doméstica de las mujeres, y por ende, de la 
exclusión a una ciudadanía plena. En este contexto, Mary Wollstonecraft escribió 
en 1792, Vindicación de los Derechos de la Mujer, un texto que recoge los 
debates acerca de la igualdad entre los sexos. Constituye una obra de 
“reinvindicación moral de la individualidad de las mujeres y de la capacidad de 
elección de su propio destino”.178 
 
Así las cosas, De Gouges y Wollstonecraft, fueron determinantes para la 
elaboración de la ciudadanía de las mujeres, porque significaron un aporte valioso 
y progresista a la lucha femenina a la emancipación, la igualdad y la construcción 
de las mujeres como sujetas de derecho. Posteriormente, las demandas de las 
mujeres se enfocarían hacía la lucha sufragista y una igualdad de oportunidades 
en las esferas públicas, una apuesta por la mejora en las condiciones laborales, 
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Madrid, 2002,p. 347. 
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178 Ibídem,p. 37.  
 
 
 
 
la igualdad en el acceso a la educación. Y en la vida privada, bajo la consigna “lo 
personal es político”, las mujeres comenzaron a cuestionarse el papel y los roles 
que históricamente les han sido asignados en la familia y la sociedad.  
 
De otra parte, así como el cuerpo de las mujeres es un territorio, un mapa, se 
convierte en memoria viva en tanto permite evocar las marcas de las acciones de 
la guerra, y visibilizar acciones de resistencia a través del cuerpo en tanto acto 
político. Como dice Santos, “Los mapas pueden ser más figurativos o más 
abstractos, basarse en señales emotivas o expresivas o, por el contrario, en 
señales referenciales o cognoscitivas. En resumen, los mapas pueden ser hechos 
para ser vistos o para ser leídos.179 
Boaventura Santos se vale de la sociología jurídica y la geografía, para proponer 
una cartografía simbólica del derecho. En ella se sustenta en la idea de 
considerar que circulan en la sociedad varias formas de derecho o modos de 
juridicidad. Así, parte de la noción depluralismo jurídico para demostrar que “las 
varias formas de derecho tienen en común el hecho de ser mapas sociales y tal 
como los mapas cartográficos, recurrir a los mecanismos de la escala, de la 
proyección o de la simbolización para representar y distorsionar la realidad.”180 
Así pues, las narraciones artísticas como forma de relatar la cotidianidad, las 
vivencias y las realidades de una región podrían considerarse una forma de 
normativización, relatos que operan como patrones de regulación de la vida 
social, como prácticas sociales de las regiones objeto de estudio. Lo que aquí se 
plantea, es entonces, describir los diferentes niveles de la acción social en los 
habitantes de los Montes de María, en especial a las mujeres, objeto de estudio. 
Al usar la metáfora de los mapas, Santos a través de la cartografía del derecho 
pretende contribuir a popularizar y vulgarizar el derecho para que sea visto desde 
un nuevo sentido común jurídico. 
                                            
179 De Sousa Santos,Boaventura. Estado, derecho y luchas sociales. Una cartografía simbólica de las 
representaciones sociales prolegómenos a una concepción posmoderna del derecho. ILSA,p. 221. 
180 Ibíd., p. 221. 
 
 
 
 
Así, el pluralismo jurídico, del que parte Santos hace referencia a la 
“superposición, articulación e interpenetración de varios espacios jurídicos 
mezclados, tanto en nuestras actitudes como en nuestros comportamientos y 
actitudes, ya sea en momentos de crisis o de transformación cualitativa en las 
trayectorias personales y sociales”.181 Esa intersección de fronteras tanto étnicas 
como jurídicas de las que habla Santos conducen a un segundo concepto clave 
de una visión posmoderna del derecho para él: la interlegalidad, como dimensión 
fenomenológica del pluralismo jurídico.182 
Concluye Boaventura Santos, que es necesario explorar las potencialidades 
teóricas y políticas de la cartografía simbólica en el estudio de otras 
representaciones sociales más allá del derecho. “Nuestro siglo ha sido demasiado 
polarizado por la oposición formal/informal, tanto en la acción social, como en el 
análisis científico, tanto en el arte, como en la literatura.”183Nos preguntamos 
entonces, qué acontece y qué subyace en las narraciones implícitas en los versos 
y tonadas de los cantos del Bullerengue? Nada menos que la memoria colectiva 
de un pueblo, subyace algo tan palpable y verídico como la expresión de 
resistencia más sincera y digna, a través de sus músicas ancestrales, como le 
llaman las cantadoras, cantadores, tamboreros y bailadoras: la tradición. Por esta 
razón, el hecho de que las cantadoras más representativas y populares del Urabá 
y de los Montes de María estén muriendo, tiene una significación fenomenológica 
en el imaginario social y en la memoria colectiva. Se está perdiendo la tradición. 
El hecho de que las nuevas generaciones escuchen y bailen otro tipo de 
expresiones musicales populares como el reggaetón, choque, entre otros ritmos 
urbanos, modernos y contemporáneos, y aprendan a bailar, cantar y tocar 
Bullerengue de forma distorsionada y desdibujada de la tradición, implica la 
pérdida de su identidad cultural, como afrodescedientes, víctimas de un conflicto 
armado y una violencia sociopolítica que no cesa en la región Caribe.  
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Por último, señala Santos, “Comenzamos por desconfiar de los individuos y del 
sentido que conferían a su vida y a la vida de los otros. DURKHEIM nos enseñó 
que la conciencia individual era un cáliz demasiado pequeño para contener el 
néctar del conocimiento científico. En tiempos más recientes, nos aventuramos en 
el interior del cáliz y el descubrimiento de la subjetividad, de la interacción 
simbólica y de la creación interpersonal de sentido, nos hizo imaginar nadando en 
el mar profundo de la intersubjetividad, olvidados de que las ondas de la alteridad 
no desbordaban de los cálices en que nos habíamos sumergido. Hoy es tan 
necesario saber imaginar el mar de los cálices como saber imaginar los cálices en 
el mar. Los mapas son tal vez el objeto cuyo diseño está más estrictamente 
vinculado al uso a que se les quiere destinar.”184 
¿Cuáles son esas nuevas ciudadanías que queremos explorar desde la mirada y 
voz de las mujeres?, ¿Cómo ampliar la categoría ciudadanía para las mujeres en 
contextos de guerra y violencia sociopolítica en Colombia?, ¿Cómo las mujeres 
construimos y nos narramos como nación? Tal vez no encontremos respuestas a 
todos estos interrogantes, sin embargo, considero oportuno que poner en el 
escenario público estas reflexiones, abre el debate acerca de la participación de 
las mujeres en los procesos de Paz y Memoria en Colombia. 
Las condiciones políticas, económicas y sociales que han sumido al país en una 
crisis permanente de institucionalidad, han afectado el derecho a la Verdad, 
Justicia, Reparación y No repetición. La ilegalidad y la impunidad absorben las 
esferas del poder en todos los ámbitos, los actores del conflicto: gobierno, 
guerrilla, paramilitares, aunado a la guerra paraestatal, aún se encarnizan contra 
el ideal de sociedad racional justa afectando la realización de los derechos 
humanos y los procesos políticos.185 Esto genera una ciudadanía defectuosa y 
mermada, y se acentúa si se trata de las mujeres, todas ellas, víctimas en el 
conflicto armado y la violencia sociopolítica. Las mujeres sufren estigmatización, 
señalamientos, desplazamiento forzado, violencia sexual, son amenazadas, son 
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declaradas objetivos militar. Los estereotipos de género, que justifican la 
subordinación de las mujeres en la sociedad186, se hacen visibles en los procesos 
judiciales, donde la Fiscalía no da credibilidad a sus testimonios, se invierte la 
carga probatoria hacía las mujeres, todas ignoradas por el sistema jurídico, y 
excluidas de los procesos políticos para su representación y reconocimiento, 
mientras tanto ellas, las mujeres, quedan desterradas con su dolor.  
Por otro lado, y refiriéndonos al tema de la ciudadanía, inclusión y representación, 
si recordamos los criterios bajo los cuales se distinguían a los ciudadanos plenos 
de aquellos que no tenían dicha calidad, vemos que las nuevas democracias 
utilizaron criterios como la edad, el color de la piel, la educación, la opción sexual 
y el sexo para distinguir a quienes excluían y a quienes excluían, de esta forma 
sostiene María Ema Wills, que “en el propio proceso de constitución y delimitación 
de la comunidad política ciudadana, el sexo y la opción sexual de las personas se 
transformó en un criterio relevante en el campo político187”. 
Wills se basa en la noción que de democracia hace Robert Dahl al concebirla 
como un sistema político ”una de cuyas características más sobresalientes es la 
continua capacidad que despliega el gobierno de responder a las preferencias de 
todos sus ciudadanos, considerados como iguales políticos188”. Añade además 
que para que se cumplan estas condiciones es menester poder: 
 ”Formular sus diferencias 
 Significar sus preferencias a otras ciudadanas y ciudadanos y al gobierno, 
a través de la acción individual y colectiva  
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Para formular, significar y ser tratados de manera equivalente, los ciudadanos 
requieren que el Estado les garantice los derechos clásicos que definen el 
pluralismo político189”. 
Quizá la idea de un derecho reflexivo pueda ayudar a ampliar la ciudadanía de las 
mujeres, y a los demás grupos históricamente excluidos e in-representados en el 
pacto político. Según Teubner, -citando a Nonet y Selznick, el derecho responsivo 
“requiere una participación política amplia y un rediseño institucional que asegure 
la representación adecuada de los distintos intereses que se encuentran en el 
corazón de la sociedad”190 condicionada ala racionalidad reflexiva. Ahora, 
Teubner argumenta que “en la medida en que el derecho responsivo se basa en 
la expansión de la racionalidad material, encontrará los límites fijados por las 
crisis de racionalidad, legitimidad y motivación.” Y más delante destaca: “la 
racionalidad reflexiva en el derecho obedece a una lógica de legitimación 
procedimental. Esta orientación, como sugiere Habermas, refleja el nuevo 
principio organizativo de las sociedades posmodernas191”. 
Nancy Fraser propone una redistribución política y económica, al sugerir “un tipo 
ideal de colectividad cuya existencia se basa íntegramente en la economía 
política. En otras palabras, esta colectividad se distinguirá de otras 
exclusivamente en virtud de la estructura económica, no del orden cultural de la 
sociedad. Por consiguiente, cualquier injusticia estructural que sufran sus 
miembros podría atribuirse, en última instancia, a la economía política. La raíz de 
la injusticia, así como su núcleo, será una mala distribución socioeconómica y 
cualquier injusticia cultural atinente a ellas se derivará, finalmente, de esa raíz 
económica. En el fondo, lo que se requiere entonces para corregir la injusticia 
será la redistribución político-económica, no del reconocimiento cultural192. 
                                            
189 Ibíd., p. 45. 
190 Teubner Gunter, Derecho reflexivo en P. Bourdieu y G. Teubner, La Fuerza del derecho, Bogotá: Siglo 
del hombre editores, 2000, p. 127. 
191 Ibíd., p. 127. 
192 Fraser Nancy Iustitia Interrupta,p. 26 - 27.  
 
 
 
 
Pensar en una relación trilemática entre ciudadanía, resistencia civil y sexualidad 
para sustentar la tesis que considera la necesidad de un reconocimiento y 
redistribución de intereses en una dimensión no solo económica –política, sino en 
una dimensión cultural-valorativa, es intentar sugerir una inclusión de las mujeres 
como colectivo minoritario en términos de Fraser para oponerse a la injusticia. 
Ahora, imaginemos un Estado en el que tengan cabida los movimientos sociales y 
los grupos tradicional e históricamente excluidos bajo el abrigo de una 
Constitución Política en un contexto democrático real, transparente y coherente 
con la realidad económica, social y cultural. Ya lo imaginamos. Ahora, pensemos 
cómo puede materializarse este proyecto societario o si es solo loable en 
términos de un proyecto racional de sociedad justa. En efecto Rawls193 se 
pregunta ¿cómo sería una sociedad democrática bajo condiciones históricas 
razonablemente favorables, pero con todo posibles, esto es, bajo condiciones 
permitidas por las leyes y tendencias del mundo social?, así mismo, se pregunta 
¿qué ideales y principios intentaría realizar dicha sociedad, dadas las 
circunstancias de la justicia que sabemos que existen en una cultura 
democrática? 
Llevar a la realidad material dicha aspiración puede ser problemático y hasta 
utópico en sociedades complejas como Colombia, mientras subsistan paradigmas 
nocivos a la idea de democracia. Así pues, que exista impunidad por las muertes 
de jóvenes para pasarlos como falsos positivos, que realmente son crímenes de 
Estado; y que sea el establecimiento mismo el que legitime la arbitrariedad y la 
impunidad penal y cultural, es ensañarse contra la democracia y el ideal de 
sociedad racional justa. ¿Qué puede suceder si sigue gobernando la 
institucionalidad de lo abiertamente ilegal en términos Schmidtnianos? 
¿Significará el fracaso de la modernidad?, ¿El sistema jurídico le da alternativas a 
grupos minoritarios como las mujeres?, ¿Es la resistenica civil la llamada a 
transformar el sistema jurídico vigente?La teoría de los derechos y el discurso 
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jurídico en un país como Colombia se ensañan con las minorías. Vemos como 
Agamben al referirse a la similitud del estado de excepción con el derecho de 
resistencia sostiene que cuando los poderes públicos violan las libertades 
fundamentales o los derechos garantizados por la constitución, la resistencia a la 
opresión es un derecho y un deber del ciudadano194”. 
Y más delante señala 
“Tanto en el derecho de resistencia como en el estado de excepción lo 
que se pone en juego, en última instancia, es el problema del 
significado jurídico de una esfera de acción que es en sí misma 
extrajurídica195”  
De otra parte, en las democracias occidentales “la declaración del estado de 
excepción ha sido sustituida de forma progresiva por una generalización sin 
precedentes del paradigma de la seguridad como técnica normal de gobierno196”  
¿Qué es lo que sucede en Colombia, para justificar si lo que realmente necesitan 
las mujeres es acudir al derecho a la resistencia o a la desobediencia civil?, ¿Qué 
sucede con las mujeres como víctimas desde el punto de vista de la redistribución 
y el reconocimiento?, Fraser sostiene que “tanto el género como la `raza´ son 
colectividades bivalentes paradigmáticas. Aunque cada una tiene sus 
peculiaridades, ambas incluyen dimensiones político-económicas y culturales-
valorativas. Concluye Fraser que “el género y la ´raza´ implican tanto 
redistribución como reconocimiento197”. 
En este punto se propone establecer las causas para considerar porqué a las 
mujeres desplazadas y en general, a las mujeres víctimas del conflicto armado no 
se les presta la debida atención, adicionalmente, la ley no tiene una mirada 
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diferencial por ser mujeres y por considerar los efectos perversos que la guerra 
tiene en sus vidas.  
Fraser afirma que “el género incluye así mismo elementos que se asemejan más 
a los de la sexualidad que a los de clase y que lo ubican claramente dentro de la 
problemática del reconocimiento. En efecto, una de las principales características 
de la injusticia de género es el androcentrismo: la construcción autoritaria de 
normas que privilegian los rasgos asociados con la masculinidad. De la mano del 
androcentrismo va el sexismo cultural: la difundida devaluación y desprecio de 
aquellas cosas que se codifican como ´femeninas´, paradigmática, pero no 
exclusivamente, las mujeres. Tal devaluación se expresa en un conjunto de 
lesiones que sufren las mujeres, entre ellas el ataque sexual, la explotación 
sexual y la difundida violencia doméstica;198 ” 
Igualmente señala que  
“…la discriminación en las actitudes; la exclusión o marginación en las 
esferas públicas y los cuerpos deliberantes; y la negación de sus 
plenos derechos legales y de igual protección. Estas lesiones son 
injusticia vinculadas al reconocimiento: son relativamente 
independientes de la economía política y no son meramente ´super 
estructurales´. Por lo tanto, no pueden ser reparadas solamente a 
través de la redistribución político-económica, sino que requieren 
soluciones de reconocimientos adicionales e independientes. Para 
superar el androcentrismo y el sexismo, es preciso cambiar las 
valoraciones culturales (así como sus expresiones legales y prácticas) 
que privilegian la masculinidad y niegan igual respeto a las mujeres. 
Exige descentrar las normas androcéntricas y revaluar un género 
menospreciado. La lógica del remedio, en este caso, es similar a la 
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lógica utilizada respecto de la sexualidad: debe darse un 
reconocimiento positivo a una especificidad de grupo devaluada199. 
Vemos entonces, cómo el código amigo-enemigo se incrusta en las esferas del 
Estado y limita y obstaculiza la ciudadanía de las mujeres al limitar su capacidad 
de generar resistencia y opinión pública en situaciones concretas del mundo de la 
vida como la violencia sexual en el marco del conflicto armado, con la muerte de 
mujeres líderezas en sus comunidades, sobre todo, de desplazados al exigir 
verdad, justicia, reparación y no repetición por sus hijos e hijas, maridos y demás 
familiares asesinados por grupos de autodefensas, y al exigir la restitución de 
tierras en las regiones, en este sentido, vemos cómo las mujeres le propusieron 
en su momento, al gobierno del Presidente Álvaro Uribe Vélez, en su momento, 
cómo protegerlas en justicia y paz 
“Cuando algunas de ellas se atrevieron a reclamar la reparación de sus 
derechos, o quisieron colaborar como testigos de otras violaciones, se 
encontraron con la muerte. Hoy muchas están en riesgo.  
Yolanda Izquierdo, líder campesina, y Judith Vergara, miembro de una 
organización social, fueron asesinadas en el 2007 cuando exigieron 
justicia. La primera reclamó ante la Ley de Justicia y Paz por el 
homicidio de su esposo y la restitución de las tierras de 700 familias; la 
segunda trabajaba en Redepaz acompañando a las víctimas del 
conflicto armado colombiano. 
En mayo de 2008, la Corte Constitucional falló a favor de las mujeres 
víctimas y testigos de graves violaciones a los DDHH e infracciones al 
DIH, que queriendo colaborar con el proceso de Justicia y Paz estaban 
en completo riesgo. La Corte avaló la Tutela T496 de 2008 que la 
Alianza Iniciativa de Mujeres Colombiana por la Paz (IMP) presentó por 
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la reivindicación de los derechos de las mujeres, particularmente en 13 
casos200”.  
Lo mismo aplica para las madres de jóvenes asesinados y presentados como 
“falsos positivos”. Conocidas como las Madres de Soacha, con quienes he tenido 
la oportunidad de compartir y apoyar en sus luchas contra la impunidad por los 
crímenes de Estado cometidos contra sus hijos. Desafortunadamente estamos 
ante un Estado y un sistema legal que no brinda condiciones de seguridad para 
ejercer el derecho a la resistencia sea posible con garantías mínimas de 
protección que, como consecuencia, permita una ciudadanía plena y equitativa en 
términos de igualdad política deliberativa donde las voces de las mujeres sean 
incluidas dentro de la idea de consenso, siendo las mujeres, un grupo minoritario 
en términos de inclusión en las esferas de poder. Si bien, como lo señala Žižek, 
se ha visto que “la democracia liberal misma legitima los órdenes sociales que 
generan el genocidio y las masacres; hoy los crímenes masivos son el resultado 
de la lógica burocrática anónima.” ¿Cómo lograr que las mujeres entren al pacto 
político en condiciones justas como un desarrollo que viabilice la democracia 
material? 
En el caso de las mujeres que reclaman para sí unos derechos concretos como 
las madres de Soacha, ocurrido en el pasado Gobierno que legitimó la lucha 
armada por parte de grupos paramilitares y de limpieza social, que penetró todas 
las esferas del poder, un gobierno que no tuvo voluntad política de acuerdo 
humanitario, ni de procesos de paz con grupos guerrilleros, se constituye como 
paradigma constitutivo del orden jurídico, un gobierno que es cada vez más 
fuerte, que se alza poderoso anteciudadanos y ciudadanas cada vez con menos 
derechos201.  
En efecto, las mujeres reclaman para sí espacios deliberativos de participación en 
los discursos, en la plataforma de la opinión pública, en la redistribución del 
poder, entre otros. Sin embargo, al respecto de las mujeres que hacen parte de 
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pactos ilegitimos como los grupos al margen de la ley, nos preguntamos ¿Las 
mujeres han entrado en el pacto de la guerra? Si lo han hecho, ¿Bajo qué 
calidades y en qué condiciones o bajo qué parámetros han sido incluidas o se 
han incluido? Según estudios que han analizado el fenómeno202, muchas de las 
mujeres victimarias se incorporan a las autodefensas como informantes, y en 
pocos casos como combatientes a diferencia de la guerrilla, en la cual se 
incorporan mayoritariamente como combatientes. No obstante, vemos que la 
situación de las mujeres en calidad de víctimas supera los horrores de la guerra, 
si analizamos la situación desde las mujeres y niñas víctimas de violencia sexual 
en el marco del conflicto armado, las mujeres son reclutadas para la esclavitud 
sexual y la prostitución y la desnudez forzada y para realizar labores domésticas, 
sin contar con los demás abusos y manifestaciones degradantes de violencia 
sexual. 
Así pues, estamos ante un panorama nacional desesperanzador en términos de 
sociedad racional justa, mientras subsistan paradigmas nocivos a la idea de 
democracia, como se sostuvo anteriormente. Žižek al referirse a la última utopía 
de la democracia capitalista liberal global que termina con el 11 de septiembre, lo 
que hace es especificar qué entendemos por utopía: “la utopía no tiene nada que 
ver con imaginar una sociedad ideal imposible; lo que caracteriza la utopía es 
literalmente la construcción de un espacio u-tópico, un espacio social fuera de los 
parámetros existentes, de los parámetros de lo que parece “posible” en el 
universo social existente”.203 De tal manera, que un ideal de sociedad será solo 
una utopía vacía y sin contenido, en el caso concreto de las mujeres, la 
restricción de la ciudadanía impedirá cualquier forma de resistencia, ¿qué 
alternativas quedan entonces sino es a través de la resistencia y el ejercicio de la 
memoria histórica?, así pues, necesitamos que las mujeres entren al consenso en 
                                            
202 Rompiendo el silencio. Mujer víctima y victimaria. Observatorio de Convivencia y Seguridad Ciudadana 
–SUIVD- Secretaría de Gobierno de Bogotá, Alcaldía Mayor de Bogotá D.C. abril de 2007.  
203 Žižek, Slavoj, Más allá de la democracia. La impostura liberal en violencia en acto, Buenos Aires, 2004 p. 
194. 
 
 
 
 
condicionesequitativas204. La paz sigue siendo un debate vigente, y sigue siendo 
el proyecto democrático que necesita Colombia. 
 
3.2 Ciudadanía y acción política, una reflexión social 
desde los cuerpos y la voz de las mujeres 
 
Convocar a las mujeres a comprometerse en una acción política 
que rompa con la tentación de la revuelta introvertida de los 
pequeños grupos de solidaridad y de apoyo mutuo, por necesarios 
que sean en las vicisitudes de las luchas cotidianas, en la casa, en 
la fábrica o en la oficina, hacer eso no es, como podría creerse, y 
temer, invitarlas a aliarse acríticamente con las formas y las 
normas ordinarias del combate político, con el peligro de 
encontrarse anexionadas o sumergidas en movimientos ajenos a 
sus preocupaciones y sus propios intereses. Es desear que ellas 
sepan trabajar en inventar e imponer, en el mismo seno del 
movimiento social, y apoyándose en las organizaciones nacidas 
de la rebelión contra la discriminación simbólica, de las que son, 
junto con lo(a)s homosexuales, uno de los blancos privilegiados, 
unas formas de organización y de acción colectivas y unas armas 
eficaces, simbólicas especialmente, capaces de quebrantar las 
instituciones, estatales y jurídicas, que contribuyen a eternizar su 
subordinación. 
Pierre Bourdieu, La Dominación Masculina 
 
¿Bajo qué condiciones las mujeres podemos plantearnos una ciudadanía 
incluyente para la consecución de nuevas prácticas políticas?, ¿Apelando a la 
igualdad, o apelando a la diferencia?, al respecto, Alejandra Castillo señala 
acertadamente,  
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“Dentro de la existente concepción patriarcal de la ciudadanía, la elección 
tiene que hacerse siempre entre la igualdad y la diferencia, o entre la 
igualdad y la condición de mujeres. Por un lado, demandar “igualdad es 
luchar por la igualdad con los hombres (exigir que los derechos del hombre 
y del ciudadano se extiendan a las mujeres), lo que significa que las 
mujeres deben llegar a ser (como) hombres. Por otro lado, insistir, como lo 
hacen las feministas contemporáneas, en que las actividades, capacidades 
y atributos de las mujeres deben ser revalorizados y tratados como una 
contribución a la ciudadanía es demandar lo imposible; tal “diferencia” es 
precisamente lo que la ciudadanía excluye.  
En otras palabras, podría decirse que cuando el cuerpo de las mujeres es 
incorporado como diferencia al espacio político, lo es bajo la forma de la 
maternidad y el cuidado, re-introduciendo así nuevamente argumentos 
“privados” para hablar de la mujer en lo público.”205 
 
Consideramos pertinente señalar cómo la ciudadanía plena de las mujeres pasa 
por entender que “«la igualdad nos cambia a todos, varones y mujeres». El 
reconocimiento como rasgo de la ciudadanía implica la erradicación de las 
normas y estereotipos sexuales. Si no consideramos la igualdad como un 
principio de doble dirección es muy posible que la capacidad de elección, de 
participación o de distribución de la riqueza suponga el cambio en los modos de 
vida de las mujeres sin que cambien los modos de vida de los varones y sin que 
varíe un ápice el entramado normativo nacido a la luz de la diferencia sexual.”206 
 
Alejandra Castillo al examinar la relación entre violencia, mujeres y democracia, 
señala que “los derechos humanos se han constituido en una ausencia: la 
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ausencia del cuerpo sexuado. Constatada esa realidadsólo quedan dos salidas: 
rechazar el ideario de los derechos humanos por patriarcal y falocéntrico o hacer 
que los derechos humanos incorporen en la figura de la ciudadanía lo que en su 
inicio excluían.”207 El análisis que hace Donny Merteens por su parte, nos permite 
entender que en el contexto del conflicto armado, las dinámicas sociales, los 
ejercicios de ciudadaníalas políticas de protección de la población desplazada, 
están marcadas todas por el género como fuerza estructuradora de las relaciones 
y representaciones sociales.208 
Juanita Barreto209, examina -a propósito de la apropiación de los cuerpos de las 
mujeres, como estrategia de guerra-, como está apropiación “se mantiene y se 
reproduce en momentos en los cuales los discursos emancipatorios de la 
modernidadproclaman el derecho a la vida de todos los seres humanos sin 
distinción`”, la libertad y la justicia social, impidiendo “la realización práctica y 
cotidiana de los valores de justicia, libertad y solidaridad”.210 
Nancy Fraser, retoma a Foucault al señalar que la perspectiva del espíritu de 
libertad subjetiva como marca de la modernidad, “acepta que compete a las 
personas y a los grupos definir para sí mismos qué es una vida buena y diseñar 
para sí mismos un enfoque para buscarla, dentro de límites que aseguran una 
igual libertad para los demás”211. 
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Quedan interrogantes en los términos de Anna Jònasdottir cerca de ¿cómo 
demandar una nueva forma de ciudadanía para las mujeres en las que se les 
abra la puerta al proyecto constitucional de sociedad racional justa y tengan 
cabida en aquellos espacios de la acción pública comunicativa?212 
 
No tenemos aún las respuestas, pero vale la pena problematizar acerca de cómo 
buscar salidas, no solo coherentes en términos políticos, sino además, 
democráticos y redistributivos. Donde se incluyan materialmente no solo a las 
mujeres, sino además, a todos los colectivos minoritarios como las personas 
afrodescendientes, las diversidades sexuales, las luchas de los y las indígenas, 
las personas con capacidades diferentes etc. y más importante aún, que el 
sistema jurídico y la sociedad contemporánea, les abra la puerta.  
 
Como lo señala Valcárcel, “por ciudadanía plena se entienden todos los derechos 
civiles derivados de la elección y la participación, los derechos sociales derivados 
de la distribución de la riqueza y los derechos sexuales derivados del 
reconocimiento. Si alguno de estos derechos obstaculizan el ejercicio de la 
ciudadanía, nos encontraremos con una ciudadanía defectiva e incompleta. Pero 
la condición de ciudadanía también implica una amplia gama de deberes que 
facilitan la cohesión social. En el momento en que hacemos alusión a la gama de 
los derechos estamos refiriéndonos a la esfera pública y los ciudadanos no 
podemos sustraernos del compromiso que tenemos con la sociedad 
amparándonos en nuestra individualidad: lo que ganamos en libertad ha de 
traducirse en compromisos, esto es, en civismo. Es necesario construir una 
concordia cívica que parta de una «conciencia de sexo», para que el «sexo» no 
determine cauces cívicos distintos a mujeres y varones. Así pues, la construcción 
de una sociedad más justa, libre e igual depende de que el modelo de 
democracia que nos demos sea el propio de la democracia feminista.”213 
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De esta manera, debemos pensar en un proyecto democrático que incluya y 
represente a las mujeres. Desde el feminismo, es necesario potenciar la 
participación política a partir de entender que la sociedades contemporáneas 
exigen que las mujeres entren bajo categorías de igualitarias y equitativas desde 
el reconocimiento, desde nuestras diferencias que abran la puerta a procesos 
políticos y deliberativos. Al respecto, ¿será posible pensar en relaciones de poder 
equitativas entre hombres y mujeres? Nancy Hartsock214 enfatiza acerca de cómo 
se ha visto asociado frecuentemente el poder a la masculinidad, al señalar cómo 
“Los esfuerzos para combatir la subordinación del status de la mujer requiere de 
consideraciones sobre la naturaleza del poder. Así, para cambiar las relaciones 
de dominación que operan en las estructuras de la sociedad y definen su 
subordinación, debemos entender, cómo trabaja el poder y por consiguiente, 
necesitamos una teoría del poder útil. ¿Dónde se ha encontrado?, ¿Cómo se ha 
desarrollado?, ¿Las relaciones de poder entre los sexos pueden compararse con 
otras clases de relaciones de poder?, ¿O las relaciones de género son únicas?215, 
se pregunta.  
 
Así, siguiendo a Monserrat Galcerán, quien señala: “quien defiende la dominación 
masculina defiende simultáneamente la subordinación femenina. Quien defiende 
la libertad de las conquistas imperiales, sanciona simultáneamente la pérdida de 
libertad y, en muchas ocasiones, de la vida de los conquistados.”216 
 
Finalmente, ¿Qué tipo de ciudadanía queremos construir las mujeres?, Tal vez, 
una que nos haga protagonistas de nuestras propias vidas y por ende autónomas. 
En este proceso, debemos ser cuidadosas para no correr el riesgo de reproducir 
una relación patriarcal con otras mujeres y no podemos caer en esa trampa. La 
gran mayoría de quienes afirman: “los tiempos han cambiado”, en realidad no son 
conscientes de lo infundada que son sus afirmaciones, toda vez que en la 
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práctica, es todo lo contrario. Se vuelve más bien una afirmación destinada a 
servir de alivio a ciertos sectores de opinión. Así, el camino a la equiparación de 
la igualdad y el reconocimiento político de las mujeres es tan vigente que vale la 
pena seguir trabajando en ello. Igualmente, Quienes afirman: “las mujeres hoy 
tienen los mismos derechos”, no se fijan en el costo en la vida de muchas 
mujeres a lo largo de la historia y en las muertes que cada día sufren estas en la 
búsqueda de su libertad: libertad para vivir sin violencias y sin miedos, libertad 
para ser felices y realizar sus proyectos de vida, libertad para amar y ser amadas. 
 
3.3 La voz de las víctimas, lenguajes de dolor y 
resistencia 
En un mundo envenenado, cada día es más injusto y más 
cruel, el pesar puede ser una respuesta digna y racional. 
Si las mujeres de las naciones tiranas no lloran por los 
crímenes de esas naciones, ¿quién lo hará? No podemos 
disfrutar del derecho a la felicidad sin dejar fluir antes el 
pesar; no podemos amar al mundo hasta y a menos que 
seamos conscientes de que lo estamos perdiendo. 
Germaine Greer, La Mujer Completa  
Las víctimas de violencia sociopolítica son sujetos políticos cuyos testimonios 
están anclados en el dolor, y cada uno de esos dolores se encarnan a su vez en 
los cuerpos, dejando huellas y marcas. La guerra fragmenta las relaciones 
sociales y produce desconfianza. Desarticula las formas de relación en una 
comunidad, deja grandes afectaciones en la salud psicosocial. La pregunta es, 
¿cómo se recupera la cohesión social? Pues bien, a lo largo de estos años tanto 
en Colombia como en otros lugares del mundo, las mujeres han tenido que 
enfrentar los dolores de la guerra, con coraje y valentía para superar y tramitar 
sus duelos. Los procesos no han sido fáciles, por eso, y para efectos de estas 
reflexiones, tomo como punto de partida elanálisis que hace Kimberly Theidon, 
quien ofrece un panorama de la situación de las mujeres en el Perú durante el 
 
 
 
 
período de la violencia comprendido entre 1980 y el año 2000. Para ello, explora 
la perspectiva de géneroen el conflicto armado peruano, en el contexto de una 
Comisión de Verdad, en la cual: 
(1) determina cómo ciertas categorías de víctimas se convierten en capital 
narrativo para las comunidades que dan testimonio,  
(2) examina “cómo sus narrativas son descripciones densas en el sentido 
antropológico del término” y 
(3) problematiza acerca de “cómo las mujeres fueron forzadas a participar en 
intercambios sexuales para salvar sus vidas y las de sus seres queridos”.217 
En efecto, las reflexiones de Theidon dan cuenta de situaciones que son 
comunes a muchas mujeres en el mundo. Donde las afectaciones y los daños 
también son similares y varían culturalmente y donde el cuerpo de las mujeres es 
el botín de guerra que se usa y desecha por parte de los actores armados en 
todos los rincones del mundo: 
“Un grupo frecuentemente incluido entre las víctimas olvidadas es el de las 
mujeres. De hecho, cuando se trata de guerras, la palabra víctima evoca un 
conjunto de imágenes altamente marcadas por el género. Sin embargo, pese ala 
presunción de estar centradas en las víctimas, el ascenso de las comisiones de 
verdad en escenarios post conflicto se ha visto acompañada de la queja de que 
“las mujeres no hablaban”.”218 Así pues, la “preocupación por la falta de voces 
femeninas impulsó a las comisiones de Guatemala y Sudáfrica a buscar 
activamente los testimonios de mujeres. En términos de números absolutos, las 
comisiones tuvieron éxito: tanto en Sudáfrica como, más tarde en Perú las 
mujeres aportaron la mayoría de los testimonios dados a sus respectivas 
comisiones. En las tres comisiones las mujeres describieron con detalle el daño 
infligido a los miembros de sus familias y a sus comunidades. No obstante, no 
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hablaban en primera persona en el caso de las violaciones. Así, la queja de que 
“las mujeres no hablan” cambió a “las mujeres no hablan sobre sí mismas”. ”219 
En este punto, nos preguntamos, ¿Ha faltado incentivar la búsqueda y la 
promoción de los testimonios de las mujeres en Colombia? Al respecto, Ross en 
su investigación sobre la Comisión de Verdad y Reparación de Sudáfrica, 
considera que “la comisión esencializó la relación entre género y sufrimiento al 
definir el daño a las mujeres como una violación de la integridad corporal. Así fue 
construida, y valorizada, la narrativa de la “víctima de violación”.”220 De otra parte, 
en Perú, pese a que la Comisión de la verdad adoptó una definición amplia de 
violencia sexual, sería insuficiente para dar cuenta de las dimensiones de género 
en la guerra. “En la descripción densa que las mujeres aportaron, narraban un 
conjunto de verdades mucho más amplío sobre la injusticia sistemática. Cuando 
estas mujeres quechuahablantes hablan del sufrimiento de sus familiares y de 
sus comunidades, de las largas caminatas diarias hasta el río en búsqueda de 
agua, de las horas perdidas gorreando leña, cuando entre lágrimas recuerdan el 
hambre mordiente de sus niños que ellas intentaban calmar con agua y sal, 
cuando recuerdan con indignación los insultos étnicos en las calles de las mismas 
ciudades en las que buscaban refugio, están hablando sobre ellas y sobre las 
dimensiones de género en la guerra. Y, más allá de los daños, tienen mucho que 
decir sobre las acciones con que hicieron frente a esos desafíos.”221 
Vemos entonces, que testimonios como estos dan cuenta del impacto de los 
conflictos armados en la vida de las mujeres, y cómo sus experiencias de dolor 
tienen un potencial transformador y emancipador cuando resisten a la guerra.  
De otra parte, y complementando las reflexiones de Theidon, Veena Das nos 
ofrece una visión antropológica del valor dignificante del testimonio, según 
Francisco Ortega, “El Testimonio surge de contextos terriblemente desgarrados y 
violentos, lleva sobre sí la marca de los acontecimientos y atestigua a la vez la 
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voluntad de vida de quien lo enuncia. El testimonio no es simplemente una 
herramienta metodológica para satisfacer la curiosidad intelectual, es ante todo, 
una forma de dar cuenta de las experiencias de los protagonistas y, en particular, 
de las víctimas, sin perder de vista el sentido del evento. Por eso los testimonios 
deben entenderse desde la cotidianidad de los hablantes, anclados en procesos 
subjetivos y colectivos, estructurados por tradiciones simbólicas y encauzados por 
géneros discursivos.”222 Así, el ejercicio testimonial para las mujeres víctimas 
permite transitar de la experiencia del sufrimiento, del dolor y la pérdida, a la 
transformación y la exigencia política de la indignación ante el Estado y la 
institucionalidad, para la Justicia, Verdad, Reparación y Garantía de No 
repetición.  
Las víctimas son sujetas políticas que están generando una acción que pretende 
transformar el orden establecido a través de sus relatos y testimonios. Sin 
embargo, el capital político radica en la re-significación de las lógicas del dolor a 
las lógicas emancipadoras de resistencia.  
Otro punto que queremos plantear en estas reflexiones, es el referente a la 
construcción colectiva de la memoria. Es evidente cómo ha habido un creciente 
interés de la sociedad por el ejercicio de las prácticas memoriosas, todas ellas 
centradas en las identidades locales, étnicas, de diversidad sexual, de resistencia 
frente al olvido, de la memoria, etc., que de alguna manera son jalonadas por el 
mandato internacional de la Justicia Transicional, que se promueven y se 
fortalecen necesariamente de las experiencias de resistencia de las 
organizaciones de víctimas, y de los movimientos sociales frente a la violencia 
sociopolítica y el conflicto armado que vive el país. Igualmente, las acciones de 
memoria pública que comprometen a la sociedad al reconocimiento de las 
víctimas, posibilitan una dimensión de duelo que supera el imaginario social de 
“las víctimas y sus familiares puedan dejar de sentirse obligados política y 
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emocionalmente a ser los portavoces de la memoria del pasado represivo de la 
sociedad, ya que esa responsabilidad empieza a ser compartida por otros.”223 
 
Conclusiones del tercer capítulo 
 
Necesito mis recuerdos, son mis documentos 
Louise Bourgeois 
 
La democracia no puede permitirse ya caminar pisoteando 
florecillas al borde del camino. La visibilidad de las 
víctimas supone para todos un salto cualitativo en la 
comprensión y articulación de la democracia.  
Reyes Mate, Justicia de las víctimas 
 
El reconocimiento de los derechos de las víctimas y el 
valor de la Justicia deben compatibilizarse con el valor de 
la Paz. E. Jelin 
 
El discurso corporal y sonoro de las mujeres a través de sus cuerpos y sus voces 
ocupan hoy un lugar importante y necesario en la esfera pública.Consideramos 
pertinente señalar cómo la ciudadanía de las mujeres se ha construido sobre una 
concepción patriarcal del mundo, donde ni el derecho, ni la filosofía han sido 
pensadas desde los cuerpos de las mujeres. Diversos pensadores, teóricos, 
filósofos, juristas, todos ellos, varones, que en este trabajo cito y retomo, debido a 
la pertinencia de sus planteamientos, no escapan de esa concepción patriarcal 
que ha invisibilizado el aporte de las mujeres en los diversos campos del 
conocimiento. Sin embargo, constituye un reto dirigir la reflexión y retomar sus 
teorías, sus críticas y propuestas desde una perspectiva de género. Solo cuando 
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hacemos el esfuerzo de transversalizar la perspectiva de género224 en todos los 
ámbitos del conocimiento estamos reconociendo la ciudadanía de las mujeres. 
Estamos además incluyéndolas, incorporándolas con sus cuerpos sexuados y lo 
que representan en el derecho como práctica social.  
El reconocimiento como rasgo de la ciudadanía plena implica la erradicación de 
las normas y estereotipos sexuales. Si no consideramos la igualdad como un 
principio de doble dirección es muy posible que la capacidad de elección, de 
participación o de distribución de la riqueza suponga el cambio en los modos de 
vida de las mujeres sin que cambien los modos de vida de los varones y sin que 
varíe un ápice el entramado normativo nacido a la luz de la diferencia sexual225”. 
Quedan interrogantes acerca de ¿cómo demandar una nueva forma de 
ciudadanía para las mujeres en las que se les abra la puerta al proyecto 
constitucional de sociedad racional justa y tengan cabida en aquellos espacios de 
la acción pública comunicativa?226 
No tenemos aún las respuestas, pero vale la pena problematizar acerca de cómo 
buscar salidas, no solo coherentes en términos políticos, sino además 
democráticos y redistributivos donde se incluyan materialmente no solo las 
mujeres, sino además, a todos los colectivos minoritarios como las personas 
afrocolombianas, las personas que hacen parte de la diversidad sexual LGBT o 
las luchas de las comunidades indígenas, las personas con capacidades 
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diferentes etc. y más importante aún, que el sistema jurídico contemporáneo les 
abra la puerta. 
De otra parte, es necesario partir del reconocimiento de las mujeres en las 
esferas de poder y entender lo que significa el reconocimiento para las mujeres 
entendida 
“de acuerdo con la definición dada por Amelia Valcárcel, una relación concedida o 
pactada «sobre el fundamento de que los demás son como uno mismo y que 
nada que uno se conceda a sí mismo, tiene derecho moral a no concedérselo a 
otro, sino que, al contrario, tiene el deber de pensar en el otro como un sí 
mismo»227 
De esta manera, como lo señala Valcárcel, “por ciudadanía plena se entienden 
todos los derechos civiles derivados de la elección y la participación, los derechos 
sociales derivados de la distribución de la riqueza y los derechos sexuales 
derivados del reconocimiento.Si alguno de estos derechos están interrumpidos en 
el ejercicio de la ciudadanía, nos encontraremos con una ciudadanía defectiva e 
incompleta. Pero la condición de ciudadanía también implica una amplia gama de 
deberes que facilitan la cohesión social. En el momento en que hacemos alusión 
a la gama de los derechos estamos refiriéndonos a la esfera pública y los 
ciudadanos no podemos sustraernos del compromiso que tenemos con la 
sociedad amparándonos en nuestra individualidad: lo que ganamos en libertad ha 
de traducirse en compromisos, esto es, en civismo. Es necesario construir una 
concordia cívica que parta de una «conciencia de sexo», para que el «sexo» no 
determine cauces cívicos distintos a mujeres y varones. Así pues, la construcción 
de una sociedad más justa, libre e igual depende de que el modelo de 
democracia que nos demos sea el propio de la democracia feminista228”. 
Así pues, debemos pensar en un proyecto democrático que incluya y represente 
a las mujeres. Es necesario partir de la posición original con el objeto de participar 
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en el proyecto democrático a través de la figura del consenso, si entendemos por 
tal, personas iguales deliberativamente y para ser iguales debemos reconocernos 
a nosotros mismos y a los otros/as desde nuestras diferencias en una categoría 
de igualdad que abra la puerta a procesos políticos y deliberativos de las mujeres 
desde sus diversidades. 
Consideramos la necesidad de proponer nuevos y diferentes espacios políticos 
donde las mujeres tengamos cabida. Es una exigencia de las sociedades 
contemporáneas, como lo señala Chantal Mouffe.229 Proponemos aquí 
simplemente, asomarnos a la ventana, ver el cielo con los mismos ojos, pero 
quizá, con la certeza de pensar que nuestra voz será reconocida, será escuchada 
y nuestros silencios no serán ya signo de debilidad y ausencia, sino de poder. 
Que se escuche la música que habita los cuerpos de las mujeres y también, el 
sonido de la palabra, y además, el sonido de la razón. Las mujeres tenemos 
mucho que decir y narrar y si bien, la historia nos ha invisibilizado, aún hoy 
podemos decir que es el tiempo de las mujeres como lo señala Alessandra 
Bocchetti: Es momento de sentirnos un cuerpo que produce pensamiento. Un 
cuerpo portador de conciencia, de pasión y de razón230”.  
 
De otra parte, las sociedades actuales necesitan la presencia de los cuerpos de 
las mujeres en la deliberación política. Constituye además, un compromiso 
ineludible de las democracias, la construcción de una ciudadanía que reconozca 
“a las mujeres como mujeres con sus cuerpos y todo lo que ello simbolizan231”. Es 
una invitación a pensarnos una democracia y una ciudadanía que incluya a las 
mujeres y las haga partícipes y protagonistas en sus planteamientos, en sus 
discusiones y en nuevas apuestas emancipatorias desde la memoria y la re-
significación de los testimonios de las mujeres en la consecución de los derechos 
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a la Verdad, Justicia, Reparación y No repetición, a través del derecho a hacer 
Memoria en Colombia desde un enfoque de los derechos de las mujeres. 
 
 
 
  
 
Conclusiones y recomendaciones 
La reinvindicación de la memoria en el 
derecho, desde las mujeres y sus 
expresiones culturales 
 
La memoria no es todo el pasado: es la parte que continúa viva.  
Martín Kalulambi 
De nada valdría diseñar mapas si no hubiese viajantes para 
recorrerlos 
Boaventura de Santos  
 
La memoria no es el pasado lejano, es una cuestión de cara al futuro, y para la no 
repetición. Se reinventa, es dinámica, es simbólica, en últimas, es una medida de 
justicia. Tiene la facultad de nombrar lo que ha sido despojado de lugar en el 
imaginario colectivo de la sociedad. Y en este sentido, las memorias acerca de la 
violencia en Colombia han estado privadas de las voces, relatos y testimonios de 
las víctimas, y es hora de reivindicar todas sus diversas expresiones. En esa 
búsqueda de reparación se han manejado niveles muy bajos de verdad y justicia 
que realmente transformen la situación de las mujeres. De igual manera, los  
estados tienen la obligación de brindar alternativas integrales y holísticas de 
reparación, que recojan las aspiraciones de las víctimas. Si bien, debemos 
avanzar en la verdad judicial, también es necesario avanzar en la verdad 
histórica. Ningún proceso de reparación puede hacerse sin tener las claridades 
previas del amplio universo de víctimas, que deben plantearse bajo la premisa de 
la garantía a saber, la garantía al derecho a la verdad. Aún hoy, existen 
dificultades para escuchar a las víctimas públicamente. Así pues, ¿será evidente 
  
 
la desproporción del tratamiento que el Estado y la Institucionalidad le da a las 
víctimas al tratamiento que la sociedad da a la víctima?, como sociedad, ¿cómo 
asumimos los derechos de las víctimas?.  
La memoria no funciona en línea recta, se reinventa, se canta, se baila, se narra, 
se recita, se escucha y se ve en la mirada de quienes pensamos, que la es una 
condición necesaria para la búsqueda de la paz en Colombia. Así, Ceferina 
Banquéz, es una mujer afrodescendiente víctima de desplazamiento forzado que 
narra sus vivencias con su canto, canta a la guerra, pero también le canta a la 
vida. Como cronista de su pasado y de la memoria histórica en los Montes de 
María, narra su presente y su pueblo afro. Ceferina a lo largo de estos años de 
desplazamiento, no obtuvo atención institucional por parte del Estado, y si bien 
tiene su terreno en Guamanga, que nunca perdió, si tuvo que abandonarlo 
durante años. Ya recientemente retorna, cuando se apacigua la violencia 
paramilitar y guerrillera en los Montes de María, sin embargo, le queda algo que 
nadie le puede quitar: su voz, su canto y la creatividad de sus letras y sus versos 
de Bullerengue, que es asombrosa y encantadora.  
Este trabajo constituye una apuesta por reconocer la importancia de las 
identidades emergentes de los pueblos afrocolombianos, y sus memorias de la 
esclavitud tomando como referente a una mujer, con sus micro-relatos cotidianos, 
cargadas de valor, resistencia y dignidad.  
Como sociedad tenemos la urgente tarea de apropiarnos de la memoria histórica 
como un vehículo para conocer la verdad de lo que ha pasado con las víctimas en 
Colombia, y esto solo es posible a través de tomarnos el trabajo de re-significar 
sus testimonios y sus memorias, a memorias y testimonios emancipados que 
atraviesen las experiencias y vivencias de las mujeres. Los relatos de dolor y  
resistencia muestran esa dimensión política tan necesaria para la verdad y la 
transformación. Por tanto, la invitación que hace esta investigación es proponer 
nuevas visiones del derecho, que tengan en cuenta las experiencias de las 
mujeres, como un sujeto jurídico dotado de ciudadanía, más allá de retóricas 
judiciales. Siguiendo el planteamiento de Tove Stang Dahl, la construcción del 
  
 
derecho desde las experiencias de las mujeres, fortalece la autonomía 
(autodeterminación y autorealización). Implica que las necesidades y vivencias de 
las mujeres se conviertan en estrategias políticas de reivindicación y nutran la 
eficacia simbólica y práctica del derecho.232 
Esta mirada, que permea los estudios de Derecho y Sociedad, parte aquí de 
considerar que las justicias culturales, también son una fuente de conocimiento 
para alimentar la necesidad de políticas públicas de reparación integrales y una 
comisión de la verdad desde las mujeres, donde sus voces y testimonios se 
estimulen, y donde la verdad judicial y la verdad procesal se materialice en 
derechos concretos a las mujeres víctimas. Así mismo, se propone que en las 
medidas de reparación integral, se incluyan las de tipo cultural y simbólico que 
van más allá del derecho, pues hacen alusión a que las manifestaciones y 
expresiones musicales y culturales son un capital político que debe proteger el 
Estado como principio y a la vez como un derecho fundamental constitucional. Es 
una visión que tiene en cuenta los conocimientos culturales que constituyen la 
identidad social, las relaciones y las luchas de las mujeres.233Y es una noción de 
justicia cultural que pretende ser  “la emanación espontánea de la propia 
sociedad en acción, una justicia en la que se manifieste, como ineludible 
imperativo moral, el respeto por el derecho a ser que asiste a cada ser 
humano.234 
Estos son los desafíos que tiene el Estado colombiano para propiciar la Memoria 
desde las mujeres. Generando espacios ámenos y seguros para que las víctimas 
tramiten su dolor tanto individual como colectivo, cuando afectan las expresiones 
culturales de resistencia y de identidad locales. Es evidente por tanto, que sin la 
voz de las mujeres la verdad no es completa, tal como lo señala el trabajo de La 
                                            
232 Dahl, Tove Stng. El derecho de la mujer: una introducción a la jurisprudencia feminista. Pról. Cristina 
Alverdi, M. Carmen Apreda (trad). Ensayo. Ed. Vindicación feminista, Madrid, 1987.  
233 Mccan W. Michael y March, Tracey. El derecho y las formas cotidianas de resistencia: una evaluación 
sociopolítica En Sociología Jurídica. Teoría y sociología del derecho en Estados Unidos. Mauricio García 
Villegas editor. Ibíd., p. 239. 
234 Saramago, José. Palabras para un mundo mejor. Este mundo de la injusticia globalizada. Texto de 
clausura del Foro Mundial Social reunido en Porto Alegre (Brasil), 2002, p. 58. 
  
 
Ruta Pacífica de las Mujeres, “Comisión de Verdad y Memoria Histórica de las 
Mujeres Colombianas”:  
“Se busca lograr que la historia del país recoja la memoria de quiénes se han 
visto afectadas por el conflicto, y contribuir al esclarecimiento de los hechos, 
documentando las narraciones desde la voz de las mujeres, desde sus 
experiencias, desde ´las marcas visibles e invisibles que quedan en sus cuerpos 
como lugar de enunciación del patriarcado, del dolor de una guerra que no se 
eligió, de los muertos, de los desaparecidos, de las masacres, las violencias 
sexuales, los feminicidios, del desplazamiento, del desastre depredador para la 
humanidad que son las guerras´. Así mismo, una verdad que se construya 
históricamente tiene el deber ético de mirar las graves consecuencias de la 
guerra en las mujeres víctimas y la prevención de las violaciones de derechos 
humanos, dado que el valor de esta memoria es también la de prevenir la 
violencia y transformar el presente.”235 
La constatación de la hipótesis planteada al inicio de esta investigación considera 
que el Bullerengue, como una práctica musical ancestral de duelo y resistencia: 
1. Constituye a su vez una práctica memoriosa, que en los cuerpos y las 
voces de las mujeres potencia las experiencias de resistencia al interior de 
una comunidad, y posibilita labores de reparación cotidianas que se 
llevan a cabo a través del acto testimonial236, de narraciones cantadas que 
resignifican la experiencia del sufrimiento, y tienen la potencialidad de 
componer la voz personal en los relatos de las mujeres.237 
2. Reconstruye los vínculos sociales de las mujeres. Dado que las 
prácticas musicales espontáneas y derivadas de la tradición son un lugar 
de resistencia, ocupando un espacio legítimo en la esfera pública. Las 
                                            
235 Afonso, Carla, Beristain, Carlos Martín. Memoria para la vida. Una Comisión de la Verdad desde las 
Mujeres para Colombia. Ruta Pacífica de las Mujeres, ed. Universidad del País Vasco, Bilbao, 2013, p. 17.   
236 Ortega, Francisco. Rehabilitar la cotidianidad  En Veena Das: Sujetos de dolor, agentes de dignidad, p. 
43. 
237 Das, Veena. Lenguaje y cuerpo: transacciones en la construcción del dolor En Veena Das: Sujetos de 
dolor, agentes de dignidad, p. 344.  
  
 
mujeres transgreden los roles de género y se asumen en el espacio 
público. Constituye una oportunidad para realizar actividades culturales y 
musicales donde se les reconoce artísticamente, más allá de sus labores 
domésticas y de cuidado, asignadas socialmente por la cultura patriarcal. 
Son un espacio de encuentro entre mujeres, tan necesario para crear 
redes de escucha y agenciamiento político entre ellas y en relación con los 
hombres. Las expresiones musicales ancestrales para las mujeres se 
convierten así, en un espacio total de liberación frente a las labores 
reproductivas. 
3. Reafirma las identidades colectivas afrodescendientes. Pues distintas 
generaciones comparten la música tradicional, como narración oral, se 
crea entonces un canto colectivo de memoria. Al tiempo que visibiliza y 
reconoce el aporte de la cultura afro a la construcción de identidad local, 
regional y nacional, se convierte en una herramienta pedagógica de 
tolerancia y valoración de lo “afro” frente a las múltiples discriminaciones y 
exclusiones históricas de mujeres y hombres afrodescendientes. Así “las 
desigualdades sociales, económicas, simbólicas y políticas que sufren 
negros, afrocolombianos y raizales son de tipo sistémico y están cargadas 
de imaginarios y representaciones sociales que se instalaron a partir de la 
institución de la esclavitud, desde la cual se han esencializado y 
naturalizado unas supuesta inferioridad y subhumanidad de los negros, 
afrocolombianos y raizales. El racismo que se desprendió de la economía 
esclavista del siglo XVI no es el mismo del siglo XXI- el racismo debe 
entenderse como un fenómeno históricamente específico en constante 
mutación, pero cumple con la misma función: impedir el reparto igualitario 
de oportunidades y privilegios valiéndose de cualquier explicación 
esencialista, por medio de cualquier discurso biológico, cultural, ontológico, 
cognitivo o histórico sobre un Otro.”238 
                                            
238 Mosquera Rosero-Labbé, Claudia. Reparaciones para negros, afrocolombianos y raizales como rescatados 
de la trata negrera trasatlántica y desterrados de la guerra en Colombia En Afroreparaciones: Memorias de la 
  
 
4. Exhorta a que se libere el valor comunicable de la expresión de la 
palabra, el habla y los relatos de las víctimas, como medidas 
psicosociales de reparación. El paramilitarismo y la violencia insurgente 
y estatal en los Montes de María desarticuló las formas de relación al 
interior de las comunidades. Establecieron estrategias de silenciamiento: le 
prohibieron a las víctimas a llorar a sus muertos, a hacer velorio, a tragarse 
el dolor. Así, siguiendo a Veena Das, en la reflexión que hace Myriam 
Jimeno, comunicar las experiencias de sufrimiento permite crear “una 
comunidad emocional, que alienta la recuperación del sujeto y se convierte 
en un vehículo de recomposición cultural y política. Con recomposición 
política quiero decir, ante todo, la recomposición de la acción de la persona 
como ciudadana, como partícipe de una comunidad política.”239 (bastardilla 
fuera de texto).  
5. Devela narrativas alternas y emergentes acerca de la guerra y la 
violencia en Colombia. Dado que refutan la idea de una sola memoria 
oficial y neutra, dando cabida a una diversidad de testimonios y narrativas 
que enriquecen el proyecto democrático de país en la lucha por la paz en 
Colombia. 
6. Permite generar lenguajes culturales en los cuales se comparte el 
dolor y la experiencia de las víctimas con la sociedad. Al generarse 
espacios de interacción desde las expresiones culturales ancestrales, se 
da la posibilidad de interacción de la sociedad con las víctimas, para 
reconocer colectivamente sus experiencias y entender los lugares donde 
reside el dolor en el Otro, propiciando así lazos para la acción 
ciudadana.240 
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239 Jimeno, Myriam.Lenguaje, subjetividad y experiencias de violencia En Sujetos de dolor, agentes de 
dignidad, Ib., p. 262. 
240 Jimeno, Myriam.Lenguaje, subjetividad y experiencias de violencia. Ib., p. 267. 
  
 
Así, al posicionarse el canto de las mujeres en el escenario público a través de 
sus narrativas y testimonios como los de Ceferina, Pabla o La Burgos, más que 
en su dolor, en sus potencialidades y capitales políticos, son un eco de sus 
resistencias diversas y transformadoras, ancladas en sus cuerpos y sus voces 
como cantadoras de Bullerengue. 
Para terminar, tomo prestadas las palabras de la chilena Elizabeth Lira, “La 
verdad ha cuestionado la legitimidad de la impunidad histórica como fundamento 
de la paz social y ha dado lugar al reconocimiento de los derechos y de la 
dignidad de todos: las víctimas y los victimarios, garantizando a estos últimos un 
debido proceso.” Y más adelante señala, “En términos colectivos, las memorias 
compartidas permiten la construcción de un relato acerca del sentido de los 
sucedido. Existirán por tanto, distintos sentidos y distintas memorias, incluso 
contradictorias entre sí. Aunque las memorias varían de persona apersona, 
cuando miles de personas han experimentado las mismas situaciones, las 
memorias evocarán las emociones compartidas y crearán un sentimiento de 
pertenencia que reactualizará el vínculo con esa historia. De este vínculo 
imaginario, recordar y revivir en un nuevo contexto de reconocimiento y de 
valoración puede sanar algunas heridas. A su vez, cuando la sociedad se hace 
cargo del pasado, las víctimas pueden asumir sus propios duelos y sus propias 
vidas y no están forzadas a ser los portavoces y los guardianes de la memoria de 
ese pasado doloroso y traumático, sino que pueden asumir con mayor libertad un 
rol y un espacio compartido con muchos otros en las tareas sociales, culturales y 
políticas que derivan del compromiso con las memorias del futuro.”241 
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Anexo: 
Documental Las marcas del tambor 
Se anexa DVD con el documental Las Marcas del Tambor, que hace 
parte del trabajo de campo de la investigación. 
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